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ftn un dia claro y despejado del mes de Abril de 
H 9 1 , un grupo de personas aparecía sobre una baja 
colina, desde la cual se divisaba un encantador y r i 
sueño panorama. De un lado veíase á Granada con sus 
mil y trescientas torres, que velaban cual otras tan-
las impasibles centinelas por la seguridad de sus mo
radores. Del centro de esta rica joya musulmana, 
sobresalían las arabescas cúpulas de las mezquitas y 
palacios, formando caprichosos y enredados laberin
tos, destacándose cual regio é imponente dosel la mag
nifica fortaleza de la Alhambra, cuyos gigantescos y 

BALTASAR MAjRTMZ DURAN. 

i 



_ 2 — 
pardos torreones aparecían en lontananza sobre un 
cielo de azul turquí, prestando seductora altivez á 
este mágico cuadro. Del lado opuesto de la colina mi
rábase esa inmensa faja de armiño, que confundién
dose entre el celaje, parecía prestar abrigo á la fértil 
vega con su siempre verde alfombra, sus espesos oli
vares y sus cristalinos arroyuelos cubriéndolos con su 
manto de nieve. 

Al frente de la colina divisábase la falda agreste de 
un promontorio de montañas, sembrado de espanto
sos barrancos, que en ascenso gradual parecía llegar 
al cielo por la parte del Norte, y formando cordillera 
por la de Oriente se enlazaba con los montuosos lu
gares de las Alpujarras, y este árido sitio bacia resal
lar con mas fuerza las bellezas de la vega, que enton
ces contribuían á.aumentar multitud de tiendas de 
campaña, sobre cuyas blancas cupulillas se elevaban 
encarnados banderines que hacia oscilar el viento de 
la mañana. 

Era el campamento de los Reyes Católicos de Es
paña, don Fernando V y doña Isabel I . 

El grupo de la colina se componía de tres ó cuatro 
mujeres y dos caballeros que vestían pavonadas y 
elegantes armaduras, y en cuyos cascos relucientes 
reflejaba el sol sus dorados rayos. Eran la reina doña 
Isabel, parte de sus damas, el valeroso don Alonso 
de Agüilar y el joven don Gonzalo Fernandez de 
Córdoba. 

Habia querido doña Isabel dar un paseo matinal, y 
encontrándose á los apuestos caballeros, solicitaron 
el honor de acompañarla, que les fué concedido. Des
pués de haber admirado el brillante cuadro que se les 
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ofrecia desde aquel punto de vista, y al que daban 
mayor animación los soldados cristianos, que defendi
dos por las silenciosas centinelas del campamento, 
descansaban formando corrillos sobre la fresca yerba, 
llamó la atención de la reina un objeto que haciéndo
lo notar á su acompañamiento, fijáronse sobre él todas 
las miradas. 

Era éste un palacio árabe, situado al pié del pro 
montorio de rocas de en frente. Dividía este sitio de la 
colina el Rio Genil, que corriendo en una profundidad 
cubierta de espesas alamedas lo resguardaba de toda 
tentativa de sorpresa. 

—¿Qué es aquella masa sombría y medrosa que ya
ce escondida entre aquellas montañas? Preguntó la rei
na con algún afán. 

— N ó he reparado hasta ahora en ella, contestó don 
Gonzalo, y por cierto que ocupa un lugar delicioso 
en estremo. 

— E s el Palacio Darluet ó Casa del Rio, una re
creación de Abul-Khatar, dijo una de las damas, 
moro de grande pujanza y valentía, según cuentan. 

—¿Qué, sabes tú algo de éi? interrogó la reina. 
:—¡Vaya si sé! Es una historia rara, de las mas ra

ras que puede haber. No h;i muchos dias que estando 
en vuestra tienda la oí contar á unos soldados que se 
hallaban cerca de ella, y puedo aseguraros que pasé 
un ralo divertido. Hay encantamientos y magos 
y , en fin, es una verdadera tradición de los descendien
tes de Agar é Ismael. 

—Pues refiérela, Sol, contestó doña Isabel, y pro
porcionamos ese buen rato. ¿No es esto, caballeros? 
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I I . 

«El moro Ábul-Khatar pertenece al linaje dé los 
Gazules. Su padre hace veinte años que habitaba en 
un arrabal de Granada que llaman el Albaicia, tenien
do entonces diez hijos varones, de los cuales el mayor 
es el dueño de ese palacio. Estaban sumidos en la mas 
espantosa miseria, y apenas el escaso jornal que ha
ciendo cestos ganaba Bey-Kal, era bastante para la 
subsistencia de sus hijos y una vieja esclava egipcia 
que consigo tenían. Esta esclava, que hizo para con 
Bey-Kal las veces de madre, y del que nunca se ha
bía separado, gozaba de un singular prestigio sobre 
el moro y toda su familia, recibiendo sus palabras 
como si viniesen de la boca del Profeta. Setenta y 
cinco lunas de Argeb (1) habían reflejado sobre su 
cabellera blanca como sus rayos, y aun brillaban sus 

(1) Enero. 

continuó dirigiéndose á ellos, ¿no tendréis como yo 
un plaeer en oiría? 

Uua respetuosa inclinación fué la respuesta de los 
guerreros, y á una señal de la reina comenzó la dama 
la historia de esta suerte. 



ojos en el centro de sus órbitas, como viva llama en 
lo interior de caverna tenebrosa. Ziula se llamaba, y 
este nombre era repetido todas las mañanas por Bey-
Kal y sus hijos en las oraciones que elevaban al Pro
feta. 

Era una noche del crudo invierno; un frió intenso 
helada la sangre en las venas de los ateridos hijos de 
Bey-Ka!, que apiñados en torno de un consumido 
hogar, procuraban en vano calentar sus entumecidos 
miembros. Ziula en un rincón de la estancia cruza
das las manos al pecho, cerrados los ojos é inclinada 
la cabeza parecía dormir. Bey-Kal no había vuelto 
aun de su trabajo. Un hambre espantosa acosaba á los 
niños; no habían comido nada enlodo el dia, y espe
raban á su padre con un creciente afán, pues debia 
traerles como todas las noches el acostumbrado y mi
sero sustento, pero Bev-Kal no venia. Dos horas se 
pasaron en este estado, dos horas de angustia y dolor. 
Aguijoneado por el hambre levantóse el mayor de los 
niños y se dirigió á Ziula, iba á despertarla para pe
dirle socorro. 

El rojo fulgor de algunos tizos medio encendidos 
que iluminaba confusamente la estancia, coloraba de 
una manera pavorosa el semblante de la egipcia, apa
reciendo lívido y cadavérico. Retrocedió el niño á su 
vista lleno de terror, y corrió presuroso á esconderse 
entre sus hermanos señalando con el dedo á la escla
va. Fijaron todos sus ojos en ella, y volvieron el ros
tro por un simultáneo movimiento cubriéndolo con 
sus manos. Un silencio de tumba reinaba en el 
aposento. 

Las horas pasaban y no se oia el rumor de los pa-
2 
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sos que anunciaba siempre la llegada de Bey-Kal. 
Zuila permanecía en su letargo. Volvió á hacer un 
esfuerzo Abnl-Khatar que era el mayor de los niños, 
y asidas sus manos á las de sus hermanos, se acerca
ron nuevamente á la anciana. Cogió uno de ellos 
con temblorosa mano la borla que pendía del jaique 
de Ziula, y tiró suavemente pero la egipcia no 
despertaba. Sacudieron su brazo, moviéronla del sue
lo, animáronse algún tanto los hijos de Bey-Kal y la 
abrazaron con violencia; pero en sí no volvía aque
lla, continuaba en la misma insensibilidad pare
cía muerta. Un agudo grito se escapó de las bo
cas de los niños, y corrieron desalados por la habi
tación. Este grito ha penetrado el corazón de la an
ciana, y abre repentinamente los ojos. Un brillo es-
traño destellaban, produciendo un sombrio contraste 
con el rojizo color del hogar. Incorporóse lentamente 
Zuila, miró á una y otra parle con asombro, levan
tóse al fin, y preguntó á los niños, que repuestos 
de su temor la cercaban como el saúco á la morera. 

—¿Dónde está mi hijo? ¿dónde está Bey-Kal? 
— ¡ A u n no ha venido! contestaron con afligida voz, 

Ziula.... tenemos hambre, mucha hambre; dadnos 
por Alá algo que comer! 

—¡Desgraciados! esclamó con destemplada voz la 
egipcia levantando las manos al cielo, ¡desgraciados 
hijos de K a l — ! vuestro padre no existe.... Oíd la re
velación que he tenido del ángel de mi destino, du
rante pocos instantes.... Oid, primero el brillante 
porvenir que os espera, para que sintáis con mas re
sistencia el dolor que voy á causaros al mismo tiem
po. Tenéis hambre.... y hambre tendréis hasta ma-



— 7 — 

nana, que es el día de vuestra resurrección, el día 
en que la casa de Bey-Kal levante orgullosa su em
blema de poder, abatido tantos años, y en que vuel
va á brillar con el esplendor que merece esa robusta 
rama del encumbrado linaje de los Gazules del Orien
te. Al decir estas palabras, el acento de la egipcia 
tenia un tono tan raro y maravilloso, que los hijos de 
Bey-Kal inclinaron sus cabezas sojuzgados por aquel 
poderoso ascendiente, y escucharon á la anciana con 
sumiso ademan. 

Mahamud-el-Azid, dijo al cabo de un momento de 
reflexión, primer vastago de vuestra ilustre rama, 
era un moro de gallarda presencia, arrogante en de
masía, y valiente como el águila de los bosques. Ha
bitaba un palacio suntuoso distante pocas varas del 
Genil, y numerosa falange de esclavos y juglares se 
disputaba el favor de divertirlo en sus ocios. La 
opulencia reinaba en torno suyo, y el fausto y esplen
dor formaban la existencia de este feliz creyente. Una 
larde del caluroso estío, pareciéndole templada el 
agua que le tenían dispuesta en sus marmóreos baños 
las odaliscas de su harem, quiso buscar la frescura que 
la sangre ardorosa de sus venas anhelaba, y salió de 
su palacio sin mas séquito que un anciano negro, d i 
rigiéndose á la ribera tapizada de esmeralda, cerca 
de la que susurraban Con paso majestuoso las ondas 
del Genil. Llegados á un sitio, donde juntándose las 
copas de los frondosos álamos que crecían en las 
opuestas orillas, formaban una pintoresca y encanta
dora gruta, mandó á su esclavo lo despojase de sus 
vestiduras y se arrojó al rio. No bien su cuerpo hubo 
roto la cristalina superficie, cuando un nacarado pez 
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salió del centro de las ondas perseguido por una 
monstruosa serpiente, y siguieron con precipitación 
e! curso de las aguas. Un compasivo sentimiento des
pertóse en e¡ corazón del benéfico Mahamud, y vien
do que ia tremenda serpiente iba á dar pronta caza 
al infortunado pececillo, arrojóse tras ellos con la ve
locidad del delfín, y logrando sujetar á aquella por 
la coía, tiró hacia sí con tal fuerza, que dividiéndose 
en dos la serpiente, sumergióse de espaldas en el Ge
nil. Creyendo tocar pronto con su mano el arenoso 
lecho, la alargaba por debajo de las ondas, cuando 
siente que otra mano ase la suya precipitándolo hacia 
dentro. Entumecido todo su cuerpo con este contacto, 
cerró los ojos creyendo llegada su última hora: ¡pero 
cual fué su sorpresa, oyendo una dulce voz qne le di
jo: «Abre los ojos y nada temas, estás en mi pala
cio!» Obedeció Mahamud á la irresistible influencia 
de este acento, y hallóse en un cenador vistosamente 
adornado de mosaicos y piedras preciosas, embalsa
mado por el delicioso aroma de multitud de flores que 
colocadas en chinescos jarrones abrian sus pétalos á 
juguetonas mariposas, cuyas alas brillaban al resplan
dor de una claridad maravillosa, que penetraba en 
aquel sitio de delicias sin saberse de donde provenia. 

Una mujer, bella cual la rosa de los pensiles del 
Egipto, estaba mirándolo con cariñosa espresion, te
niendo aun entre las suyas la mano de Mahamud, 
quien creyéndose presa de un sueño fascinante fijaba 
su vista con asombro en el espectáculo que le ro
deaba. 

—Mucho te debo, generoso moro, díjole la joven, 
me has salvado del poder de un maldito etiope, ma-
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go famoso que me tenia hechizada en venganza de 
no haber querido corresponder á su amor; pero en 
ese mismo beneficio hallarás la recompensa. Soy hija 
de la Noche, protegida por los espíritus del lóbrego 
reino de las tinieblas. Apenas el Sol se hundia bajo 
el poíenle dominio de mi madre, salía á disfrutar de 
las dulzuras con que me brindaba su deleitoso seno; 
pero incauta como lodos los secuaces de las sombras, 
dirigía mis pasos por do quier sin evitar los peligros 
que me amenazaban. Use infernal etiope que conver
tido en serpiente acabas de destruir, salía á la mitad 
de la carrera, del nocturno reinado de mi madre, de 
la espantosa laguna, que existe en una hondonada 
de la sierra que corona á la Alhambra, y á laque con 
el tiempo llamarán el Albercon del Negro. Viome una 
vez que hacia aquel sitio me condujera mi imprevi
sión, y prendado de mis hechizos, me tomó entre sus 
robustos brazos antes de que tuviera tiempo para huir 
de su espantosa vista; y sumergiéndose conmigo por 
entre las cenagosas aguas de la laguna, me llevó á 
su descomunal caverna, rodeada de flamígeros y pe
netrantes rayos, que lastimaban mis delicados ojos 
acostumbrados, cuando mas, á esta tenue claridad. 
No pudiendo allí vencer la desesperada resistencia que 
oponía á secundar sus designios, dejóme atada con 
fuertes ligaduras, amenazándome, que si á su vuelta 
no consentía, trataba de tomar una terrible venganza 
por m< dio de una repugnante transformación. Asi 
que me vi sola, llamé en mi auxilio á la Noche. No 
tardó mucho tiempo en acudir á los lamentos de su 
hija, y contándole mi quebranto, me respondió con 
aflicción: «No son mis fuerzas bástanles para luchar 
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con el mago que le aprisiona protegido por el Sol; 
pero escrito se halla que el feliz mortal que te l i 
berte de su poder, sea cualquiera la forma en 
que su rencor te convierta, volverás á tu pr i 
mitivo ser; y lu salvador en virtud de este anillo, 
que le entregarás en muestra de recompensa, será 
invencible y toda su descendencia, en cualquier lu 
cha que emprenda contra sus enemigos: pero si al 
guno de ellos abjurase de sus creencias religiosas, 
perderá el anillo toda su virtud, y no podrá recobrar* 
la hasta que otro individuo de su raza sea alevosa
mente asesinado por algún crimen que cometa.» Es
tas palabras espresó mi madre, y dejándome el talis
mán, desapareció de la caverna. Al cabo de algún 
tiempo volvió el gigantesco etiope, y-hallándome 
afligida al contemplar el escaso auxilio que la Noche 
podia prestarme, creyó que me conformaba con sus 
terribles intentos; mas conocido después su engaño 
en vista de mi inaudita resistencia, creció á tal punto 
la cólera del mago, que agarrando con brutal fuerza 
mis sueltos cabellos, y profiriendo un espantoso con
juro, me convirtió en un blanco pez, y sacándome de 
la cueva, me arrojó al Genil, donde transformándose 
en serpiente, todos los dias me hacia padecer los mas 
crueles dolores, hasta qne viniendo tú á bañarle en 
aquella parle del rio, pusiste, matando ai fiero ma
go, término á mi quebranto. 

Asombrado quedó Mahamud con la relación de la 
hija de la Noche, y no salió de aquella especie de 
estasis agradable en qne parecía hallarse sumergido, 
respirando aquel delicioso perfume, hasta que sintió 
en su dedo anular la presión de la sortija que le puso 
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la hermosa joven diciéndole: «Toma; con esta sortija 
serás invencible en todos tus combates con los cris
tianos, invencibles tus descendientes y próspera tu for
tuna; pero ¡guay'de aquellos que sucedan á quien 
quebrante su ley, porque serán miserables todas sus 
generaciones y frágiles como el cristal! Ya que te he * 
recompensado el servicio que por mi h3s hecho, es 
necesario separarnos. Nunca volverás á verme, pues 
asi lo ordena mi destino. Torna á tu palacio y reco
mienda á tus hijos la constancia en su religión.» 

No dijo mas aquella mujer misteriosa; y arrimán
dose á un jarrón de clavellinas, tronchó un tierno ca
pullo, produciendo un metálico crugido, á cuya so
nora y penetrante vibración tuvo Mahamud que cer
rar á su pesar los ojos, viéndose cuando los abrió en
cima del Genil y en el sitio que eligiera para bañar
se: el esclavo negro estaba en la orilla teniéndole sus 
ropas, sin espresar su semblante asombro ni estrañe
za. Preocupado Mahamud por la rara aventura de 
que habia sido héroe, salió del agua, pidió sus ropas, 
y vistiéndole prontamente el anciano, dirigióse á su 
palacio, dudando de aquello mismo que habia visto; 
pero sintiendo opresión en su mano, levantóla en al
to, y mirando un mohoso anillo que cenia su dedo 
anular, tuvo que dar crédito á aquel estraño é increí
ble suceso. 
• Al llegar aquí la vieja Ziula, interrumpió su nar

ración para cobrar nuevos alientos: miró con una es
pecie de ternura y alegría á los hijos de Bey-Kal, y 
continuó después de un momento de pausa. 

•—A tres generaciones fué trasmitido el famoso ani
llo de la hija de la Noche, y tres generaciones vivie-
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ron en el colrao.de la prosperidad y de la dicha. El 
mismo palacio donde habitaba Mahamud, dio abrigo 
á sus descendientes, que marchaban á los lugares en 
que se 'aposentaba la guerra contra los cristianos, y 
siempre vencedores, su brazo era la espada del espí
ritu esterminador, que donde quiera que alcanzaba, 
iba sembrando la desolación y la muerte, sin que 
nunca la mas insignificante lesión dañase alguno de 
sus acerados miembros. La mansión que servia de 
asilo á estos formidables moros, lomó el nombre de 
Casa de los Leones, y el poderoso rey de Granada 
Abu-Abdilá Jusef, los hizo nobles, dándoles los ho
nores de visires cerca de su real familia. La fama, 
corriendo de .pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad, 
llegó á inmortalizarse entre ¡os verdaderos creyentes, 
y eran deseados por los monarcas del Oriente y Medio
día. No se empeñaba una acción en que alguno de 
ellos se encontrase, sin que fuesen completamente 
victoriosos los muslimes; y ¡ay del soberano que fia
se en sus numerosos y aguerridos soldados siu contar 
entre los mismos un solo León...! 

Las palabras de la protectora de Mahamud fueron 
ciertas en la era de ventura que profetizó á su poste
ridad; mas por desgracia, verdaderas fueron también 
al augurar la espantosa suerte en que aquella se tro-
caria, si abjurase su religión algún muslim de esta fa
milia... Sí, hijos de Bey-Kal... la pura ílor que abria 
su sonrosado cáliz á la brisa de la mañana, cayó de 
su vastago marchita y sin aroma, seca y deshojada. 

Del nieto de Mahamud, último y venturoso León 
de Granada, nació un débil y mezquino musulmán 
llamado Abd-el-Nayar, para oprobio y vergüenza de 
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toda su raza. Lególe al morir su padre el anillo que 
tan religiosamente habia conservado, y le hizo dueño 
del secreto que formaba su felicidad, exhortándole á 
conservar el lustre de su casa, secundando los es
fuerzos de sus antecesores. Y este hombre, mengua 
del nombre agareno y baldón de lodos los creyentes, 
viéndose libre de sus acciones con la muerte de su 
recto padre, tuvo la villana pasión de dejarse arras
trar del amor impuro de una esclava cristiana que es
taba al sen icio de su palacio. Aun hizo mas; no con
tento con infamar asi sus doctrinas, puso el colmo á 
su falacia, sometiéndose á las exigencias de su amada, 
rompiendo con sacrilego deseo los lazos de su reli
gión, haciéndose cristiano, y desposándose en segui
da con aquella mujer infame. ¡Maldición eterna al im
pío nieto de Mahamud! Pero. . ¡desdichado! creía una 
ficción el secreto revelado por su padre, y tarde co
noció la fuerza de su verdad. La misma noche de su 
matrimonio, cuando se preparaba á gozar las delicias 
con que le brindaba el voluptuoso nudo en que se ha
bia aprisionado, una espantosa tempestad estalla de 
improviso. Cúbrese de negro humo la habitación nup
cial, y el anillo de la perseguida del gigantesco etio
pe que se miraba en un rincón despreciado y solita
rio, loma poco á poco las formas de un terrible dra
gón. El humóse hace cada vez mas negro y compac
to. Los truenos dan violentos redobles sobre los mi
naretes del palacio, sus cimientos tiemblan, y los es
posos de un dia, trémulos y horrorizados, miran con 
vidriosos ojos al dragón acercarse lentamente á ellos. 
Una voz fúnebre óyese en el momento en que repues
tos un pocQ.de su espanto quieren huir. <qDeleitóos! 

4 
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les dice, en vano será que procuréis, pareja maldita, 
evadiros del castigo que os aguarda; ¡tiembla, mise
rable Abd-el-Nayar, por haber desoído la condición 
que impuse á tu antepasado Mahamud, cuando le en
tregué el anillo que ha causado su grandeza y tu rui 
na! ¡Tiembla! vuelvo á decirte, pues sufrirás, no so
lo el castigo de tu vileza, sino el que mereces por el 
daño que has de ocasionar al sucesor que vuelva á 
tu casa el lustre de que la has desposeído, pues que 
para ello ha de ser vilmente asesinado por un delito 
vergonzoso que cometa, impulsado por la miseria en 
que lo has sumido...!» Calló la tenebrosa voz, y la 
sucede un horrible estallido: desaparece el humo, y 
deja en su lugar una corona dé vivas llamas que cer
can á los esposos... El dragón que ha ido siempre acer
cándoseles, liega á ellos, abre una enorme boca, y . . . 
las llamas cubren en este instante toda la habitación... 
Solo se oyó un horroroso grito, pero nada se vé mas 
que fuego 

El día que siguió á esta noche de catástrofe, vie
ron en aquel sitio los musulmanes que acertaron á pa
sar por la ribera del Genil, un montón de escombros, 
encima del cual lloraba un niño de tierna* edad. Unas 
caritativas mujeres lo envolvieron en un jaique, y lo 
llevaron á su morada-, era el hijo de Abd-el-Nayar, 
-fruto anticipado al enlace que contrajo con la cristia
na. Este niño creció en casa de mi madre, pues fué 
quien lo recogió, y juntos pasamos nuestra infancia. 
Nos amábamos con el cariño de hermanos, y juntos 
hubiéramos vivido siempre, á no haberme robado á 
los quince años un viejo.cadí para su harem. Pero 
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pasó el tiempo, los años gastaron mi juventud, arru
gando mi semblante, y el cadí me despidió al mirar 
lo ajado de mi rostro. Libre entonces como la palo
ma de los bosques* corrí á buscará mi adorado her
mano; corrí mucho, pero lo encontré al fin. Ll pre
cepto de la maga seguía cumpliéndose. La miseria ha
bía lomado asiento en su derredor, listaba casado, 
tenia un hijo tierno como el tallo de la amapola, que 
se llamaba Bey-Kal. Era vuestro padre. Juré enton
ces no separarme de mi querido hermano hasta que 
la muerte cayese sobre alguno de nosotros y lo cum
plí. Poco después de mi encuentro, murió la muiré 
de Bey-Kal y yo la reemplacé.... La desgracia per
seguía de continuo al hijo de Ab 1-el-Nayar; todo 
plan lisonjero que formaba para su porvenir, des\a-
neciasecomo los sueños, y no pudiendo sacudir el fa
tal yugo de la pobreza exhaló en mis brazos su pos
trimer suspiro. 

¡Hijos de Bey-Kal! la misma suerte acosó á vues
tro infortunado padre, de quien no me he separado 
un solo 'instante.... Kn su varonil edad, casóse con 
vuestra madre, que al dtr al menor de vosotros la 
vida, perdió la su\a.... Habéis salido de la infancia 
en medio de la desolación mas comp'ela Vuestro pa
dre se ha afanado aunque en vai.o para procuraros 
una• precaria subsistencia; ha trabajado desde sol á 
sol, desde luna á luna, y nunca ha podido ganar un 
estipendio suficiente á cubrir sus necesidades... Siem
pre zumbaban en sus oídos los agudos y penetrantes 
clamores de sus hijos pidiéndole alimento. ¡Ah! El 
decreto de la hija de las tinieblas se ha cumplido.... 
La falta del impío Abd-et-Nayar ha caido sobre la ca-
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neza del infortunado Bey-Kal. ¡Maldicioa eterna á su 
memoria! ¡Persígale mi anatema hasta la consumación 
de los siglos! 

Otra vez volvió á callar la anciana agitada por la 
fuerza de su emoción. Empero bien pronto brilló un 
fuego estraño en sus relucientes ojos, atrajo hacia sí 
á los niños que la rodeaban, y les dijo con un acento 
sentencioso y como inspirada: 

—Acercaos prestadme aun mas atención á lo 
que me resta decir.... Es vuestro sino. Esta noche se 
encontraba Bey-Kal en aquel rincón inquieto y desa
zonado. Tenia colgando sus brazos hacia el suelo, la 
cabeza baja y la mirada feroz. Los rayos del sol ha
bían penetrado por ese ajimez.... la luna los reem
plazó en seguida; y en todo este tiempo no habían 
comido sus hijos.... Fallábale trabajo... Vosotros os 
acercasteis á él, os subisteis sobre sus rodillas, le 
acariciabais la barba como el necesitado lebrel lame 
al dueño que ha de sustentarle, y tú, Reqki, posaste 
tus labios sobre su oido, y con tembloroso é imper
ceptible acento, como para evitar que le oyesen tus 
hermanos, le dijiste: «¡Pan!» - Contrajese espantosa
mente vuestro padre, y levantóse arrojándoos al sue
lo, tomó luego su gumía, y salió.... Una somnolencia 
pesada se apoderó entonces de mí, quise seguirle, 
mas mis piernas se doblaron, y caí 

Mis ojos vieron un magnífico palacio á las orillas 
del Genil.. . . Sobre su vistoso y principal minarete, 
una hurí se posaba rodeada de vaporosa nube que 
despedía celestes resplandores.... Fijó sobre mí su 
mirada preciosa, diciéndome con armoniosa YOZ*. 
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Vuestros esfuerzos para despertarme disiparon es
te sueño, pero semejante revelación no es una qui
mera.... Venid, hijos, venid á cumplir las órdenes 
de la maga*, y tomándolos de la mano salió de su casa 
con dirección á la Puerta Monaila, donde hallaron el 
cadáver del malogrado musulmán. Habia sido muer
to por una, descomunal herida que le atravesara el 
pecho. 

Postráronse de hinojos ante él la egipcia y sus hi 
jos, y rezaron en voz alta y entre amargos sollozos 
fervientes oraciones. Después cargó la anciana sobre 
sus hombros el inanimado cuerpo, auxiliada por aque
llos, y le dio religiosa sepultura. 

El sol comenzaba á teñir de escarlata los montes 
de risco que ciñen por Levante á Granada, cuando la 
anciana y los niños llegaron al sitio donde existiera 

«Anciana Ziula: el vaticinio que por mi se comunicó 
al libertador de mi encantamento Mahamud, acaba de 
realizarse completamente. Levántate, y anuncia ajos 
hijos de Bey-Kal la llegada de su dicha. Esta nocbe 
ha robado el triste Bey para mantener su familia, y 
ha sido asesinado por los guardias del monarca. Esta 
víctima se necesitaba para que volviera á su esplen
dor la Casa de los Leones. Desde este instante cesan 
todas las penalidades que acosaban á esta noble des
cendencia; otra vez levantará su cabeza para ser el 
terror de la cristiana grey. Cuida esta misma noche 
de dar sepultura al cadáver de tu hijo adoptivo, que 
hallarás cerca de la Puerta Monaila, y ven después 
á tomar posesión de este alcázar que pertenece á los 
hijos de Bey-Kal 



—18— 
antes el palacio de sus mayores. Un pintoresco alcá
zar se destacaba á corta distancia del rio, y en un 
ameno y risueño prado. 

—Entrad, les dijo Ziula estendiendo su brazo ha
cia las abiertas puertas del palacio; entrad y tomad 
posesión del señorío que os pertenece y del que ha
béis estado privados. 

Obedecieron los hijos de Bey-Kal, y entraron con 
la vieja. Protegidos aquellos por la poderosa influen
cia del anillo de la hija de la Noche, que hadaron en 
una caja de oro, fueron invencibles en cuantas guer
ras después se encontraron, volviendo á tomar su pa
lacio el orgulloso nombre de Casa de los Leones. Los 
que habitan esa mansión fortificada ahora, y que en
cierra no corta guarnición mahometana, son como di
je al principio, el moro Abul-Khalar y sus hermanos 
hijos del infortunado Bey-Kal; y conservando firme
mente sus creencias gozan de una vida próspera y 
feliz, siendo el terror de los cristianos que conocen 
sus maravillosos antecedentes y huyen despavoridos 
á la sola presencia de cualquiera de ellos. 

Tal es la rara historia de esa casa que vemos 
desde aquí, según escuché á los soldados del 
campamento, y que ha llamado vuestra soberana 
atención.» 



III. 

De este modo concluyó doña Sol su relato que es
cucharon atentamente la reina y demás personas que 
alli se hallaban. 

—Hasme proporcionado notable solaz, dijo doña 
Isabel á su dama, y por cierto que es bien estraña 
y fantástica la historia de ese albergue de moros. 
¡Qué tradiciones tan estupendas se conservan entre 
los árabes! 

—Ahora recuerdo, esclamó don Alonso de Agui -
lar, que (lias pasados me señaló un soldado aventure
ro de mi hueste, ese recinto, y por cierto que le vi 
palidecer al mirar la cabeza de un moro que asoma
ba sobre el pequeño parapeto. 

— ¿ Y qué te dijo? preguntó con curiosidad la 
reina. 

— ¡ V e d , señor! esclamó casi aterrado, ¡ved un 
León!—¿Qué quieres decir, hombre? le interrogué 
con asombro.—Que aquel perro que alli se divisa 
pertenece á una casta que tiene de hierro los 
miembros, y no hay espada que los hienda —¡Bah! 
contesté con indiferencia, creyendo sería un bobo 
engañado por algún tuno.—Preguntad, insistió el sol
dado, preguntad á los compañeros y conoceréis la 
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verdad de cuanto he hablado.—Yo no le hice caso» 
y lo dejé con sus creencias. Mas ahora veo que es 
preocupación mas arraigada en la soldadesca de lo 
que creía. 

— ¿ Y tú qué dices á esto, Gonzalo? preguntó al 
cabo de algún tiempo don» Isabel. 

Tan pensativo se hallaba el ilustre guerrero que no 
oyó la voz de la reina. 

—Según parece, continuó ésta, te ha hecho bas
tante sensación la anécdota de doña Sol: ¿tanto te 
impresionas, Gonzalo? 

No hubiera respondido tampoco éste á la segunda 
pregunta de la reina, á no habérselo advertido el de 
Aguilar que se hallaba á su lado 

—Dispensadme, señora, contestó prontamente, 
pero.... sí.... es verdad,... ha llamado mucho mi 
atención ese estraño suceso... y tanto, que si me dais 
permiso... 

Detúvose un momento el caballero, como si temie
se decir demasiado, mas viendo que la rema espera
ba acabase de espücar su pretensión, esclamó con 
interés: 

—Señora, dadme licencia para adelantarme un po
co, pues ardo en deseos de reconocer mas de cerca 
esa Casa de Leones. 

—Cuidado con lo que pedis, mirad que es arries
gada la bajada por este sitio, no os vaya á recibir el 
Genil, y tenga yo el disgusto de ver mojado un guer
rero mió. 

— ¡ O h ! descuidad Si acaso solo se mojará el 
acero de mi coraza. 
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—Bien, pero no os acerquéis tanto que poedaal
canzaros la garra de esas fieras. 

—Llevo á mi izquierda, un remedio para em
botarla. 

— I d pues, ya que tan provisto estáis; pero de to
dos modos observad donde sentáis el pié. 

— ¡ O h ! gracias, señora. 
—Advertid que aqui aguardo, Gonzalo. 
—Seré con vos dentro de unos instantes. 
Hizo un gracioso saludo á la reina, y se alejó el de 

Córdoba bajando la colina con dirección al rio. 
—Mucho siento no vaya á despeñarse por este 

endiablado cerro. ¡Qué caprichosos son mis soldados! 
dijo doña Isabel siguiendo con la vista la marcha del 
caballero. 

Los rayos del sol, cayendo sobre la bruñida arma
dura del joven castellano, hacíala relumbrar como si 
reflejase en un cristalino lago. 

Aquel pequeño grupo estaba absorto en la contem
plación del audaz guerrero, que habiendo consegui
do después de peligrosos descensos llegar al rio, lo 
pasó con valeroso denuedo, y llegando á la opuesta 
orilla, se dirigió resuello hacia el Palacio Darluet. 

—¡Qué veo! esclamó de repente la reina, ha pa
sado el rio y desenvaina su larga espada que reluce 
como una franja de fuego; se vuelve hacia nosotros; 
hace una cortesía con ella... y . . . ¡gran Dios! se dis
pone á saltar la muralla! 

En efecto, después de haber saltado el pequeño 
parapeto, se introdujo el de Córdoba por una especie 
de claraboya que en la fachada meridional tenia el 
palacio, desapareciendo de la vista de su reina. 

6 
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— ¡ A y ! ¡bien me temia alguna imprudencia! dijo 

ésta con amargura; ved por qué niñería, por qué te
merario capricho, voy á verme desposeída de una de 
mis mejores lanzas y de mis mas leales pechos...... 
¡Oh! ¡no saldrá vivo de esa infame guarida! 

Asombrado de aquella audacia, ni el mismo Aguí-
lar acertó á responder á su soberana. 

— V é , Aguilar, vé, continuó doña Isabel, no pier
das tiempo, tal vez tu ayuda le sea necesaria; y tú, 
Sol, vuela al campamento, y di que su reina necesita 
cincuenta valerosas lanzas. No os detengáis un mo
mento, marchad. 

Iban á partir dama y caballero para cumplimentar 
las órdenes que les daban, cuando un grito de sor
presa y alegría que exhaló doña Sol, hizo poner en 
movimiento á doña Isabel, y detuvo en su ida á 
Aguilar. 

—Mirad, señora, mirad, dijo la dama tendiendo 
los brazos hacia el palacio de los hijos de Bey-Kal. 

Apareció radiante de alegría el rostro de la reina 
con el espectáculo que se le presentaba. 

La casa llamada de los Leones vomitaba moros por 
todas sus puertas y ajimeces, los que apenas se vieron 
en el campo, corrian como galgos diseminándose en 
todas direcciones por aquellas áridas montañas. Con
fiados los árabes en la segura posición de su palacio, 
vivían tranquilos, á pesar de la proximidad del ejérci
to cristiano, sin pensar en precaverse de cualquiera 
sorpresa; mas al ver de improviso y cuando mas des
cuidados se hallaban, un guerrero cistiano en sus 
mismos aposentos, fué tal el temor que esperimeula-
ron, creyendo sin duda la ciudad perdida, que pro-
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curando solamente salvar sus vidas, huyeron despa
voridos, sin volver por algún tiempo del tremendo 
susto que recibieron á la impensada vista del solda
do. Detras del último salió un gigantesco guerrero 
con la visera echada y espada en mano, repartiendo 
á diestro y siniestro mandobles de buen aire y mejor 
temple, y haciendo brotar rayos de su anchurosa ho
ja, lira Gonzalo de Córdoba. 

A los pocos momentos y después que hubo parado 
en su faena, no quedó un solo moro en el campo. 
Parecía que la tierra se los habia tragado. 

Envainó entonces aquel héroe su formidable tizona, 
levantóse la celada, volviendo á pasar el rio, y se di
rigió al sitio de donde poco antes habia partido. 

— ¡Reina de Casli'la! dijo al llegar, sabed que des
de hoy, la Casa de los Leones ha cambiado su pom
poso nombre por el mezquino de Casa de Gallinas, 
pues no son otra cosa los miserables que en ella ha
bitan. Cuando os refieran anécdotas como la que hoy 
os han contado; y en la que pueda haber, no uno, 
diez de esos perros, que sean capaces de hacer fren
te á un solo cristiano de vuestro ejército, darles el 
crédito que se merecen, acordándoos de lo sucedido 
con los Leones del palacio Je Darluet. Ahora pido 
humildemente perdón á mi reina, por haber acome
tido esta empresa sin su permiso; pero mi corazón 
español no podia soportar se ultrajase, ni aun en 
cuentos, el nombre de sus compañeros. 

— ¡ A b , Gonzalo! no lo merecías por el susto que 
me has hecho pasar! contestó la magnánima y sensi
ble Isabel. Mas, levanta, añadió viendo á sus pies al 
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ilustre caballero, ¿habia de negar mi perdón á tan 
valiente soldado? 

—Sois tan buena como grande, esclamó el guer
rero besando su regia mano. 

— ¡Cuá l corrían! dijo á este tiempo don Alonso 
abrazándolo. 

—Como gallinas, Aguilar, como gallinas, contes
tó el atrevido guerrero: y todos volvieron al campa
mento, donde pronto se estendió la noticia de tan te
meraria empresa, llevada á cabo por un hombre que 
aun en sus primeros años dejaba conocer al héroe 
que mas adelante habia de admirársele en toda Euro
pa, y ser acatado por todo el mundo con el glorioso y 
bien adquirido nombre de Gran Capitán. 

De este suceso memorable, data el de Casa de Ga
llinas, que aun conservan las escasas ruinas que se 
encuentran á tres cuartos de legua «le Granada, s i 
guiendo una vereda que comienza en el liaza de ¡a 
Escaramuza, y alli conduce por enire precipicios y 
barrancos. Las incomodidades de este camino son 
compensadas por la delirios'! vista que se descubre 
desde la montaña que hay un poro mas allá de 
dichas ruinas, que tiene su pié en el Genil, y que 
dá frente á la en que miraba la reina el Palacio 
Darluet. 
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Manuel Fernandez y González. 

A fines del año de 1491 la ciudad de Granada es
taba en gran escasez; los crislianos habían talado las 
mieses en el verano, y los panizos y el mijo habían 
sido quemados también. 

No habia aldea en la vega que no mostrase el paso 
devastador del castellano, ni tierra que no hubiese 
sido testigo de algún terrible hecho de armas. 

Las gentes de la campiña, temerosas del conquis
tador, habían corrido á ampararse tras los muros y 
los castillos de la ciudad; y aquella gente inútil para 
la guerra, á propósito solo para agotar los manteni
mientos, que ya no entraban ni aun por la parte de 
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(I) Espías;. 

la sierra abierta á los caminos de las Alpujarras, se 
agitaba inquieta, agijada por el hambre, y cada dia 
á la puerta de los panaderos tenia lugar alguna riña, 
que acababa en motín, y á veces en rebelión podero
sa, que hacia correr Ja sangre por las calles y tem
blar sobre sus débiles fundamentos el ya vacilante 
trono del rey Abu-Abdallah, 

En vano Muza Ebn-AbiUGazan en la vega, y el 
prudente wisir Ebn-Comija en el Consejo, pretendían 
remediar el ma!; Muza era batido en cada salida, el 
precio del pan acrecía, agotábanse los graneros, y 
los judíos mercaderes, acusados de usureros, eran sa
cados de sus casas y arrastrados por el populacho. 

Empeñábanse los bandos civiles á la sombra de la 
miseria pública, conspirábase abiertamente y á la luz 
del sol, tratábase de entregar la ciudad á los cristia
nos, y los algazazes (1) llevaban cada día una faus
ta nueva á las tiendas de los reyes Catóticos. 

Granada la de los árabes y los moros, avecinaba 
al ocaso de su reinado el astro de su gloria, y des
garrada, hambrienta, noble matrona rendida mas por 
sus hijos que por el cristiano, pretendía en vano cu
brir su vergüenza con los últimos girones de su púr
pura de sultana. 

Muza probó el último esfuerzo, y un dia al ama
necer, salió de Granada para sitiar en sus reales á los 
cristianos, con diez mil gínetes é innumerable suma 
de peones y gente menuda, mas á propósito para pro
mover ruido, confusión y algazara, que para el gran 
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intento que ardía en el pensamiento del valiente emir. 
Fatal fué aquel dia para las huestes de Ismael; des

bandados los peones á la primera embestida de los 
castellanos, envolvieron á los gmeles, que tornaron 
grupas y huyeron, no siendo bastante á contenerlos 
los esfuerzos de Muza, de Keduan Venegas, de Abdel-
Kerin, y de otros buenos caballeros, la mayor parte 
de los cuales tiñeron por última vez sus lanzasen 
sangre castellana. 

La enseña del Islam fué hollada por los corceles de 
los vencedores, y los escuadrones muslimes metidos 
á lanzadas dentro de los muros; perdieron la artille
ría, los estandartes, las torres de atalayas, y las espa
das de Gonzalo Fernandez de Córdoba, de Hernando 
del Pulgar, de Garci Laso de la Vega, dé los condes 
de €abra y de Tendida, y de otros ilustres capitanes, 
se tiñerón en sangre mora hasta las empuñaduras, 
con vergüenza de Muza Lbn-Abil Gazan, que furio^ 
so como un toro agarrochado, juró por Allah y por 
su nombre de caballero, no volver al campo con los 
peones. 

Se cumplía lo escrito; el emir había sido destroza
do, y si ondeaba aun en las torres de la Alcazaba la 
bandera de Ismael, era al embate del viento de la 
degradación y de la desgracia. 

lisia funesta rota difundió el terror en Granada y 
empeoró su miseria; los cristianos circunvalaron la 
ciudad, cuyas puertas se cerraron temerosas, y la 
inmensa multitud contenida en ella, empezó á sentir 
los padecimientos del hambre á que por la fertilidad 
de la tierra no estaban acostumbrados. 

Por cb quiera surgía un alboroto: losdesacatos al 
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rey eran ya ostensibles, y la sultana Zoraida, encer
rada en su alcázar del Albaicin, llorando la infausta 
suerte de Aben^-Hamet, ansiaba la llegada del dia, en 
que lanzada de Granada por los cristianos, pudiese 
pasar al África y verter aquellas ardientes lágrimas 
sobre la tumba de su infortunado amante. 

Y fijo siempre en su pensamiento este deseo, sn 
oro corría entre el pueblo, y sus parciales le incita
ban á la rebelión, y el cáncer de muerte se estendia 
mas y mas en el corazón de Granada destrozada por 
sus hijos. 

Con esta lucha terrible, inmensa, rugiente, no era 
difícil augurar el dia, en que el conquistador hollaría 
el Koran sobre el pavimento de la mezquita real de 
la Alhambra. 

Habia por aquellos tiempos en Granada, en la ca
lle de Elvira, cerca ya de la Plaza Nueva y frente á 
un antiguo pilar, en un pequeño ángulo formado por 
dos esquinas de una reducida é irregular plazuela, 
una buñolería trasformada en despacho de pan por 
efecto de la situación, y por lo mismo defendida por 
una valla y guardada por almorávides, destinados á 
contener el populacho. 

Tras la valla, y alternando con algunos robustos 
panaderos, servia el despacho una hermosa mora, de 
ojos grandes y negros como sus profusos y relucien
tes cabellos, de tez morena, boca purpúrea y sonrisa 
un tanto desdeñosa; es fama que muchos de los con
currentes á la buñolería, mas que por los buñuelos, 
eran atraídos allí por el afán de saciar sus miradas en 
la contemplación del redondo cuello, el alto seno y 
el gentil talle de la buñolera, y que mas de una no-
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(1) Lo equivalente á escuadrones entre los moros. -

che en alta hora, solía interrumpirse bruscamente al
gún romance cantado bajo sus ventanas, por áspero 
son de espadas, á que seguían gritos de muerte ó de 
dolor. 

la mora estaba sorda á los ruegos de todos sus 
amantes, y algunas veces sus ojos mostraban señales 
de haber llorado; entonces los concurrentes diarios 
recordaban que dos años antes, habia salido de Gra
nada con las taifas ( l ) que fueron vencidas en el Ze-
nele por Hernando del Pulgar, y no se eslrañaba ya 
que Haxima (asi se llamaba la mora) se mostrase 
sorda á las súplicas de sus nuevos amantes, siendo 
fiel á la memoria de Aben-Hamut, que no habia vuel
to con los destrozados restos del ejército que marchó 
sobre Guadix y que sucumbió en el Zenete. 

Sin embargo, seguían tenaces algunos, esperando 
que el tiempo y las nuevas pretensiones borraran en 
el ánimo de la mora los recuerdos de Aben-Hamut, 
que sin duda había sido muerto en aquella desastro
sa jornada. 

Aquel dia una multitud inmensa cercaba la valla y 
menguaba el pan rápidamente, y los almorávides se 
veian obligados á contener con los cuentos de las p i 
cas á la multitud que se agolpaba hambrienta sobre 
la panadería. 

Pero á un mismo tiempo, por la parte de arriba 
de la calle de Elvira, llegaron dos moros, soldados al 
parecer, según las libreas, de Muza, y pretendieron 
abrirse paso por medio de la turba, codeando á dies-
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tro y siniestro sin consideración á niño, mujer, ni an
ciano. 

Aquellos no venían por pan, puesto que como hom
bres de guerra de Muza, le alcanzaban cómodamente 
en los cuarteles del rico y poderoso emir, sino por los 
ojos de la buñolera, pretendiendo llegar, no solo has
ta la valla, sino mas allá de ella, á los oscuros apo
sentos donde sobre limpias y poco elevadas mesas se 
servían los esquisitos buñuelos á los cuotidianos con
sumidores. 

La empresa era punto menos que descabellada; 
acabábase el pan y la multitud se estrechaba y com
primía cada vez mas. . 

Y ellos siguieron pisando, atropellando y apartan
do, hasta que al fin, la turba ocupada antes en las ne
cesidades del momento, reparó en ellos. 

Alzóse un alarido terrible, alarido de envidia y de 
indignación; y todos los semblantes y todos los puños 
se volvieron á los dos moros que habían logrado al fin 
acercarse á la valla. 

—¡Afuera los esclavos! gritaron, nosotros venimos 
por pan, y ellos lo tienen en hartura; ¡afuera! ¡que va
yan á arrojarse á los pies de su señor el emir! 

Y tras esto zumbaron algunas piedras, y por te
mor á ellas se cerró la buñolería, y los almorávides 
tendieron las picas sobre los alborotadores. 

Exasperáronse éstos, al mismo tiempo que los dos 
almogawares, viendo malogrado su intento por el 
temprano cierre de la tienda, se miraban con pre
vención y en actitud hostil. 

— T ú eres causa, dijo el uno, de que Haxima nos 
haya dado con la puerta en el rostro. 
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— N o ; sino tú, que has irritado á esos canes, atre

pellándolos por llegar antes que yo, repuso el olro. 
—Mientes tú, dijo el contestado. 
A la palabra mientes, el almogawar á quien se di

rigía, que no era hombre que sufriera aquel insulto, 
mostró su espada fuera de la vaina, y poco después 
desnudó la suya el otro que se vio acometido. 

Y como la plebe cuando está mas irritada, necesi
ta de menos para lanzarse á los alborotos, creyó que 
aquellas espadas se desnudaban en su daño, y cargo 
sobre los almogawares y los almorávides, á palos, pu
ñaladas y pedradas. 

Y llegaron otros, que vieron cerrada la buñolería, 
y se irritaron por la falta de pan, y uniéndose al tu 
multo, aumentáronse las voces y los palos, y las pe
dradas y los silbos. 

De modo, que lo que había empezado por una r i 
ña de amor, acabó en motín, y en motín formidable, 
acrecido por la fatalidad. 

Bajaba entonces el rey de la Alhambra, y , como 
todos los días, iba al Albaicin á arrastrar su amor á 
los pies de la inexorable Zoraida: estaba relumbran
te de galas, acompañado de una guardia espléndida, 
y de Muza Ebn-Abil-Gazan, y se encontró de repen
te en medio del motín. 

Irritó al pueblo el lujo de Abu-Abdallah, cuando 
no habia pau para sus vasallos, y mudando de objeto, 
los silbos, las pedradas y las imprecaciones se torna
ron al rey. 

Muza, sombrío y colérico, se arrojó hiriendo con 
su escuadrón de lanzas entre la multitud; creció el 
alboroto, estallaron mosquetes, acudieron nuevos 



combatientes, empeñóse; una lucha encarnizada y la 
sangre corrió por las calles. 

Los gritos de ¡muera el rey! ¡muera el emir! ¡ca
pitulemos con los/cristianos! se dejaron oir aterrado-
rescentre la.multitud. mhw) 

Entunees un hombre .respetado. del pueb'o, un ve
nerable anciano, Macer ei Uime, se abrió calle con 
peligro de su \ ida, y átenlo á la salvación de su pa
tria, gritó á los amotinados, que á su presencia baja
ron por un momento las armas. 

.—-¿Qué furor/es el vuestro muslimes? ¿Hasta cuán
do seréis tan desacordados y frenéticos, que por las 
pasiones y codicias de otros, os olvidéis de vosotros 
mismos, de vuestros hijos, de vuestras mujeres y de 
vuestra patria. .? No es vergüenza vuestra mataros 
por estos...? Si no os mueve la infamia, muévaos el 
peligro en que todos estáis: si tanta ínclita sangre se 
derramara peleando contra nuestros enemigos... lle
garían nuestras vencedoras banderas al Guadalquivir 
y al apartado Tajo ( I ) . I 

Prosiguió el anciano en estas y otras poderosas 
razones, y al fin el pueblo, aquietado en la aparien
cia, bajó las armas, dejó pasar al rey, se disper.ó, 
lavóse ta sangre, recogiéronse los cadáveres, -y la 
ciudad volvió á su silencio de muerte. 

Haxima, la hermosa mora, primera é inocente 
causa de aquel alboroto, abrió recatadamente la 
puerta, y cuando vio que la calle estaba solitaria, 

(i) Histórico- Conde: historia de la dominación de los ara-
bes en España. 
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dejó salir un jayán que tomó á buen paso la calle 
adelante, mientras la buñolera cerraba la puerta. 

III moro llegó á la puerta de Elvira, salió al campo, 
deslizóse á lo largo del muro, recatándose de la guar
dia y tomando un camino de atraviesa, no cesó de 
andar hasta poner la planta en el real de Santafé. 

Y debia ser conocido, puesto que los atalayas de 
las puertas no le estorbaron el paso, y solo se detu
vo ante los continuos de las tiendas de los reyes, 
donde tras un leve aviso fué introducido. 

En el fondo de ellas, sentadas sobre un estradillo 
en taburetes, habia una multitud de damas ocupadas 
en bordar un tapiz; a su lado sobre una silla de alto 
respaldo, se veía una dama, de edad madura, de sem
blante noble y grave, aunque duro, vestida de un se
vero trage negro y encubierta la cabeza con una tor-
quilla de terciopelo carmesí tomada de oro. 

Esta dama, ante la cual se prosternó el moro, era 
la reina doña Isabel primera de Castilla. 

Junto á ella en otro .sillón, un caballero de mas 
edad, con trage negro también, birrete de terciopelo 
y espada de oro, de semblante adusto y receloso, mi
raba con espresion profunda á otro hombre, que, des
cubierto y con respeto, platicaba en voz baja con k 
reina, que de tiempo en tiempo dejaba entrever en 
la seca línea de su boca, una imperceptible sonrisa. 

El hombte sentado y cubierto, era el rey don Fer
nando quií.to de Aragón; el que con la reina platica
ba, Gonzalo Fernandez de Córdoba. 

Al prosternarse el moro, la reina hizo nna señal á 
sus damas, que dejaron las labores y se dirigieron á 
otro departamento de la tienda. 
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(1) Espia, 

Gonzalo Fernandez de Córdoba hizo al par un mo
vimiento como para salir. 

— N o ; no, quedad, capitán Gonzalo, le dijo la rei
na, ese infiel sin duda vendrá á noticiarnos algún 
nuevo desafuero cometido en Granada contra el rey 
Abu-Abdállah. 

— - A s i es, noble y poderosísima sultana, dijo el 
moró; que no era otra cosa que algazaz(i) de los 
cristianos; el hambre aflige á la ciudad, crecen los 
motines y los alborotos, se apellida por la capitula
ción entre nuestros parciales, y si en uno de estos 
momentos se arrimasen escalas á los muros y petar
dos á las puertas, podríais entrar, poderosos señores, 
á escala franca-* en la ciudad que hasta ahora se ha 
llamado í invencible. 

Galló el traidor, y levantóse Fernando el Católico. 
—¿Qué nuevo conflicto, dijo, apremia á Granada? 
El moro elevó de nuevo su voz ante los reyes, 

siempre prosternado como un perro á los pies de su 
señor, y les refirió el motín de la calle del Elvira, 
sin olvidar en el relato el nombre de Haxima, que era 
sn sobrina, y la porfía de los almogawares; ponderó 
la discreción y hermosura de la mora, y calló de 
nuevo. 

Despidiéronle los Reyes Católicos, y al salir de la 
tienda, un gentil hombre de la recámara entregó al 
traidor algunas monedas de plata. 

Quedaron solos los Reyes Católicos y el capitán 
Gonzalo Fernandez de Córdoba. 
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— V e d ahí, le dijo la reina sonriendo, Gonzalo, 

como se os presenta una buena ocasión para salir ai
roso de la noble porfía qué ya ha dado tres timbres 
á nuestra conquista: el robo de esa buñolera, capi
tán, de en medio de esa terrible ciudad, es asunto 
bastante para hacer escribir, si viviera, sendas tro-
bas al buen Juan de Mena, cancionero de nuestro 
abuelo don Juan el segundo. 

— O para inspirar algunas endechas, observó con 
cierta acritud Fernando quinto, al tristísimo Jorge 
Manrique. 

—Pues si faltan los Menas y los Manriques, seño
ra, contestó Fernandez de Córdoba cuyo semblante 
se i'uminó con el entusiasmo de los valientes, no ha 
de faltar mañana á estas horas la buñolera, en las tien
das de vuestra alteza. 

Desapareció la sonrisa en el rostro de la reina, y 
sus mejillas ya pálidas acrecieron en palidez. 

—-No, no lo hemos dicho por tanto, capitán, dijo 
con interés á Gonzalo: entrar, solo y sin mas compa
ñía que el valor en Granada, es buscar una muerte 
cierta; Nos, os prohibimos capitán, que tal hagáis. 

—Tragera yo la sultana á vuestra alteza, que no 
esa villana; y si así os placiera, hasta el mismo 
A bu-A bdallah el Chico de entre los guardas de su 
alcázar. 

—S í , sí, dijo e! rey con cierta amargura, de va
lientes es acometer imposibles; id, capitán Gonzalo, 
id; que yendo con vos vuestra espada, seguro lle
váis bastante, aunque tuvierais que bajar cual otro 
Orfeo á ¡os infiernos. 

Calló el rey, y la reina guardó silencio. 
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Goazalo Fernandez de Córdoba les saludó con gran 

mesura, y salió de la tienda meditando y llegó á paso 
lento á la no distante de Hernán Pérez del Pulgar. 

El buen Alcaide del Salar se hallaba á caza de mo
ros en la vega, y en la tienda solitaria, solo se veia 
al morisco Pedro, sentado sobre sus rodillas y asaz 
pensa ivo y cabizbajo. 

Alz ó la frente al sentir pasos en la puerta de la 
tienda , y reconociendo á Gonzalo Fernandez, se pu 
so en pié de un sallo y le saludó con respeto. 

Despejóse el rostro del capitán al ver al morisco, 
porque nacido Pedro en Granuda, podia servirle de 
mucho para llegar al colmo de su empresa, que no 
era otra, que robar, al dia siguiente, de la ciudad á 
Haxima, á pesar de cuantos moros se le pusiesen al 
paso. 

Sentóse sobre el lecho de Pulgar, y preguntó al 
escudero por las calles y revueltas que debía pasar, 
una vez dentro de la puerta de Elvira, para llegar 
hasta la buñolería. 

Una lágrima arrasó los ojos del morisco; Gonzalo 
Fernandez, sin saberlo, habia tocado ai seno mas re
cóndilo de su corazón, porque Pedro de Pulgar, cau
tivo de Hernán Pérez, era aquel mismo Aben-Hamut 
que no habia vuelto á Granada después de la rota del 
Zenete, y por cuya memoria Haxima se mostraba tan 
desdeñosa con sus nuevos adoradores. 

Contestó el morisco á las preguntas de Gonzalo, 
contole su historia, triste como la de todos los ena
morados ausentes, y alentado por la gran fama del 
caudillo, y por la buena ventura de la hazaña del Ave 
Marta, cuando entró coa Pulgar hasta la mezquita, 
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le demandó por merced le permitiese acompañarle. 
—Solo he de ir, contestó el de Córdoba; pero aun 

asi confio, en que mañana antes que el sol medie, ha
brás visto á la mora en los reales. 

Una palabra empeñada por Gonzalo de Córdoba, 
era lo mas valedero que se conocía en aquellos tiem
pos, y el moro salló de alegria, teniendo ya por se
guro el abrazar al dia siguiente á la hermosa buño-
(kWVy¿ ?b nojfcVfcoq.jBmoí \ .UXÍÍSIs h .-uioipi!^ 

—Pero para ello, continuó el capitán, preciso se
rá que me procures un arnés y una vestimenta, tales, 
que pueda yo pasar por moro entre esos perros, que 
tienen olfato bastante para ir sobre el rastro de un 
cristiano. 

Prometióselo Pedro, salió el de Córdoba de la tien
da, y quedó el morisco imaginando como proveer al 
que habia de dar dichoso fin á sus amores, de lo ne
cesario para el caso, y acordóse de las armaduras, ca
ballos y capellares morunos, que habían traído de 
Granada los que fueron en el desagravio de la sul
tana. 

Y tal maña se dio, que al dia siguiente por la ma
ñana, antes que el sol se mostrase, llevando del dies
tro un caballo árabe encubertado y cargado con ar
nés v vestidura, y una larga pica de dos hierros con 

, pendoncillo rojo, se hizo anunciar por los escuderos 
del poderoso alcaide de la villa, y fuerza de Illora, 
Gonzalo Fernandez de Córdoba, en su tienda de ca
pitán de caballos. 

Y de alli á poco que entró el morisco, el de Córdo
ba salió disfrazado, tal, que nadie le hubiera tenido 
por cristiano sino por moro de Berbería, y cabalgó 

40 
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en el caballo, tomó la pica, salió del real y se alejó la 
vega adelante, llevándose consigo el alma de Pedro 
de Pulgar. < • ••>• 

Picó al corcel Gonzalo de Córdoba, y llegó á la 
puerta de Elvira y pasó de, ella sin que la guarda lo 
tayiese por otro que por un caballero granadino. 

Cuando el valiente español se vio dentro de la ciu
dad, acometiéronle deseos de subir á laAlhambra, 
alborotar el alcázar y tomar posesión de él, como lo 
habia tomado de la mezquita Hernán Pérez del Pul® 

f »%f iJn9a ¡ i Í8e7 -unu y tenis nu as .• c • m -up éi 
Abandonó, empero,, suspirando este pensamiento, 

cuya magnitud le hacia imposible de realizar, y s i 
guió la calle adelante y llegó á la buñolería. 

Su puerta no presentaba el aspecto que el dia an
terior, ni había valla, ni almorávides, ni tumulto; so
lo se veían en la pared vestigios de disparos de arca
buces, y sobre las piedras de la calles;rastros de mal 
lavada sangre. 

Mas allá, tras la puerta, en el interior, Haxima, 
con los hermosos brazos desnudos, se apoyaba peno
sa ti ba y triste sobre el cancel de otra puerta queda
ba entrada á unalegre patio adonde sê  veían multitud 
de na oros sentados á las mesas y ante escudillas llenas 
de buñuelos. 

Un hombre, en el cual reconoció Gonzalo al espía 
del dia anterior, se ocupaba en el despacho, y otros 
dos que eran los almogawares causadores del motin, 
sentados uno frente al otro en los opuestos costados 
deja parte deM tienda anteiúo^ al palio, miraban á 
la mora que al parecer no reparaba.en ellos. 

Pero ai alzara los- ojos una yez, encontró jos de 
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Gonzalo, que á caballo aun delante de la buñolera, 
fijaba en ella su atrevida y valiente mirada. 

La mora se ruborizó, y el de Córdoba echó pié á 
tierra, ató su corcel por las riendas á la aldaba de lá 
puerta, y entró yéndose en derechura á la joven. 

— A s i , Dios te salve, hermosa, le dijo en arábigo 
aljamiado; ¿eres tú Haxima la buñolera?' 

La niña, cuya edad llegaría apenas á los diez y seis 
años, levantó su tersa frente, y en voz tímida 'por el 
respeto que le causaba el grave y noble semblante 

«del castellano y sus relumbrantes galas que le mos
traban tal como un príncipe, contestó: 

— Y o soy, caballero. 
—Pues á tí es á quien busco, repuso el de Cór

doba. 
Aplicaron el o i do los soldados almoírawares, pin

tóse la estrañeza en el semblante de Haxima, y GoJ< a 

zalo continuó. üho h sup• oqío^iJ h Y 
Esta noche se casa en el Fargue ( I ) el moro Aben-

Hamut, que; hasta ahora ha estado cautivo entre cris
tianos desde -la batalla del Zenete, y yo que soy su 
walí, he aprovechado la ocasionen que venia á visi
tar al rey, para llevarte á que bagas buñuelos en la 
boda. • 

Ni una palabra de esta plática perdieron los almo* 
gawares, ni les pasó por alto el encendido color y la 
sombría palidez, que alternativamente se mostraron 
en el semblante de ¡Haxima al escuchare! nombre de 
Aben-Hamut, y al saber que se casaba eon otra que 

*¡:...,i;i:')? l¡\ •!!;.•'. -•">! '•¡lr\<\íV('í ,0llíídfiD 
i r 

1Í7 Lugar cerca á« Granada sobré el camino de Guadíx. 
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no era ella; ella, en cuyo semblante campeaba la tris
teza, y de cuyos ojos corrían las lágrimas, desde el 
malaventurado dia en que el moro había partido de 
Granada para ser hecho cautivo por el cristiano. 

Y como nada hay mas audaz que la mujer, cuando 
es herida en su amor ó en su orgullo, entró adentro, 
tomó un albornoz y un velo, envolvióse en él, y dijo 
á Gonzalo: 

—Ahora mismo, señor. 
Bien comprendió el de Córdoba loque importa la 

diligencia en empresas aventuradas, y sin aguardar á 
mas, asió de la mora, la colocó en el arzón delantero 
de su caballo, y saltó en él, á tiempo que el moro es
pía apareció en h puerta del palio con las manos lle
nas de escudillas vacias, y reconoció en el hombre 
que robaba á su sobrina, el famoso capitán de caba
o s del real de ios cristianos. 

Y á tiempo que el caudillo arrimaba los acicates á 
su corcel y partía, el moro arrojó las escudillas, cor
rió á la calle y gritó con el rostro descompuesto: 

-—¡A las armas! ¡los cristianos están en Granada! 
¡atajadle! ¡es Gonzalo Fernandez de Córdoba! 

A aquel nombre tan conocido, los almogawares y 
algunos ginetes que bajaban del Albaicin, precedidos 
del lio de Haxima, se lanzaron tras Gonzalo Fernan
dez, que, al sentir el alboroto, pesaroso de que le 
viesen huir los moros, volvió riendas, y con la lanza 
baja, conteniendo al propio tiempo á la mora, que al 
escuchar aquella voces pugnaba por arrojarse del 
caballo, embistió á los qué le seguían. 

Su nombre solo los puso en fuga; le acosaban, y se 
alejaron temerosos que llegase á su alcance aquella 



4 1 — 

terrible lanza, que por cada bote contaba un enemigo 
muerto. 

El de Córdoba siguió otra vez su camino; pero la 
alarma habia cundido; agolpábanse á su paso ginetes 
y peones, al fin su lanza se ensaugrenlo. 

Su generoso corcel, a tropel ¡aba á las turbas que 
crecían alrededor; hería su lanza en ellas, Haxima 
gritaba aterrada, y apenas bastaba la adarga del cas
tellano á defenderla de las piedras que llovían so
bre ella. 

A! fin logró acorralar á algunos contra la cerrada 
puerta de Elvira, y el miedo de éstos le salvó; no 
encontrando salida, lomada la estrecha calle por la 
larga espada de Gonzalo Fernandez, que habia arro
jado la lanza por inútil; aterrados por sus fuertes 
mandobles, abrieron la puerta y escaparon, haciendo 
plaza al gallardo campeón, que aguijó su caballo, y á 
poco trecho llegó á las primeras guardas de atala
yas cristianas, situadas á dos tiros de arcabuz de la 
ciudad. 

Haxima estaba desmayada; cuando tornó en sí, se 
encontró entre los brazos de Pedro de Pulgar, que 
habia salido á esperar á Gonzalo Fernandez de Cór
doba,ylo comprendió todo; se arrojó á los pies de su 
robador, y ya mas contenta sobre el arzón del caba
llo del morisco, siguió á Gonzalo Fernandez, que la 
condujo á la tienda de la reina. 

El alcaide de Illora, el que. debía mas tarde dar á 
la corona de España el reino de Ñapóles, el Gran 
Capitán, habia dejado también consignado su nom
bre en las tradiciones de la conquista. 

.... 
11 



_ 4 2 — 

(1) Esta buñolería éxistiá aun en nuestros tiempos sin Ínter* 
ttipcion desde la conquista, en ia misma casa que hoy es hoja
latería, y forma ángulo con un despacho de bebidas y licores, 
f r u t e al Pilar del Toro y á la calle de la Calderería, 

Haxima se cristianó, sirviéndole de madrina la 
reina, de quien recibió el nombre de Isabel, y casó 
con su llorado Aben-Hamut, á quien después de la 
conquista donáronla buñolería de la calle de Elvira, 
que pasó á sus descendientes, produciendo esquisitos 
Buñuelos por espacio de mas de dos siglos (1 ) , 



EL PADRE PIQÜIÑOTE. 
Episodio de la rebelión de los Moriscos de Granada. 

POR 

(©. 

A mi amigo el Sr. D. José de Castro y Oroico. 

Hacia algunos años que la ciudad de Granada se 
habia rendido á las poderosas armas de los reyes D. 
Femando y D." Isabel: unos de los principales artí
culos de las capitulaciones para la entrega, acorda
das por parte de los cristianos por Hernán Pérez del 
Pulgar, Gonzalo Fernandez de Córdoba, el conde de 
Tendiila y Hernando de Zafra; y por parte del mo
narca por los alfaquíes Chorrud y el Pequeni, y el 
alcaide Muley, era la tolerancia del culto mahome
tano á los moros que no quisiesen convertirse, y el 
libre uso de su lengua, trajes y costumbres, sin que 
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pudieseu ser incomodados nunca por ios vencedores. 
Sin embargo, ei celo religioso de estos, y parlícular-
mente de los prelados que consideraban de un valor 
inmenso la conversión á la fé católica de aquellos in
fieles, les hizo adoptar al principió medios de per
suasión y blandura, con los que lograron atraer á no 
pocos de ellos que abjuraron su creencia, y adopta
ron el traje y habla de los castellanos: otros, ó mas 
tercos en ¡a suya, ó mas fanáticos, ya fuesen sosteni
dos en su negativa por unodio político al ver dueños 
de su preciada ciudad á estranjeros aborrecidos, ya 
por los consejos y amonestaciones de sus alfaquies 
que habían perdido la consideración que disfrutaban 
por la introducción del nuevo culto, se negaron abier
tamente á adoptarlo, sin que bastasen- para conse
guirlo las dulcísimas persuasiones de Fray Hernando 
de Talabera su primer arzobispo, ni las de tanto va-
ron piadoso como tenia entonces Granada. , 

Pero á estos hombres llenos de mansedumbre y de 
caridad cristiana que estaban convencidos de que solo 
por la persuasión podrían conseguir su difícil obra, 
sucedieron otros no menos celosos de la propagación 
de la fé católica; pero que creían que para conseguir 
la conversión de los moriscos se debían emplear me
didas enérgicas y severas. Uno de ellos fué el Carde
nal Francisco. Giménez de Cisneros, cuya alma de 
hierro mal podía avenirse á medidas contemplativas 
cuando estaba acostumbrado á que todo cediese ásu 
inflexible voluntad: así que, aconsejó á los reyes que 
modificasen en algún tanto los privilegios concedidos 
á los moros, que trajesen la Inquisición que estaba en 
Jáen, y qué adoptasen otras medidas con lo que sólo 
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lograron exasperar los ánimos de los turbulentos, re-
bacios y pertinaces, y dar ocasión á alborotos parcia
les en el Albaicin que fueron sosegados por la pruden
cia y valor del conde de Tendilla D. Iñigo López de 
Mendoza, alcaide de la Alhambra. 

Pasóse así algún tiempo, y poco á poco fueron cer
cenándose los privilegios basta el punto de irritar los 
ánimos de los mas apáticos é indiferentes*, viéronse 
dominados por tantos señores como vecinos, sobre
cargados de tributos ó impuestos, privados del dere
cho de asilo en los templos, obligados á hablar la 
lengua castellana, á no vestir sus antiguos trajes, á 
no reunirse á bailar sus danzas, á llevar sus mujeres 
el rostro descubierto, y , finalmente, á tener abiertas 
sus casas para ser examinadas á cualquiera hora del 
dia por el mas insignificante de sus conquistadores. 
Tamaño olvido de la fé de las capitulaciones, semejan
tes ultrajes á un pueblo que llevaba con impaciencia 
el yugo, produjeron revueltas y desasosiegos que no 
eslimaron los gobernantes en lo que en sí valían, y 
que dieron ocasión á mayores disturbios, y última
mente á una rebelión que necesitó para sosegarse to
das las fuerzas de Castilla, la cooperación de los mas 
esclarecidos varones en armas y en letras de la nación, 
y la espada del ilustre hijo del invencible emperador 
Carlos 5." 

No es nuestro ánimo describir ahora las diferentes 
vicisitudes de esta tenaz lucha: solo sí hemos querido 
dar una ligerisima pincelada de la situación religioso-
política de la. ciudad en los primeros treinta años del 
siglo 16, para mas claridad de los sucesos que vamos 
a referir. 



Hallábanse una mañana en el salón de Embajadores 
del palacio árabe de la Alhambra el Marqués de Mon-
dejar Capitán General de Granada, D. Pedro Deza 
Presidente de la Chancillería, el licenciado D. Her
nando de Montoya Inquisidor mayor, y otros caballe
ros de los mas ilustres de la población hablando de 
los temores que habia de que los moriscos se le
vantasen. 

—Estoy convencido, señores, decia él Marques, 
de que los desaciertos del gobierno han traído á este 
estado los asuntos de la ciudad: si en vez de las me
didas de rigor se hubieran empleado las de persua
sión, estarían reducidas á estas horas las conciencias 
de éstos naturales, así como se han reducido sus 
personas. 

— O s equivocáis, Marqués, replicó D. Pedro Deza: 
tengamos contemplaciones con estos perros infieles, y 
subiránsenos á las barbas, y exigirán hoy la anula
ción de los últimos decretos, mañana la participación 
de los destinos públicos, y luego que se hallen fuer
tes tratarán de declararse independientes. No-.el rigor 
con estos* descreídos, y aun la muerte para los mas 
turbulentos. 
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—Además, añadió el licenciado Montoya: ¿Cómo 
hemos de permitir el escándalo de sus obscenas zam
bras y de sus supersticiosos ritos? ó abrazan la reli 
gión católica, ó perecerán en los tormentos del santo 
tribunal. 

—Paso, señores, interrumpió Mondejar: creo que 
sería mas prudente no exasperar los ánimos, y pro
curar atraerse la amistad de sus principales caudillos 
para tener en ella una garantía de ta tranquilidad pú 
blica: ¿qué se ha conseguido con vuestro decantado 
rigor? que se han desviado de nuestra causa aquellos 
convertidos en quienes podíamos apoyarnos por la 
influencia que sobre el pueblo ejercen, y ahora son 
nuestros mas irreconciliables enemigos. 

—Pues yo juro, esclamó Deza, que el traidor que 
coja con las armas en la mano ó promoviendo la se
dición, será juzgado con el rigor de las leyes sin que 
baste á detenerme consideración de ninguna especie. 

— N o seré yo el que me oponga á determinación 
tan justa, replicó Mondejar: pero siempre es mas pru
dente prevenir los delitos que tener que castigarlos. 
Todos nosotros estamos obligados á mantener el orden 
y la obediencia á las leyes: contribuyamos todos á 
conservarlos sin tener que derramar sangre... 

—Señor, señor, interrumpió precipitándose en el 
salón un escudero del Marqnés, ajitado y tembloroso: 
las Alpujarras se han levantado: en Cádiar se han 
reunido los jeques de las Tahas (1) circunvecinas, y 
han alzado por Rey á D. Fernando de Valor, veinti-

i 1 I — | — 

(1) Voz árabe que equivale a distrito, ó demarcación. 
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cuatro qn#, sido;,de-.este;ciíjdad,. ;f)ajo,el..nombre de 
Aben-Humeya, y la primera señal de sus hostilidades 
ha sido el degüello de los cuarenta soldados de caba
llería que con el capitán Herrera estaban en aquella 
villa; uno de ellos que pudo escapar de la matanza, 
acaba de referirlo en Ja plaza de los aljibes.'^;" 

— V i v e Dios que esto es ya demasiado! prorrum
pió el Marqués: se han atrevido á levantar el estan
darte de la rebelión! . pues bien: ya humillaremos su 
arrongancia: que se prevengan mis tropas: vos Don 

.Pedro, vijilad con vuestros alguaciles la ciudad; vos 
Sr. Inquisidor, tendréis á vuestra disposición mis 
alabarderos para mantener sosegado el Albaícin, y al 
temerario que quiera secundar el movimiento de la 
sierra, muerte y esterminio. 

Y diciendo así, salió de la Alhambra para disponer 
su marcha contra los rebeldes. 

H . 

i U G W W l U l í i p J 1 tflWJlita• fCSIUV Ibtf. ¡3tí ü l ' í i ' D a r j ¡ÜJ 
Poco tiempo antes de estos acontecimientos se ha

bia visto en las calles de Granada un sugeto que, al 
par que despertaba una vivísima curiosidad, inspira
ba un profundo respeto: al verle atravesar por las 
plazas con reposado continente, alto, delgado, maci
lento, con los ojos inclinados ordinariamente hacia el 
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suelo, pero que cuando los alzaba despedían un br i 
llo sobrenatural; con una frente ancha, despejada, 
surcada de ligerísimas arrufas; con una-nariz agui
leña sombreando una boca breve que descubría dos 
hileras de blanquísimos dientes, con una barba negra 
que bajaba en confuso remolino hasta el pecho; ves
tido con uniaco de jerga en cuya abertura superior 
tenia una capucha déla misma tela; ceñido con una 
cuerda de esparto, y con un báculo en la mano, se 
le tenia por uno de aquellos piadosos anacoretas que 
habían abandonado el desierto para' emplearse en la 
conversión de tos infieles: sin embargo, cuando aque
llos ojos se fijaban en un objeto, cuando aquella boca 
se contraía, cuando aquellas arrugas se amontonaban 
sobre su entrecejo, se conocía que ni los ayunos ni 
los cilicios habían podido5 domar de un lodo á la re
belde carne, que aquella frente mas á propósito era 
para concebir planes de batallas que pensamientos de 
abnegación y de humildad, y que aquel brazo estaba 
mas acostumbrado á manejar la espada que á arras
trar un báculo. ¿Quién era? Se ignoraba: solo se sa
bia que vivía en una cueva en lo interior del barran
co de Peña-quebrada en ía subida del Sacro-monte, 
que pedia limosna para repartirla después entre los 
infelices, que se ejercitaba en la oración, y que no 
habia desgraciado, ya fuese cristiano ó morisco, á cu
yo socorro no acudiese, ni calamidad que no procu
rase aliviar con sus consuelos; de modo que el Padre 
Piqíiifiole, nombre con el que se le conocía, era casi 
un objeto de culto para aquellos naturales sencillos y 
supersticiosos: habia ocasiones en que se ausentaba 
de Granada y al cabo de cierto tiempo se le veía re-



gresar con abundantes limosnas qne repartía entre 
iodos los pobres del Albaicin Acababa de llegar de 
su última espedicion que le habia detenido mas de dos 
semanas, y se advirtió que no traía tantaslimeñas 
como acostumbraba, y que estas las repartía con pre
ferencia entre los castellanos, contentándose con decir 
á los moriscos que se le acercaban: «Dios socorrerá 
la mayor necesidad:» con todo, al tiempo de despedir
los se inclinaba y les añadía: a el que tenga sed que 
muda ésta noche al Aljibe déla Lluvia.» 

III. 

Era una oscurísima noche de diciembre: una espe
sa niebla cubría la cima del cerro de Santa Elena que 
domina á la ciudad, la que desgarrándose al impulso 
de una violenta bocanada de aire dejaba ver en las 
ruinas de un antiguo castillo, inmediato al estenso al
jibe de la lluvia, una multitud de personas agrupa
das en confuso montón: todas las avenidas del cerro 
se hallaban cubiertas de bultos que se aproximaban 
con rapidez al castillo, los que al acercarse á la en
trada pronunciaban una palabra y penetraban en 
él. En una de las alas del desmantelado edificio habla 
un salón que en este momento presentaba un impo
nente espectáculo: hallábanse reunidos allí como un 
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par de centenares de hombres conversando en voz 
baja y produciendo un murmullo suficiente á confun
dir todos los diálogos: en las hendiduras de las pare
des ardían varias teas arrojando á desiguales interva
los una luz turbia y amarillenta al par que una nube 
de espeso humo dando un color fantástico á los ara
bescos y estrellas del techo, por donde se precipita
ban de vez en cuando violentas columnas de aire que 
sacudiendo las leas, avivaban por un momento su si
niestra llama, y se estrellaban en los ángulos de la 
cuadra produciendo un mugido sordo y aterrador. 
. —Amigos; gritó una voz que dominó el ruido de 

todas las conversaciones y el del viento, amigos, ha 
llegado el dia de la venganza. Basta ya de vergon
zoso silencio, basta ya de sufrimientos: tiempo es ya 
de romper las cadenas que nos han puesto y de arro
jarlas a nuestros opresores: bastantes días de opre
sión y de vergüenza han pesado sobre esta nación i n 
fortunada. Qué humillaciones no nos han hecho sentir? 
Nos han obligado á abjurar de nuestra creencia, nos 
han prohibido nuestra lengua, nuestras zambras, 
nuestros trajes, nuestras ceremonias, nos han arreba
tado nuestros hijos, nuestros bienes, nuestros esclavos; 
¿y podremos vivir así por mas tiempo? Nó. Todos los 
verdaderos creyentes han vuelto los ojos á Dios, y 
este les ha marcado la senda de salvación. Muerte y 
esterminio á nuestros tiranos! 

—Muerte! gritron todos. 
— Todo contribuye á presagiar un triunfo seguro: 

las tahas de las Alpujarras y del rio de Almanzora se 
han declarado ya; contamos con los auxilios de Ocha-
l i , rey de Argel, y con 45,000 hombres de pelease-



gun el último cómputo; (1) además, nuestros enemi
gos tienen mucho á que atender en estos momenlos: 

las disensiones en Flandes, las guerras con Francia? 
las desavenencias con Inglaterra, los proyectos sobre 
Portugal, todo les ocupa en términos, que tienen se
parada ía vista de estos reinos: esta es ¡a ocasión opor
tuna: alcémonos, y que la rapidez sea la prenda se
gura de la victoria. 

—Si;'.interrumpió uno de los circunstantes; pero 
¿quién nos guiará al triunfo? quién abrazará nuestros 
intereses de modo que se sacrifique, si es preciso, por 
sostenerlos9 quién nos mandará? 

—Descuidad, interrumpió el qué primero habia 
hablado: tenemos por jefe á un esclarecido guerrero 
á quien han reconocido por tal las tahas reunidas en 
Cádiar. Sil ilustre descendiente de la sangre del Profe
ta, el esclarecido hijo de Jos escelsos Aben-Humeyas, 
el que era conocido entre los infelices por D. Fernando 
de Valor ha sido alzado por rey Yo mismo, amigos, 
yo mismo he presenciado su exaltación. Hallábanse 
reunidos los jefes de todas las tahas; Áben-Farax de 
Granada, el ZagUer.de Valor, el Corcuz de Dalias, el 
Parta! de Narila, elSorri.de Andarax, ¡o mas ilustre 

(1) . So!¡citaron los moros establecer un hospital de leprosos 
en el barr io de San Lázaro dé "Granada, y bajo el p re tes to de 
a tender á los gastos de su coftstruécion, sal ieron varios comi 
sionados por todo el reino, para hace r el a l is tamiento de los 
hombres de gue r ra con que podían con ta r ; cada familia mor i s 
ca daba una moneda por cada soldado que ofrecía, y así r e u 
nieron 45,000 moaedas .*r-Giues-Perez de Hiu » i~-Guerras civi
l es de Granada. / 

http://ZagUer.de
http://elSorri.de
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(i) La corona que ciñeron á las s ieuesde Aben-Hurneya ern 
de plata sobredorada, y la habian quitado a u n a imagen de 
'Ntra'.' Sfa.^-idi-ae!. *' : - - á / - . • 

14 

en fin de la nación mora; vistiéronle de púrpura, c i 
ñéronle una faja,, tendieron cuatro banderas hacíalas 
cuatropa í tes 4ei mundo, colocaron en su cabeza una 
coioni^. ( i ) y devant^dolo en alto, lo proclamó 
Aben-Farax, Yo, su delegado en esta ciudad, lo pro
clamo a mi vez entre vosotros-—y sacando una ban
dera y tremolándola eselamó—Dios ensalce á Manó
me!- Aben-$ymeya< rey de Granada;y Córdoba! Viva 
-AbeíhvHUífflep-k.íJMÚ y 

— V i v a ! escl.imarou"todos los circunstantes. 
—Ahora, escuchadme: mañana á la noche en cuan

to sean las doce, alzamos el grito de insurrección: 
Muley con 100 hombres caerá sobre las tropas de 
Cnancillería, y así que las haya degollado, incendia
rá aquel edificio: Aben-Habiz con otros 100 levan
tará el Albaieiü: Ismail con 300 se derramará por 
la ciudad y atacará los puestos de los castellanos; yo, 
con el grueso de los nuestros, acometeré la Alham-
bra, y asi que hayamos muerto á Mondejar, at pre
sidente Deza y al inquisidor, así que hayamos some
tido. 4 la ciudad, entonces plantáremos el estandarte 
del profeta en la torre de la Vela, y cuando el sol 
aparezca por el horizonte alumbrará la señal de nues
tro triunfo y la derrota de nuestros enemigos. 

— Y quién eres tú, esckwnó uno de los que estaban 
amas larga distancia de! que hablaba, tú que pre
sagias el triunfo? Tú que nos escitas á la venganza? 
Qué garantía nos ofreces? 
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IV. 

^Señor! señor! (gritaba un morisco convertido 
en medio de la plaza de los aljibes, la mañana si 
guiente á la noche en que acaecieron los sucesos que 

• acabamos de referir, pugnando por acercarse ai Mo> 
•/•']' ques de Mondejar que se iba á poner al frente de »lats 

tropas que salían para las Alpujarras), señor! un mo
mento de audiencia: escuchadme á solas unos breves 
momentos pues pende en ello la salvación de la ciu
dad y la vuestra. 

—-Qué me queréis? le preguntó el Marques, que 
habia mandado hacer alto á sus tropas, luego que lo 
introdujo en el palacio. 

—Ésta noche á las doce estalla una horrorosa coas-

—Quiéa soy? respondió; y acercándose á una de 
las teas, la empuño con una mano Ínterin con la otra 
separaba el albornoz con que habia tenido cubierta la 
cabeza; y enseñando unos ojos que despedían lernas, 
y una frente severa y altanera: miradme, pro>ipiió. 
me conocéis? 

— E l Padre Piquiñotel éSclamaron todos. 
— E l Padre Piquiñoté 4w^*'Ma.ho'fnad- Ben - Agib, 

Alguacil mayor del reino, y Gobernador de Gra
nada.- ^flopiia gol goJjgpJ mpmihv) \u/'u 

-asno no odaon el i «maiBm i$ffl}n;mu'y¿* .iíotU — 



—55— 
piracion en la ciudad; los moros de acuerdo con los de 
la Al puja rra se van á levantar, y su plan es atacar 
simultáneamente la Alhambra, la CluneiHena y el Al
fa iein, incendiar aquellos y degidlariá lodosos ths 

•Pianos: vos, el Presidente y el Inq'msklor sois las 
principales .víctimas que tienen señaladas. Salvaos. 

— Y qué os ha impulsado á hacerme esta reve
lación?^)!* ui;d *ó1> «vi lih o'nii íi'no li;J 1 •m ?h Btdfid 

— E l que os?debo la vida, señor; y el que soy un 
verdadero católico á quien nó han podido seducir ni 
los ruegos ni las amenazas de los revoltosos, 

—Bien está; dijo Mondejar, y entregando el moro 
á uno- de sus escuderos para que lo tuviera á buen 
recaudo, salió otra*vez á la calle, y montando á caba
llo se dirigió con sus soldados por la puerta dé Bibla-
cha con dirección á la Sierra. ifij^moft sb esupuM 

No se le ocultaban al Marques la delicada situación 
m que se hallaba, ni el riesgo en que estaba la ciudad 
de convertirse en una horrorosa carnicería, pero guia
do por la mas esquisita y previsora prudencia, no 
manifestó la menor alteración en las disposiciones 
que habia adoptado pa no Mamar la 'atención de los 
revoltosos,y salió cieno hahids \islo al í entente sus 
tropas: mas no bie¡ l inho. l legado á la ío tde¿a de 
Alhendiu, c u a n i o nía dando hacer a i lo , espido u 
peón con.-iii-lnicciones patria el Presidente previnién
dole que en cuanto anocheciera vuiveria á entrar en 

%«tÉ»dadiíñii!i> íd ioq / twmliU'»?.om'em\ m no<soIji>J 
Nunca habia presentado Granada un aspecto mas 

engañador: los moriscos habian concurrido en núme
ro muy crecido á las iglesias á oir el sermón, manir 
festando el mayor celo en las prácticas de una religión 

file:///islo
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<|ue de testaba n; a I propio tiem po que los caslel taños, 
prevenidos ya por el mensaje del Marques, afectaban 
la' mas completa «ignorancia de los sucesos que se pre
paraban, entreteniéndose en tirar á la baile ta v en 
otros juegos mi ¡¿la res para adormecer la desconfianza 
de *rque losidoildsípípocuraban engañarse, ¿y.'eoo- igiiai 
impacienciaH.agmirdaban la iterada de; larnoélie- que 
habia de ser fatal para uno de los dos bandos, 
tu Adelantóse poc fin, y viose acercarse á sus cuarte
les á los castellanos* al aparque ¡ios moriscos se reti
raban á-susfbasas -preparándose para ib sanffrieoda 
pelea «fue!seibas traban en breves horas. Pero, ¡cuál 
;fué;el asombré de los mtros al ver iluminarle súbita
mente la ciudad con, Jas-hogueras y -luminar¡asaque se 
encendieron en todas las' plazasíy calles, entrar al 
Marqués de Mondejar a! sunido de los dambores- y 
trompetas al frenCe de siis t icios, destacarlos por 
¿todas ellas, y ver que se iban apoderando dedos prin^ 
cijiales conjurados! Conoeieron que estaban descu
biertos, y no atreviéndose atentar un /movimiento 
contra las apercibidas tropas, escondiéronse llenos de 
temor dentro, de sus casas, y abandonaron a los que 
por su mala suerte se habían hecho los jefes de la in 
surrección. SU Padre Piquiñote fué sorprendido dentro 
de su cueva y: arrastrado a las cárceles de la inquisi
ción, sio-que le -valiera la desesperada defensa que 
hizo-, los demás jeques fueron -también presos y sepul
tados en los mismos calabozos, y por la mañana, cuan-
dodos ilusos moriscos creian ver ondear en la torre de 
lanVelanel pendan de su profeta, vieron con asombro 
lacabeza del Padre Piquiñote, ó sea de Mahouiad-Ben-
fiaigífep A/lguácil «íayor del reino y Gobernador de 
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;bfim ubi* oluo< 

!(ini63 i9 na ¿«I 

( i ) El ajusticiamiento del padre Piquiñote fué el primero 
que se verificó en Granada después de ta conquista.—Paseos 
por Granada del padre Echeverría. 

Hasta fines del siglo pasado permaneció clavada la cabeza de 
Piquiñote en la escarpia á las inmediaciones del rio. 

45 

Granada como él se llamaba, clavada en una escarpia 
en las orillas del Genil, así como las de los principales 
fautores de la rebelión. (1) 

— Y ahora que están castigados los traidores, mar
chemos á sostener á los de la Alpujarra; dijo el Mar-
qnés despidiéndose de Deza y del inquisidor mayor, y 
desapareciendo por el camino de Güejar envuelto en 
una nube de negro polvo. 



m wxanaúa. 

POR 

( D . Siihé De c i t a oiifceé. 

Iluminaba apenas el crepúsculo déla mañana la al
ta cima de Sierra Nevada el dia 2 de Enero del año 
de 1492, cuando resonó un estrepitoso ruido de 
atambores, pífanos y trompetas en el campo cristia
no que tenia puesto cerco á la ciudad de Granada, 
único punto que ocupaban á la sazón los Moros arro
jados sucesivamente desús ciudades y villas durante 
la lucha que por ocho siglos sostuvieron con los reyes 
de Castilla y de León. 

Diez años?habia que Fernando V . de Aragón y su 
esposa Isabel de Castilla habían cercado á la ciudad 
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musulmana, y después de mil acontecimientos de los 
que no nos ocuparemos ahora, quedó concertado 
entre su monarca Abo-Abdheli llamado vulgarmente 
el Zogoibi (ó el desventurado) y los poderosos reyes 
castellanos, que se les haría la entrega de la hermosa 
ciudad, y de sus fuertes el dia i de enero de 1492. 
Al fin iba á desplegarse el estandarte de la fé sobre 
los muros en que habia ondeado el del islamismo, y 
se concluía la encarnizada guerra que tantas vidas 
habia costado á los dos pueblos. 

Ya se iban formando los tercios de peones al man
do de D. Juan Ponce de León, ya se adelantaban los 
mosqueteros conducidos por D. Juan Hurtado de 
Mendoza, marques de Mondejar, ya avanzaba la ca
ballería á la órdenes del maestre de Calatrava, cuan
do aparecieron los reyes católicos á la puerta de su 
tienda en la ciudad de Santa Fé. Llevaba el rey Don 
Fernando una armadura completa de hierro colado, 
con filetes y adornos de purísimo oro; su casco con la 
visera alzada sobre el que se ajilaba una pluma blan
ca, cubría una hermosa cabeza, de facciones espre-
sivas, ojos penetrantes, nariz aguileña, y boca desde
ñosa: su esposa Doña Isabel, cuya deliciosa.-Ífigura, 
arrebataba por su belleza y por la dulzura desús mi
radas, llevaba un traje de seda con castillos bordados 
de oro, una pequeña* «ora^a de plata con arabescos 
de oro, un casco de ¡terciopelo con plumas, y una ja -
vdina en la mano- estaban rodeados de la flor del 
ejército; del alcaide de los donceles, del Marqués de 
Cklizvet conde de Cabra, de Hernán Pérez del Pul
gar, de Fernandez de Córdoba, de La ra, de Hernan
do de Tálavera, confesor de la Reina, de Toledo pr i -
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ornato de España, de Qnintanilla, tesorero de la corona 
de Castilla, y de multitud de ilustres y esforzados 
capitanes, y ricos-homes que habían asistido á esta 
piadosa cruzada con sus lanzas y peones. Detras de 
la Reina brillaban por su hermosura Doña Leonor de 
Guzman, Doña Blanca de Toledo, Doña Isabel Carba-
jal, y otras damas célebres por su linaje y apostura. 
Presentaron los palafreneros un potro cordobés al 
rey, el que montó de un salto, y la reina se colocó 
en una blanca hacanea; todos los de la comitiva 
montaron también, y al grito de D. Fernando «A Gra
nada Caballetas» se puso en movimiento el dorado 
escuadrón. • hlmtiaqo wi'iteijpmm 

Dirijieronse hacia la ciudad de las mil torres, y al 
llegará la márjen izquierda del rio Genil, se encon
traron con el monarca Moro que salia á su encuentro 
rodeado de su familia y de los principales jefes de sus 
tribus: Abo-Abdheli se apeó del caballo, é hincando 
la rodilla en tierra presentó las llaves de la ciudad al 
vencedor; mas el político Fernando bajando también 
de su caballo, le levantó del suelo, y abrazándole afec
tuosamente le consoló ofreciéndole un territorio en el 
que pudiese vivir sin echar de menos las comodida
des que habia disfrutado: el triste monarca le dio las 
gracias con una visible conmoción, pero serenándose 
al punto y volviéndose á sus caballeros « 0 Fez» les 
dijo y desaparecieron á galope por los llanos de A r -
milla envueltos en una nube de espeso polvo. Entre
gó el Rey las llaves al conde de Tendilla y verificó su 
entrada en la inmensa ciudad por la puerta de Bi-
blacha ó del Pescado. 

Una descarga de mosquetería y el ruido de los v i -
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II 

Seis años antes de los sucesos que acabamos de re
ferir, había llegado al convento de franciscanos de 
Santa María de ía Rábida distante media legua de Pa
los de Moguer, un estranjero con un niño á pié, y en 
la mayor miseria, y habia pedido un poco de pan y 

vas y algazaras del ejército cristiano, solemnizaron 
ta entrada de los reyes en el palacio Moro: pero 
cuando ^apareció el conde de Tendi.lla en la torre de 
la Vela tremolando el rojo estandarte de la fé al g r i 
to de «Granada, Granada, Granada por los podero
sos reyes de Casulla y de León D. Fernando y Doña 
Isabel», se vio el majestuoso espectáculo de un ejér
cito endurecido con los trabajos y con los combates, 
arrodillarse humildemente, y escuchar con relijioso si
lencio, aquellas májicas palabras que les aseguraban 
el dominio de la deliciosa ciudad 

En medio de tanto júbilo, cuando todos los cristia
nos se apresuraban á entrar en Granada, se vio á lo 
lejos un hombre mal vestido montado en una muía 
atravesar la vega con dirección á Pinos, y detras un 
guerrero de los de la comitiva de la Reina, que ha
biendo conferenciado un momento con ella, le seguía 
á lodo el escape de su caballo. 

46 
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agua con que restaurar sus abatidas fuerzas; era üa 
hombre de unos cincuenta años, alto, robusto, dé 
cara larga, color encendido, mejillas prominentes, 
nariz aguileña, ojos pardos claros y cabellos blancos, 
y vestía un traje bien miserable y sencillo. Mientras 
recibía aquellos débiles socorros pasó por la hospede
ría el guardián del convento fray Juan Pérez de Mar-
chena, á quien chocó su fisonomía y su acento, y al 
conocer que era estranjero entró en conversación con 
él, y supo bastantes particularidades de su vida. Este 
estranjero era Cristóbal Colon acompañado de su hijo 
Diego. 

¿De donde venía? Se ignora; pero clara
mente indicaba su estremada pobreza su modo dé 
viajar. 

Marchena era un hombre muy sabio é instruido en 
todo lo concerniente á la navegación, y por la con
versación que tuvo con el estranjero, se enteró de la 
ostensión de sus proyectos, por los que tomó un v i 
vísimo interés. 

Veinte años de estudios y de viajes habían revela
do á Colon la existencia de otro continente, v en va-
no habia implorado la jenerosidad de las potencias 
europeas á fin de que le facilitasen buques y dinero, 
prometiendo en cambio el descubrimiento de riquísi
mos países; pero ni Juan segundo de Portugal, ni 
Enrique sétimo de Inglaterra, ni Luis once de Francia, 
ni las repúblicas de Genova y de Venecia, habían da
do oído á sus proposiciones considerándolas como 
sueños ó bien como teorías irrealizables, y el des
graciado Colon rechazado de todas partes, desdeñado, 
vilipendiado y con una perseverancia que solo dan la 
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ciencia y la relijion, no babia desmayado en sus pro
yectos y venia á ofrecer á los monarcas españoles un 
nuevo mundo que añadir á las gloriosas conquistas 
que cada dia conseguían sobre los intieles. 

Convencido el sabio guardián de las teorías de Co
lon y de la posibilidad de realizarlas, le ofreció reco
mendarlo á sus amigos de la corte, y en efecto entre 
otras le dio una carta para Hernando de Talavera, 
prior del Prado y confesor de la reina, la que le en
tregó en Córdoba, ciudad en donde estaban los reyes; 
pero aquel considerando la empresa como descabella
da, miró con desden y apenas hizo caso de sus pro
posiciones. Ademas era imposible en aquellas circun-
tancias esperar subsidios de los Reyes católicos, pues 
empeñados como estaban en la guerra con los moros 
de Granada, y decididos á arrojarlos de esta ciudad 
única que poseían, dejaron para mejor tiempo el exa
men de sus proposiciones, y poco á poco fué olvida
do. Verdaderamente que debía encontrar poco apoyo 
un estranjero pobre, mal vestido y con débiles reco
mendaciones en medio de la fastuosa corte de Fer
nando; así es que reducido á la mayor miseria tuvo 
que dedicarse á hacer globos y á delinear mapas pa
va no morir de hambre: pero la nobleza de sus ade
manes y el antusiasmo que brillaba en sus inspirados 
ojos, le proporcionaron varios amigos entre los que 
se contaban Alonso de Quintamlla, tesorero por la 
corona de Castilla, Antonio Geraldini nuncio del Papa, 
y su hermano Alejandro ayo de uno de los hijos de 
reinando 5.°, los que le recomendaron eficazmente á 
1). Pedro González de Toledo, Cardenal Arzobispo de 
Toledo, y primado de España, personaje el mas influ-
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yente en la corte, y de qnjen.se decía que era el ter
cer monarca. D. Pedro cuyo vasto talento compren
dió los proyectos de Colon á la primera entrevista, le 
prometió su apoyo y le presentó en audiencia parti
cular á los lleves, ante los cuales desenvolvió sus 
teorías, manifestó el conocimiento que tenia de la 
existencia de rejiooes riquísimas que se proponía 
descubrir. 

Era Fernando demasiado ilustrado para no conocer 
las inmensas ventajas que resultarían á la monarquía 
de la certeza y realización de los vastos proyectos de 
Colon; pero comprometido entonces en la guerra con 
los moros que quería acabar á todo trance, aplazó 
para otra ocasión el examen de sus proposiciones y 
le despidió; mas la reina Isabel llena de un celo ar
diente por la propagación de la fé católica y por el es
plendor de la nación; que habia descubierto en aquel 
oscuro y pobre estranjero un alma de fuego, y que 
habia leído en sus brillantes ojos las palabras ajenio 
ij relijion» le prometió su amistad y su apoyo, y le 
obligó con sus dulces y persuasivas palabras á que 
siguiese la corte hasta que pudiese inclinar á su espo
so á que le facilitasen ios gastos de la empresa. 

En efecto, Colon la siguió por dondequiera que iba, 
ya á Sevilla, ya á Toledo, ya á Salamanca, ya á la ve
ga de Granada, sin ver llegar el dia en que se reali
zasen las promesas que le habían hecho; hasta que 
cansado, aburrido, desesperado, pobre y sin espe
ranza, se decidió á dejar esta tierra ajitada por tantas 
y tan continuas guerras, y en la que aunque contaba 
con ilustres amigos, era objeto de burla y de sarcas
mo para la plebe, y para la mayor parte de la corte. 

http://qnjen.se
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Magnífico aspecto presentaba la hermosa sala de 
Contares del palacio árabe de Granada pocas noches 
después de la ocupación de la ciudad por los Reyes 
católicos; hallábase reunido en ella un gran consejo 
compuesto de cuanto mas célebre habia en España en 
letras y en armas, presidido por D¿ Fernando y Doña 
Isabel, con objeto de discutir detenidamente las pro
posiciones y teorías de Cristóbal Colon, á quien la 
reina había mandado un correo para que se pre
sentase en él, el que le alcanzó pasado el fuerte de 
Moclin. 

Magnífica repetimos estaba aquella cuadra enlosa
da de riquísimos mármoles, cubierta de azulejos for
mando el mas caprichoso alicantado, bordadas sus pa-

17 

En la madrugada del dia 2 de enero de 1492 mon
tó en una muía y sin despedirse mas que de su fiel 
Quintanilla, salió secretamente de Santáfé con diré c-
cion al convento de la Rábida con objeto de recoer 
á su hijo Diego que permanecía allí al lado del buen 
guardián, y marcharse á Francia; ala misma hora en 
que Fernando é Isabel se aprestaban á hacer su en 
trada solemne en la ciudad de Granada después de 
diez años de cerco. 
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redes dé primoroso encaje con fantásticas labores, 
rodeada de elegantes caracteres cúficos entrelazados 
con.hojas, flores y necsos; apareciendo repetido el 
mole de «Sofa Dios es vencedor» en las paredes, en 
las cenefas, en los arcos de las ventanas, sóbrelas 
alacenas, en letras africanas ya de oro, ya de azul, 
ya de nácar; con aquel techo arlesonado de esquisito 
trabajo con su precioso cupulino, embutido de oro y 
nácar y maderas de varios colores, formando círculos 
y coronas y estrellas, reflejando la luz de los sun
tuosos candelabros colocados en las rinconeras del fan
tástico salón, como los astros reflejan la luz del sol: 
y singular contraste presentaba ademas aquella ha
bitación en que aparecía todo el lujo y voluptuosidad 
de la corte de Abo-Abdheíi, con la apostura y trajes 
de los que la ocupaban en aquella noche; aquellos 
hombres cubiertos de hierro acostumbrados á las pr i 
vaciones de la vida del soldado; aquellos prelados y 
relijiosos del ejército con sus severos trajes eclesiásti
cos, ocupaban mullidos almohadones de damasco car
mesí con flecos y borlas de oro y aljófar, y respiraban 
el suave perfume de las resinas de Arabia quemadas 
en braserillos de oro filigranado. 

Ocupaban el trono los Reyes, y se estendian á los 
lados los hombres mas eminentes en ciencias, re
ligión y armas: allí estaban los esforzados capitanes 
que contribuyeron á la conquista con sus ínclitas ha
zañas, los Obispos Toledo, Talavera y Fonseca, los 
teólogos del ejército, y cuanto mas florido encerraban 
las cortes de Aragón y de Castilla. 

Cuando se presentó Colon conducido por Quinta
nilla y Santaugel se oyó un murmullo que se contu-
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vo al momento con una mirada de la reina; en efecto 
debia chocar á algunos la presencia de un hombre 
oscuro y vestido pobremente en medio de aquella 
imponente asamblea, ycon la pretensión de tamaño 
descubrimiento: pero sostenido Cristóbal por la reli
gión, y por el convencimiento de su teoría, espuso 
de un modo preciso, claro y terminante las razones 
en que se apoyaba para creer la existencia de un 
nuevo continente mas allá del Atlántico. 

Grave oposición sufrió : en vano Colon apuró 
todas las razones que la ciencia pudo inspirarle, has
ta que conociendo que era ya una oposición calcu
lada la que se le hacia, su carácter ardiente se 
exaltó, y lanzándose en el mismo terreno que ha
bían adoptado para combatirle, desenvolvió aquellos 
testos magníficos de la escritura, aquellas misteriosas 
predicciones de los profetas que en sus momentos de 
entusiasmo miraba como tipos y símbolos del subli' 
me descubrimiento que proponía. Entonces no era un 
hombre vulgar, sus inspirados ojos brillaban con la 
llama de la relijion y de la ciencia, su gallarda figura 
y sus ademanes revelaban su profunda convicción, 
de modo que arrastrando á toda la asamblea, la hizo 
ver la certeza de cuanto esponia. 

Solo Fernando vacilaba, y aun se negaba á facili
tar los gastos de la empresa, pero la grande Isabel, 
la sublime y católica reina cuyo entusiasmo habia 
llegado á su colmo, se levantó y dijo con voz fuerte 
y decidida: «si Aragón no acepta esta empresa, yo me 
obligo á ella por la corona de Castilla; Colon cuenta 
con mis joyas para sus gastos.» Mil vivas ardientes 
resonaron en la inmensa sala, y ya no hubo quien 
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V. 

Ocho meses después, el dia 3 de agosto de aquel 
misino año, Colon se hizo á la vela partiendo de la 
barra de Saltes en frente de Huelva, montando la ca-
ravela Santa María, acompañado de Martin Alonso, 
y de Vicente Yañez Pinzón que mandaban la Pinta y 
ía Niña: sesenta y nueve dias después de su salida de 
España el \% de Octubre de dicho año, descubrió el 
Nuevo Mundo, y al par que acrecentó el poderío y 
riquezas de esta nación con tan preciosos descubri
mientos, se ciño una corona de inmortalidad y rodeó 
su nombre de una aureola eterna de gloria. 

vacilase. Colon se acerco á la reina y la besóla mano 
con los ojos bañados en lágrimas de entusiasmo, y al 
volverse á su sitio esclamó con voz segura, y con el 
acento de la con lianza poniendo la mano en la empu
ñadura de su espada (.(Reina de Castilla, á Dios, juro 
por mi honor que te han de llamar también reina de 
un nuevo mundo.» 



ABEN-MEYA, 
'mmé h o a i s c o . - ' 

( D , gÜd ajufb huí § ai id o. 

i Qué íiflda perspectiva presentaba la espaciosa pla
ga de la ciudad de Purcheoa en un dia de Setiembre 
de 1569! Las fachadas de las casas estaban cubiertas 
de telas de riquísima seda; el empedrado le ocultaba 
el tomillo, la salvia y la avena; y en el aire resona
ban los cánticos mas alegres: en medio habia un pe
queño circo enarenado para que los gladiadores ejecu
tasen sus juegos; y las ventanas y terrados los ocu
paban hermosas y engalanadas moras. La ciudad 
estaba llena de forasteros venidos á las fiestas de la 
Alpujarra y ríos Dauro, Almería y Boloduy; y per 
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todas parles unj inmenso gentío impedia á cada mo
mento el tránsito. A un estremo de la plaza mandó 
Abenhumeya levantar su trono; y junto á él se colo
caron asientos para ios capitanes y caballeros mas 
allegados. Estas fiestas las dispuso el rey para animar 
á sus vasallos, y bajo el pretesto de celebrar las bo
das de su favorito Almozabar. 

Apenas doró el sol los altos picos de Sierra-nevada, 
cuando se oyeron muchos instrumentos de guerra, 
como añafiles, atabales y dulzainas. «E l Rey! el Rey!» 
gritaban de todas partes; y se vio entrar por una de 
las bocascalles, un hombre joven montado sobre un 
blanquísimo caballo. Era de notar la gala'y gallardía 
que ostentaba Abenhumeya entre su pequeña corte: 
su vestido era de seda color carmesí, recamado de 
oro y plata; y en su pendoncillo se leia este lema en 
signos arábigos: Solo Dios es vencedor. Así que llegó 
al trono, echó pié á tierra, saludó á sus vasallos, y se 
sentó para presidir las fiestas. 

Al son délos alegres instrumentos empezaron á 
entrar en la plaza una multitud de moras vírgenes 
vestidas de blanco, entre las cuales descollaba sobre 
un crecido camello la linda Almanzora, hermosa como 
las auras de Mayo, y que por última vez se hallaba 
entre las doncellas. Iba adornada con una marlota de 
damasco blanco bordada de piedras preciosas, oro y 
plata, un zaragüel de cambray sutilísimo, y borceguí 
de terciopelo blanco ricamente bordado: llevaba el 
cabello en trenzas y sortijas oculto casi bajo una sutil 
gasa que se desprendía de sus sienes ceñidas de una 
corona de flores. En pos de ella, y entre infinidad de 
jóvenes, iba Almozabar, cuya arrogante figura encan-
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ló á todos. Vestia una hermosa marlota y zaragüel 
de grana con franjas y flecos de oro: en el bonete de 
seda del mismo color llevaba una pluma.blanca y otra 
roja: cenia rico alfange; y calzaba un gracioso bor
ceguí azul con vivos de color de fuego Su caballo 
negro, suelto y valiente, como nacido en. África, sen
tía las puntas de su dorado acicate; y en su pendon-
cillo se leia este mote: 

«Es mas bella mi Almanzora 
Que el sol que la tierra dora.» 

Llegaron ante el rey: le hicieron acatamiento; y los 
ojos de fuego del monarca se clavaron en la linda es
posa á quien veia por primera vez, y de la que quedó 
en el momento enamorado. Siguieron aquellos su 
marcha: Abenhumeya llamó á su esclavo Aldin, el 
que poniendo una rodilla en tierra recibió una orden 
de su señor, y desapareció inmediatamente. 

Apenas se colocaron todos en sus asientos, cuando 
se oyó gran ruido de atabales y dulzainas, que prece
dían al capitán turco Caracacha, que acompañado de 
50 de su nación entraba en la p!aza. En medio de 
ellos venia el bravo capitán con horrible y robusta 
presencia á disputar el premio de la lucha, que con
sistía en cien escudos de oro y una corona de hojas 
de laurel. Iba enteramente desnudo, con un ceñidor 
de seda color de carne. 

Poco tardó en aparecer por otra bocacalle el va
liente capitán Mateh, cuyas bellas formas y arrogan
te presencia admiraban. Venia acompañado de cin
cuenta bizarros moros con ricos trajes, y armados 
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de arcabuces, quienes luego qne su capitán3saludó al 
rey hicieron una-descarga. 

Puestos en el circo los dos combatientes, se mira
ron uno á otro; y después de hablar un corto espacio, 
y de haber entrelazado sus manos, empezaron á 
luchar. 

Un cuarto de hora hacia que forcejaban uno y otro 
sin visible ventaja: los blancos brazos de Maleh esta
ban teñidos de sangre; y el turco admiraba su fuerza 
y agilidad. Un poco se resbaló sobre la arena Cara-
cacha; y aprovechándose de este accidente el diestro 
moro, se lanzó como un rayo sobre él, y le hizo dar 
en tierra. Una general gritería, y el eco de los ataba
les, anunció á Maleh que habia ganado el premio. 

Otros le siguieron, y otros mil; pero cuando la 
diversión habia llegado á su colmo, un espía entra en 
la plaza y dice á grandes voces que la guarnición de 
Tíjola estaba en grande apuro si no se la mandaba un 
pronto socorro. Una mirada que dio Abenhumeya á sis 
esclavo Aldin, le anuncio la recompensa. 

Al instante se suspendieron las fiestas; y el rey 
hizo venir á Almozabar, y le habló en estos términos: 
«Bien sé que te va á ser sensible en tal dia tener que 
dejará tu esposa; pero nuestros compañeros de Tíjola 
si no reciben Un pronto socorro van á sucumbir á los 
cristianos. En tí tengo toda mí confianza: la gente que 
los cerca no puede ser mucha; toma cuatro mil i ufan
tes y doscientos gioetes, hazle levantar el sitio, y 
vuelve victorioso á gozar del triunfo en los brazos de 
tu amada,» El favorito no titubeó un momento, y se 
dirigió á Almanzora á decirle la orden del rey. Ape
nas la oyó esta, copiosas lágrimas corrieron por sus 
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mejillas; y solo las dulces palabras del esposo, y las 
reflexiones del favorito, pudieron aplacarlas algún 
tanto. 

A poco ya no sonaban por la ciudad los bélicos 
instrumentos con el alegre son de la fiesta: de guer* 
ra le habia sucedido, y todos los soldados corrían 
por sus armas. 

Mientras tanto se desnudaba del traje de boda A l 
mozabar, y temblando su triste esposa le aprestaba 
la acerada armadura. « Y bien, le dijo:» después 
de anhelar á tal punto este instante, ¿tienes valor pa
ra abandonarme?.... ¡Almozabar, ya no le acuerdas 
de aquel dia en que me declaraste tu amor!» 

— ¿ Y crees que podre olvidarlo nunca?,..,. Áh! no 
me atormentes por piedad: es preciso obedecer las 
Órdenes del rey; pero no dudes que dentro de muy 
pocos dias habré vencido á los enemigos y vuelto i 
tus brazos. 

—S í , esponiéndote á mil riesgos; abandonándome; 
vertiendo tu sangre en el campo de batalla, donde 
no esté tu Almanzora para recogerla y para lavar tus 
heridas con sus lágrimas...,. 

rr-i¿Y piensas acaso que me podrán vencer?... No, 
esposa mía: aun cuando me vea cercado de cien lan* 
zas, en clabando mi vista en este pendoncillo bordado 
por tu mano, por tu mano que ahora siente las pal
pitaciones de mi corzon, no dudes que caerán á mis 
pies cuantas cabezas osen mirar la mía.» Al arma! 
al armal gritaban desde las calles los soldados; y re-
Losándole de amor el corazón, y de tristeza el alma, 
montó Almozabar un brioso caballo, y se puso á la 
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II . 

Ya eran las doce de la noche, y la luna se oculta
ba entre transparentes nubes que hacían mas melan
cólica su luz: el relámpago hacia brillar selvas y rios, 
un fuerte huracán derrivaba de los árboles las ya 
marchitas hojas; y de vez en cuando el eco de las aves 
nocturnas llegaba á los oidos de la triste Almanzora, 
que sentada sobre ricos almohadones de damasco, llo
raba la temprana ausencia de su esposo, 

Abiertas las ventanas de su aposento que caian al 
jardín, se complacía en admirar la naturaleza que es
taba tan triste como ella. No se percibía el eco de 
ningún mortal; y ya era la una cuando oyó dar tres 
golpes en el postigo, y después cantar con una muy 
débil voz esta canción: 

«Si duermes, esposa mía, 
despierta pronto por Dios; 
que vengo muy mal herido, 
y me abandona el valor. 
Despierta, Almanzora mía; 
Despierta pronto por Dios.® 

cabeza de los cuatro mil infantes y doscientos ginetes 
que salían de Purchena con dirección á Tíjola. 
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III. 

«¿Dónde estoy?... «preguntaba Almanzora, vo l 
viendo de su desmayo, á una esclava que con traido
res ojos la miraba desde el pié de su lecho:» ¿dón
de estoy? 

— N o temáis señora: esta habitación pertenece al 
castillo de Caniles, donde solo vuestras órdenes serán 
obedecidas. 

—Pues bien, yo quiero partir: dejadme que vea á 
mi esposo; dejadme que le busque.» Y diciendo esto, 
se arrojó como frenética fuera del lecho. Apenas salió 
de allí, se presentó á sus ojos un salón donde el gusto 
asiático ostentaba su magnificencia. En uno de sus 
estremos se habana un hombre de ojos negros, color 
encendido, recostado sobre almohadones de seda, y 
en cuya boca se veía rica pipa de oro, de la que sa-

Cual un relámpago corre al jardín; abre el postigo; 
y cuatro moros embozados en sus ferreruelos la asen 
fuertemente, y tomándola en sus brazos corren pre
cipitados. 

Poco después se oyó por el camino de Caniles el 
ruido de cinco ginetes que á todo escape salían de 
Purchena, llevando delante uno de ellos á nuestra 
heroína desmayada. 



— 7 6 — 

caba un denso humo que al momento se mezclaba 
con el que esparcían las resinas de los pebeteros, Un 
instante se detuvo Almanzora al ver este espectácu^ 
lo; pero conociendo á Abenhumeya, arrojándose á 
sus pies esclamó: «vos seréis mi libertador: llevadme 
con mi esposo: decidme donde está.» El rey la hizo 
levantar, y tomando su convulsiva mano, la sentó 
junto á sí. Ven, hermosa criatura, la dijo después de 
contemplarla un corlo rato,» ven, reina de las mu* 
jeres; toma posesión de este sitio para no dejarle 
jamas. 

- ¿ Y o ? . . . 
—S í ; tú serás la que enjugues mí sudor cuando 

venga de escaramucear con los del Marqués de Mon
dejar; tú la que cuidarás de mis heridas; tú la que 
dispondrás de la suerte de mis esclavos.... 

—¡Dios mió! ¡qué es lo que oigo! 
—Sí , Almanzora, yo te amo: desde el primer ins* 

tan te en que te vi he olvidado mi rango, mí posición, 
todo; solo he buscado un medio para poseerle, y al 
fin le he podido encontrar. 

— O s equivocáis, señor: mi corazón no puede ama
ros nunca. Pero por piedad volvedme á mi espeso. 
El que mil veces espone su vida por vos, no mere* 
ce esta recompensa, ni que se le robe la mitad de su 
alma. Ah! tened piedad de nosotros, que en el mo
mento de ser felices nos hemos visto separados. 

—Almanzora, ya no me es posible volveros á 
vuestro esposo. 

— ¿ Y por qné?..... ¿No sois el soberano?.... ¿no 
tenéis obligación de administrar justicia cuando vues-
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tros vasallos os la imploran? Pues bien: yo os pido 
que me volváis á la casa de mis padres. 

— E s imposible: como amante lo repugna mi cora
zón; como rey lo niega mi labio. 

— ¿ Y os queréis valer de la fuerza para ganar mi 
amor?.., 

— N o , hermosa mía: yo en nada te haré fuerza; 
pero está á mi lado, sé la diosa de mis ensueños, dis
pon de mis riquezas, de mis estados, de mi vida.. . . , 
pero (lime que me amas..,. No seas cruel. En el cas
tillo en que te encuentras los ojos de sus habitantes 
estarán lijos en ti para adivinarte los pensamientos; 
mil esclavas habrá en torno tuyo para servirte; cu
brirán tus manteles los manjares mas esquisitos 
de España y África; las piedras que hoy adornan 
mi turbante, relucirán mañana;sobre tu clara fren+ 
te; y hasta el mismo sol envidiará tu ventura. 

— E n vano, en vano, Abenhumeya, me pintáis con 
unos colores tan vivos la felicidad: estacólo puedo 
encontrarla al lado de mi esposo, ya sea en un opu
lento palacio, ya en una miserable cabana. 

—¿Con qué no deberé esperar jamas que cedáis?, 
— N o , nunca; antes la muerte. 
Adiós, «le dijo Abenhumeya; y una sonrisa infer

nal entreabrió sus amoratados labios. 



Almozabar llegó á Tíjola, y supo que el parte da
do al rey era falso: por lo que, después de dar algún 
descansó á la tropa, emprendió su vuelta á Purché-
na. Ya pueden juzgar los lectores á qué grado llega
ría su desesperación al saber el rapto de Almanzora. 
Pero al otro dia el esclavo Aldin, disfrazado y bajo 
el nombre de Osmen, pidió permiso para hablarle. 
Entra, y con mil rodeos le manifestó que su esposa 
estaba encerrada en el castillo de Caniles, y que, ha
llándose él allí de guarnición, por una rara casualidad 
lo habia llegado á saber; que varios camaradas esta
ban en el secreto de abrirles aquella noche las puer
tas para que huyesen, y que solo esperaba en premio 
de este servicio que no lo abandonase nunca, pues 
temía la ira del señor que la habia encerrado. 

Brotando fuego por los ojos corre el favorito á su 
caballeriza, hace alistar tres caballos; y como dos 
exhalaciones salen de Pürchena el tierno Almozabar y 
el disfrazado Aldin. spmíJítoádA o\jh al» tsoiM 

Ya sería media noche, cuando á pió y con mucho 
sigilo se acercaban á los muros del castillo de Caniles 



nuestros viajeros. Aldin se adelantó; y habiendo pre
sentado al^gefe de guardia una orden del; rey, s$ 
abrieron las puertas. Antes de entrar Almozabar, atis-, 
tó sus ; arnias, y Aldin hizo lo mismo. Después de 
cruzar Jos solitarios jardines, patios, y cenadores, 
¡legaron á una habitación donde pálida, conjebcabello 
tendido, arrojada sobre el suelo, estaba la triste es
posa de Almozahar. Este al verla se arroja en sqs 
brazos, y la sorpresa no les; permite hablar por largo 
tiempo. El fingido Osmen rompió el silencio, y les 
dijo:,, «señores, infructuoso será todo lo que hasta 
aq u i. h em os hec ho. si e n $ 1 ¡m om e n to n o e mp re o d%i 
mos nuestra fuga: si nos. llegan á descubrir, somos 
perdidos.nr-Ruyaimos!. huyamos!» repitieron los es
posos, y salieron precipitados delcastillo. ; - i 
si aup Jfí 0*10 sii etddob «ijtuoioj'.y'iJ óijomoiq fcqmoq 

.om«'j«G S'jb físodíio íí! wrAudWiq 

V i . 

«Almozabar, ya estaremos l e j o s de nuestros ene
migos; y yo estoy rendida de marchar toda la noche; 
esperemos aquí el alba.—Gomo quieras^ encanto mío. 
Y llamando al encubierto Aldin, le hizo tomar los 
caballos en un pequeño prado, El cansancio, la agi
tación, y una de aquellas nocíres eatercsls del otoño, 
traían á nuestros héroes sedientos: por Jo que envia
ron en busca de agua á Osmen; el coa! a poco halló 
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en m e m o r i a t l s ! malo 
grado poeta 
BALTASAR MARTÍNEZ D U R A N . 

una fuente, y , sacando del pecho un pomo, le derra
mó en ella. Al instante fué muy contento hacia loses-
posos, y les dijo: « Venid, ven id, señores; ya he halla
do una fuente de agua muy rica.» Corren á ella Al 
mozabar y Almanzora, y beben los desgraciados en 
abundancia. 

El veneno era muy activo. A los cinco minutos las 
manos de los esposos se entre lazaban con ansiedad 
pana prestarse calor; y el pérfido Aldin corría hacia 
Purchena en busca del premio prometido. 

A los tres días el vuelo de las aves carnívoras lla
mó hacia allí la atención de los curiosos, y vieron 
horrorizados esta cruel catástrofe. 

Dieron parte á Abenhumeya, el cual después dé 
haber dispuesto que fuesen enterrados con grande 
p o m p 3 , prometió trescientas doblas de oro al que le 
presentase la cabeza del asesino. 



EL 

SACRISTÁN BEL ALBAIGIN. 

/ > i José Giménez-Serrano. 

Cuéntase que á mediados del siglo XVÍ habia en 
la parroquia de San Cristóbal un sacristán de ingenio 
agudo, robusto en fuerzas y sobrado en alientos: lo 
mismo le cuadraba la sotana que el coleto de ante, y 
llevaba el hisopo con tanta desenvoltura como la es
pada de ganchos: limpiaba los santos y acariciaba á 
¡as moriscas, era humilde con los viejos y daba de 
cuchilladas á. los bravos: conforme con su vida no se 
le importaba un bledo de las murmuraciones de 
todos. 

Llegaba una función y su iglesia parecía un orato
rio de monjas, se daba un rebato y su tizona brillaba 
la primera; querido de las hijas y murmurado de las 
madres, maldecido por los moriscos y acechado por 
ÍUS mugeres, temido de los valientes y protector de 
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los débiles, su fama se estendia por lodo el Albaicin 
y aun llegaba á la rondilla y al rincón de vagos. 

Profesábale el Cura singular cariño por ser hijo de 
una su antigua criada y severamente le aconsejaba 
para que dejase su carrera de perdición; pero al fin 
acababa por arrinconar su gravedad oyendo sus 
chuscadas y bernardinas. Cerca de la iglesia vivia 
una morisca de diez y seis años, huérfana y puesta 
bajo el amparo del párroco que la easeñaba los dog
mas cristianos por mandato especial del Arzobispo, 
y siempre cuidó el buen eclesiástico de que no le 
acompañase su desenvuelto sacristán. Sin embargo 
este habia olido la pista y ganándole por la mano se 
presentó con un fingido prelesto, se deslizó como una 
serpiente, engañó con socarrona hiprocresía á la 
dueña y tomó posesión del nido de aquella inocente 
paloma. 

Virgen á las primeras impresiones del amor, con 
sangre africana en sus venas y sola, sin apoyo en el 
mundo la pobre mora bien pronto no tuvo mas pen
samientos, ni mas deseos que los del travieso mona-
gnilio.—Éste se compadecía viéndola tan pura y tan 
amorosa y mas de una vez quiso alejarse de sus um
brales; pero también la amaba y al fin se decidió a 
robarla con atrevido empeño. Llegó una tormentosa 
noche de octubre (y después de beber colmadamente 
para tomar valor) vistiendo los colores del soldado, 
con su daga y su broquel, entró por desusado sitio 
en la casa y á poco salió acompañado de la joven 
que llorando iba aunque siguiendo las pisadas de su 
amante. 

Nada habia previsto el galán, la hora era avanza-
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da y no sabia donde ocultarse con la mora: siguió 
pues á la ventura los primeros callejones y después 
de mil vueltas y revueltas, de subir y de bajar se 
encontraron los fugitivos en la plaza de la mezquita 
ó del Salvador. Anchas gotas comenzaban á caer 
espesas como el grano de las espigas, silvaba el vien
to y tronaban las nubes. Gemia la joven y no podia 
caminar, el sacristán estaba conmovido profundamen
te. Pasaron frente de la torre de la nueva iglesia y 
después de un relámpago que iluminó con rasgos in
fernales los altos collados del Aceituno y los cipre-
ses de la rauda cercana, sonó tan descompasado true
no que vibraron las campanas como heridas de un 
mazo de hierro. El robador tembló y se acercó á la 
pared opuesta; pero al mismo tiempo salió de la pa
red misma una sombra que le llamó. Un sudor frió 
bañó su frente, el pelo se erizó en su cráneo. La voz 
siguió llamándole y le agarraron de un brazo dicien
do.—¿Dónde vas? Entonces conoció al Cura, se en
cendió de furor y gritó.—Dejadme — N o . — D e 
jadme señor, dejadme.—No. Una puñalada en el co
razón fué la respuesta de esta segunda negativa y 
levantando en sus membrudos brazos á la morisca 
que se habia desmayado, echó á correr como un ga
mo herido; bajó la cuesta del Chapiz guiado por el ru
mor del torrente y llegó á la orilla del rio que bra
maba, crecidas sus ondas con la lluvia. Alli habia 
otras veces un puente de troncos, lo buscó, marchó 
resueltamente por él, mas perdió tierra al segundo 
paso y sintió que su cabeza se mareaba, que su cuer
po bajaba precipitado como una piedra despedida y 
oia que el ruido de las aguas se acercaba á cada mo-



mentó.—Virgen María! gritó la mora asiéndose del 
cuello de su raptor; y un ángel rasgando el viento la 
sostuvo con sus brazos y empezó á elevarse al cielo. 
E! sacristán estático con aquella aparición se asió de la 
orla brillante de la vestidura del celestial mancebo y 
se creyó salvo; pero una figura negra que arrojaba 
llamas por los ojos y azufrado fetor por la boca, le 
agarró de los cabellos y le empujó al abismo asen
tándole una hercúlea puñada en el pecho... 

Despertó en este momento el travieso enamorado 
y se halló en la p u e r t e e su amada: la aurora salia 
por entre pabellones de grana y dos claveles cayeron 
á sus pies que era la muestra de amor que recibía de 
la mora cuando pasaba á abrir el templo. Se levantó 
como asombrado y á pocos pasos se encontró al Cura 
sano y salvo que le reprendió por haber pasado fuera 
la noche. Preparado el recado oyó la primera misa 
nuestro sacristán mas devotamente que nunca, y des
pués se confesó y después.... se entró fraile cartujo. 
La mora que también supo el sueño se bautizó á po
co con el nombre de María y fué monja en Santa Isa
bel Ambos amantes se entregaron á Dios y no pen
saron mas en el mundo; pero hasta hoy queda noticia 
de su historia y para escitar los miedos de una vieja 
basta preguntarle por el Sacristán del Albaicin. 



LA Mi 

SE LOS ENAMORADOS. 
POR 

i. 

A principios del decimoquinto siglo, el reino de 
Granada yacia aun sumido bajo el pesado yugo de las 
armas mahometanas. Los reyes de Castilla, guiados 
del santo anhelo de propagar la fé del Redentor, y del 
patriótico celo de espulsar de la Andalucía á los domi
nadores infieles, que por espacio de siete siglos ha
bían usurpado el suelo granadino, y hecho derramar 
tanta sangre cristiana; pusieron cerco á Anlequera 
con una lucida hueste, compuesta de numerosos y al
tivos ginetes, entre los cuales descollaba la escogida 
juventud y la nobleza castellana, capitaneada por el 
valeroso infante don Fernando, terror de ios moris-

M 
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eos. Ayudábanle en tan loable empresa don Sancho 
de Rojas, obispo de Patencia, Alvaro de Guzman, 
Juan de Mendoza, Juan de Velasco, don Ruy López 
Davales, don Gómez de Hinestrosa y otros señores y 
ricos hombres, que fuera difícil enumerar. Al frente 
de tan bravo ejército juró el infante en manos del 
obispo no desnudarse de su armadura, ni dejar ociosa 
su lanza hasta colocar en las altas almenas de Ante
quera el estandarte de la Cruz: juramento que imita
ron, poniendo las manos en sus nobles y fieles pe
chos, lodos los escogidos caballeros reunidos para tan 
cristiana empresa. 

Sabedor el rey de Granada del riesgo que corría 
aquel formidable castillo, y temeroso de que la indo
mable saña de los cristianos, tal vez pronto vencedo
res, dirigiese su invicto poder á las fuertes poblacio
nes de Archidona y de Loja; envió para socorro de 
los cercados cinco mil caballos y óchenla mil infan
tes; estraordinario número por cierto, y suficiente 
para desvaratar á sus contrarios, si estos no fuesen 
aguerridos castellanos, á quienes el juramento de 
vencer ó morir por su religión y por su patria no 
hubiese inflamado sus corazones y robustecido su 
brazo. 

No bien se divisaban descender á las llanuras de 
Archidona las numerosas huestes de los sarracenos, 
cuando el inquieto y apercibido infante aguija su ve
loz caballo, ordena sos haces, y se apareja á recibir 
impávido el inmenso ejército que ve ya caer sobre los 
ginetes cristianos. Llega el momento terrible de acer
carse los infieles: arremeten los castellanos, y trábase 
tan sangrienta lid, cual si fieras embravecidas, encer-
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radas por mucho tiempo, se vieran sueltas en el cir 
co, sedientas de una horrorosa carnicería. El obispo 
don Sancho, que en la siniestra mano llevaba el es
tandarte de la Cruz, y en la derecha su acerada es
pada, corria de una en otra parte, alentando á los 
ilustres capitanes, que tan generosamente vertían su 
sangre por cumplir su juramento. El infante don Fer
nando abria paso con su lanza por medio de masas 
apiñadas de soldados berberiscos, que á centenares 
caian en tierra, cual un plantel de débiles árboles es 
tronchado por el espantoso huracán. Allí donde ma
yor era el peligro, se hallaba derrivando en tierra 
íos innumerables peones y los ginetes que á porfía se 
esforzaban en cautivar ó separar de sus hombros la 
«abeza de un varón tan esforzado, y en regar aquel 
campo con la sangre real del caudillo castellano. 

Don Gómez de Hinestrosa, señor de un pingue es
tado en los aledaños de Aragón, mozo muy gallardo, 
que apenas rayaba en los veinte años de edad, y que 
ya en repetidos encuentros se habia señalado valero
samente por el ágil manejo de sus armas, y el notable 
destrozo que hiciera á los sarracenos, era el mas v i 
sible, tanto por el relumbrar de su luciente armadu
ra guarnecida de plata, y por los lujosos arneses de 
su andaluz caballo, como por el ardiente arrojo con 
que se engolfaba en lo interior de los grupos moris
cos, y la horrorosa matanza que en ellos hacia, lle
vando siempre la muerte pendiente de su pujante 
brazo. 

Por seis horas estuvo empeñado el espantoso com
bate, en que á juzgar por el inmenso número de los 
infieles, se habría reducido á cadáveres la escasa 



hueste castellana. Pero era ya tal la escesiva mortan
dad de los enemigos, tal el espanto que se habia in 
troducido en todo el ejército, al ver correr, cual si 
fuese un caudaloso arroyo, la sangre de los árabes, 
que desfallecidos del cansancio, abatidos con la sed y 
el hambre, y contristados sus corazones de ver morir 
millares de soldados, sin poder desbaratar á los cris
tianos, ni internarse siquiera en el real de Castilla 
erizado de aguzadas lanzas, se apresuran á tocar las 
trompetas y atabales, en señal de retirada, y huye 
despavorida toda la multitud en desconcertado tropel, 
á refugiarse unos en la fortaleza de Archidona, y á 
libertarse otros, fiados en la velocidad de sus caba
llos, que exhalados volaban hacia los castillos de Má
laga y de Loja. 

En tanto, y mientras tan afortunadas iban las ar
mas de la fe, el valeroso don Gómez de Hinestrosa, 
llevado de su fogoso espíritu, y fiado incautamente en 
la destreza de su brazo y agilidad de su caballo, se 
internó mas de lo que fuera prudencia en el campo 
enemigo, y engreído con el horroroso estrago que 
en ellos hacia, no conoció el grande peligro que cor
ría su vida, hasta que se vio solo y rodeado de una 
muchedumbre de ginetes, que con grandes alaridos 
y brutales ademanes le intiman la entrega, y le ame
nazan con la muerte. Agotados ya lodos los medios 
de defenderse y de atacar, caido el casco y descubier
ta la cabeza, rota la lanza, vese forzado por la p r i 
mera vez á fiar su salvación en la ligereza de su ca
ballo: aguíjale con las aceradas puntas de los acicates, 
vuela el fogoso animal, y abriéndose paso por la mu
chedumbre enemiga, se hubiera al punto hallado lé-
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jos del peligro, si desgraciadamente no hubiese caidt 
en tierra, al saltar con la velocidad de Ja carrera una 
anchísima y profunda zanja. Los moros, que por el 
cuantioso valor del caballo, por la lujosa armadura y 
relucientes adornos habían codiciado la presa del don
cel Hinestrosa, al ver su rostro, y al conocer en él 
las señales de ser un noble caballero de los mas dis
tinguidos del ejército de Fernando, le siguen en mul
titud para cautivarle y hacer un rico botín: y al caer 
al suelo el desventurado mozo, le rodean, le intiman 
que se rinda con mortales amenazas, y consiguen 
verle casi enajenado del fuerte golpe que ha recibido, 
depuestas las armas, y tendido en tierra debajo de so 
caballo. Un moro de robustas fuerzas estimula al bra
vo animal á que se levante, lo consigue al punto, to
ma en sus brazos al infeliz mancebo, que apenas mo
verse podía con el peso de sus armas y el terrible 
golpe que ha recibido, y cabalga aceleradamente, 
colocando á aquel en el arzón de la silla, asido coi 
un ceñidor morisco. 

¿Cual seria el pesar de los caballeros cristianos, 
cuando convocados por el Infante D. Fernando par» 
dar gracias al Omnipotente por tan distinguida victo
ria, se acercan todos los capitanes al obispo de Palen-
cía, que revestido de sus sagrados ornamentosentona 
el religioso canto, y no ven entre ellos albizarro y ga
lante D. Gómez de Hinestrosa! Búscanle al punto por 
todo el campo para socorrerte, si habia recibido al 
guna herida, ó para dar, si habia muerto, sepultura 
4 su cadáver; pero todo en vano: ni caballo, ni gine-
te son hallados por la dilatada llanura, teatro pocos 
momentos áates de la sañuda y sangrienta lucha; y 

25 
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entonces reciben el triste desconsuelo de saber que 
habia caído en duro cautiverio. 

El desventurado Hinestrosa, al recobrar un poco 
su perdida razón, y al verse aprisionado por el btár-
baro moro que le conducía, siente no haber perdido 
la vida en el ardor del combate, antes que sufrir la 
penosa é interminable servidumbre qne le espera. 
Entonces ruega ahincadamente que le devuelvan su 
libertad, ofreciendo un cuantioso precio por sures-
cate; y tal vez el interesado moro se lo hubiera con
cedido, si no fuera á su lado un fiero capitán, que 
conociendo ser el cautivo de alto y esclarecido linaje, 
se gozaba en verle bajo su poder, y en presentarle 
al rey de Granada para obtener en premio la gracia 
del monarca. Condúcenle á la fortaleza de Loja, don
de descansan algunos momentos, y de allí prosiguen 
la vuelta de Granada; donde espera la multitud im
paciente saber el éxito de la batalla. Al punto que 
llegan conducen al cautivo á la Alhambra á presen
cia del indignado rey, quien sabedor de la infausta 
suerte de sus armas, hubiera hecho cortar las cabe
zas de algunos adalides, á no haberse aplacado un 
tanto al descubrir en el esclarecido cautivo un perso
naje da privilegiada estirpe, y manda entonces que 
le desnuden, y le cubran con una asquerosa túnica, 
y que cargado de cadenas y descalzo le conduzcan 
al Albaicin, y lo encierren en la mas oscura y tene
brosa mazmorra de la Alcazaba. 



II. 

Lanzado el doncel Hinestrosa en la fortaleza de la 
Alcazaba, por mucho tiempo gimió en la soledad y 
lobreguez de tan dura prisión, si» ver la luz del dia, 
y sin oir ningún eco humano mas que el áspero acen
to de un brutal carcelero, que alguna vez se presen
taba á suministrarle un negro y escaso pan y una 
corla ración de agua. 

El joven cristiano, acostumbrado á la regalada 
educación de su noble casa, á la abundancia de su 
fortuna y á disponer de sus vasallos en el pingüe se
ñorío que heredara de sus progenitores, hubiera en 
su corla edad sucumbido al peso de tan horrorosa 
servidumbre, si su corazón no hubiese estado forta
lecido por los azares de Ja guerra, por las privacio
nes y los sufrimientos de una larga campaña, y por la 
vigorosa resignación que consuela al hombre virtuo
so, cuando sus padecimientos son originados por 
el ejercicio de acciones grandes, religiosas y pa
trióticas. 

Entregado estaba el desventurado mozo, ya á los 
lúgubres sentimientos que su penosa situación le su
gería, ya á los gratos recuerdos de los felices dias de 
s i infancia, ya á la escara é impenetrable perspecti-
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" va de un porvenir tan incierto, cuando una noche, 
al entrar el carcelero á echarle en el suelo el amargo 
alimento que sustentaba al ilustre prisionero, le entre
ga un papel cerrado, le dice que lo lea, que lo rom
pa al punto, y ejecute lo que en él se previene. ¡Cual 
seria la sorpresa del desconsolado D. Gómez al con
siderar, que tan solo y abandonado del mundo, habia 
aun algún viviente que se acordase de su existencia, 
y ejecutase un acto tan arriesgado como el de comu
nicarse con un cristiano esclavizado en la lid! ¡Y cual 
su impaciencia y su profundo sufrimiento, reflexio
nando que no le seria dado saber el contenido de 
aquel papel misterioso, porque la oscuridad de la 
noche se lo estorbaba, y la hermosa luz del dia no 
penetraba en el lóbrego y estrecho recinto del sub
terráneo! Su pesar era aun mayor que el que le ator
mentaba antes de tan sorprendente acontecimiento: 
su fogosa impaciencia le devoraba, le auyentaba el 
sueño, y le hacia desear que volasen las horas, con 
la alagüeña esperanza de que quizás algún rayo de 
sol, ya que no penetrase en tan cerrado y hondo al 
bergue, trasmitiese siquiera la escasa luz que distin
gue el dia de la noche en un oscuro calabozo. Cuan
do aquel astro iluminaba el mundo desde el cénit, 
comenzó Hinestrosa á conocer que el dia habia ale
jado las tinieblas para los felices mortales que goza
ban libertad, y que quizás, aunque no sin estraor-
dinario trabajo, podría leer el papel que tanto habia 
despertado su curiosidad y su esperanza. Un altísimo 
torreón que cobijaba la bóveda de la mazmorra, des
prendido de su base por el peso enorme de los si
glos, dejaba percibir alguna claridad, semejante á la 
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que se descubre en un espacioso templo gótico, alum
brado por uua moribunda lámpara en la oscuridad de 
la noche. Despliega el cautivo apresuradamente el 
papel, como si temiese escapar de sus ojos aquella 
imperceptible luz que tanto alegraba su alma, y acer
cándolo á su vista, puede confusamente distinguir 
estas sucintas palabras: «Caulwo, ten esperanza, 
confia en tu Dios; disponte á partir, á riesgo de per
der ta vida, y tal vez serás Ubre.» ¡Cual seria la sor
presa de Hinestrosa al ver interrumpida la especie 
de letargo en que se hallaba sumido por la soledad y 
las tinieblas del lóbrego subterráneo, y por la postra
ción de sus fuerzas y desaliento de su espíritu angus
tiado con tan amargo padecer! Dejaba unas veces es-
tasiarse su imaginación con las ideas alagiieñas que se 
le presentaban, contando ya por inmediato el mo
mento de su libertad, y por seguro el unirse pronto 
al ejército de Castilla, que quizá se enseñoreaba vic
torioso en la fortaleza de Antequera, ostentando en 
sus altos torreones el estandarte cristiano. Otras, do
minado por aquella cruel desconfianza, que hace de
sesperar de todo porvenir afortunado, se entregaba á 
tan desconsolado desaliento, que su triste imagina
ción solo le representaba las ideas aterradoras de 
esclavitud y de muerte. 

Era á esta sazón alcaide de la Alcazaba Aben-Amirv 
hombre poderoso, de muy encumbrado linaje, y mo
ro de alto valimiento en la corte de Juzeph, rey de 
Granada. Tenia aquel una hija que apenas rayaba en 
los diez y siete años, de muy apuesto talle, de her-
mosísimorostro, y dotada de aquella vehemencia de 
pasiones, que son el feliz distintivo de las que naeen 

u 
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bajo la influencia del clima meridional de España. 
Gomo hija única del rico é hidalgo alcaide, habia re
cibido una educadon no común, y apesar del recogi
miento y recato con que eran criadas las damas gra
nadinas, según la austera severidad de los árabes, 
habia adquirido aquella robustez de imaginación y 
aquel ardiente entusiasmo, que en tan corta edad son 
efecto del claro talento unido á la lectura de romances 
caballerescos y á la refinada civilización de las clases 
elevadas. A pesar de todo el celo de su padre y del 
director de su educación, habia podido burlar con las 
travesuras de su sexo el cuidadoso ahinco con que le 
impedían que adquiriese conocimientos sobre las má
ximas de otra religión que la mahometana, y que se 
ocupase en las leyendas que tanto ensalzaban y hacían 
envidiable el nombre cristiano, por el estraordinario 
valor en defensa de la fe y la rendida galantería en 
obsequio de las señoras de sus amores. Cada vez que 
la bella Zayde (que asi se llamaba la hija de Aben-
Amir) escondida en su aposento y separada de su v i 
gilante preceptor y de sus perseguidoras damas, 
leía algunas de las proezas de los caballeros castella
nos, su imaginación se exaltaba, cual si corriese por 
sus venas la sangre cristiana, y fuese suya la patria 
en cuyo obsequia lidiaban aquellos religiosos guerre
ros: su alma se veia conmovida de una vehemente 
simpatía, por la suerte de los que con tanto denuedo 
peleaban en defensa de su religión y de su pais; y por 
los que, dedicando todo el fuego de su amor el mas 
constante á una sola dama, la hacían señora de su co
razón y la rendían un culto casi divino y esclusivo. 
La idea de verse dueña de un corazón tan estimable, 
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en el cual ella sola tuviese imperio, sin temer que 
osara á disputárselo una rival, la encendía en tan 
vivas ilusiones, que creia, consiguiéndolo, hallar su 
suprema ventura. No temia para alcanzarlo arrostrar 
los mayores peligros, y aun abandonar la religión 
desús padres; religión que por otra parte la creía 
muy inferior á la del Crucificado. La timidez propia 
de su débil sexo desaparecía de su corazón, cuando 
se poseía de este heroico pensamiento; y animada de 
una fortaleza varonil y grande, ansiaba realizar con 
denuedo Ja idea de verse amada por un caballero 
cristiano. 

Tal era la disposición del ánimo de la joven Zayde, 
cuando al ser conducido el guerrero Hinestrosa á la 
prisión del Albahicin, y al entrar en el castillo de 
que era alcaide Aben-Amir, vio y tuvo tiempo de 
observar la gallarda presencia, el noble semblante y 
la resignación heroica que se descubría en el caudi
llo castellano. La nueva esparcida por la ciudad sobre 
el rebato de Antequera, sobre la rota de los moriscos 
y sobre el triunfo de las armas del infante D. Fer
nando, habían hecho fijar mas notablemente los ojos 
en el joven cautivo, tanto por el desgraciado suceso en 
que perdió la libertad, como por ser el único prisio
nero de las huestes enemigas, y por la ilustre cuna 
que descubría en su hidalgo continente. 

Desde el momento en que la hija del alcaide, aso
mada cautelosamente por la celosía de las ventanas 
de la fortaleza vio al infeliz cautivo, sintió herida su 
alma de aquella tierna compasión que, suele ser pre
cursora de un amor aun encubierto, y que insensi
blemente se trasforma en esta pasión irresistible, sin 
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conocerlo el que por ella se vé sojuzgado. Aquel 
héroe de la guerra, de la religión, y dé los amores, 
que tantas veces se habia representado la doncella 
mora en su ardiente fantasía, y al cual sacrificaría 
ansiosa su corazón y bien estar, su creencia y hasta 
su vida, lo vio representado en el bravo doncel á quien 
la suerte de las armas habia reducido á la amarga 
condición de la servidumbre. Inquieta y desasosega
da tenia clavados sus ojos en el cristiano proscripto, 
engreída con el encanto que descubría en su noble 
aspecto y en su afable rostro, hasta que fué lanzado 
en la horrorosa caverna que le estaba deparada. 

Desde aquel instante la inesperta Zayde, que no 
había conocido mas que un amor ideal y poético, co
menzó á sentir toda la vehemencia de esta pasión fo
gosa, aunque sin comprender que era dominada por 
ella, y que se ardía su corazón y se exaltaba su alma; 
semejante al que incautamente ha bebido el mortal 
veneno, y desconoce la causa del incendio volcánico 
que le devora. Ya le eran molestos los recreos que 
otro tiempo hacían sus delicias: ni los bellos y en
cantados jardines que reciben en su seno las mansas 
aguas de! dorado rio, cuyo tortuoso curso se entor
pece con las abundantes y variadas flores que por 
ambas márgenes lo ciñen: ni los paseos por el inimi
table alcázar, centro de todas las bellezas de las artes, 
teatro otro tiempo de sus inocentes juegos y de la in
constante galantería de sus amadores; ni la vista de la 
sierra plateada, cuya cumbre se confunde con la es
fera celestial; ni tampoco la halagüeña perspectiva de 
la anchurosa vega bañada por cien raudales del Ge
nil, engalanada con arboledas de inunrnerables fruta-



les y animada con mnltitud de pueblos que embelle
cen aquel eterno paraiso. Nada dulcifica la amarga 
melancolía de que se ve poseída: la soledad, el retiro 
y la imagen del objeto que le ha robado su venturosa 
quietud, es el único que mitiga el tedio de su exis
tencia. Entregada á todas horas á la contemplación 
de los medios de salvar al desgraciado cautivo, jura 
en su interior acometer la acción grande y generosa 
de darle libertad. ¿Mas cómo intentarlo siquiera? ¿Có
mo ejecutarlo, observada por un rigoroso padre, es
piada por sus celosas damas, y sin un solo confidente 
á quien hacer partícipe de un secreto cuya violación 
le costaría la vida, y haría morir en el tormento de 
las puntas de las cañas al joven cristiano, objeto d« 
su tierna compasión? 

III. 

La guarda del cautivo Hinestrosa estaba confiada k 
un viejo moro, de fiero semblante, de adusto genio y 
de un corazón encallecido, insensible á los padeci
mientos déla esclavitud, y no por bondad de alma, 
si no por temor de perder su cabeza, incorruptible 
aun á la seducción del oro. Habia pasado todos sus 
años custodiando las llaves de las oscuras mazmorras, 
y se hallaba ahora en la edad decrépita, ejerciendo 
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el mismo encargo, por la ciega confianza que de su 
bárbara probidad hacia el alcaide Aben-Amir. Habia 
visto nacer á la bella-Zayde, la habia alguna vez en
tretenido en los juegos pueriles, y estaba tan someti
do á los halagos seductores é inocentes con que la ju
ventud suele ser arbitra déla ancianidad, que no seria 
capaz el viejo carcelero de resistir á una insinuación 
de tan sagaz y amable criatura. Un dia que pudo 
esta hablarle por un momento á solas, lo colmó de 
caricias, de espresiones cariñosas, y le hizo el don de 
algunas alhajas con que le decia querer premiar los 
buenos servicios de tan honrado carcelero; y le indi
có la santa empresa, que fingió bullir en su imagi
nación de catequizar y convertir á la ley de Mahoma 
aquel joven cautivo hecho esclavo en la rota de An
tequera: 'por que era dolor ver que un guerrero de 
quien se habían hecho tan raros elogios, estuviese im
buido en las falsas máximas de la secta cristiana. El 
imbécil guarda, dominado por el fanatismo de sus ab
surdas creencias, y por la religiosa idea de contribuir 
á formar un prosélito; y seducido por un corazón á 
quien creía inocente ó incapaz de ningún doblez, se 
manifestó dispuesto á tan piadosa empresa. 

La apasionada Zayde rebozando de gozo su alma 
por el fácil medio que se le presentaba de trasmitir 
algún pensamiento al objeto de toda su ansiedad, tra
tó ya de comenzar el osado proyecto, imposible tal 
vez de realizar, y superior á ios débiles medios con 
que para ello contaba. Pero ¿de qué no es capaz una 
juventud fogosa, estimulada por una imaginación de 
fuego y por un entusiasmo religioso y caballeresco, 
al paso que encendido por un iluso amor! Recordó 
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que el ignorante carcelero ni aun leer sabia, y que 
confiado tan á ciegas en la certeza de cuanto le habia 
propuesto, seria fiel conductor de un papel que no 
podría leer por ignorancia, ni darlo á otro para que 
lo leyese, por no revelar una confianza que le costa
ría la vida: y cuando pudo, sin riesgo de ser vista 
de las damas, escribió y entregó al viejo llavero, con 
encarecido encargo de la eficacia y del sigilo, aquel 
papel que tanto sorprendió al desconsolado D Gómez 
de Hinestrosa; encargándole que este lo rompiese al 
punto, y ejecutase lo que en el se prevenía. 

Ya la apasionada Zaide habia ejecutado el primer 
acto de arrojo que le preparaba el camino, y que le 
animaba á mayor audacia, cuando á poco tiempo supo 
haberse evacuado sin contratiempo el arriesgado 
mensaje. Ahora faltaba la realización de la atrevida 
empresa, que inflamaba su alma, ofuscaba su razón 
y la tenia sumida dia y noche en tan complicados pen
samientos. Ella habia escilado al joven cautivo á que 
se dispusiera á partir, arrojándose á todo peligro'has-, 
ta el punto de perder la vida por rescatar su liber
tad; y creia, no sin fundamento, que un caballero 
valeroso seria capaz de la mas ardua empresa. Medi
tó el plan, y comenzó sin arredrarse á ponerlo por 
obra. Era su ocupación común la de elaborar caire
les y preciosos adornos de seda, y el repuesto de esta 
que tenia destinado á tan útil entretenimiento, lo em
pleó en labrar un grueso cordón por las noches cuan
do estaba descuidadamente sumergida en un profun
do sueño la camarera que le acompañaba en su dor
mitorio, se entretenia en formar una escala de muchas 
varas, que al aproximarse el dia ocultaba detras de 
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las colgaduras de su aposento. Sabia la astuta Zayde 
que el antiguo torreón, bajo ei cual yacía aherrojado 
el cristiano, se hallaba en su cúspide algo demolido, 
y que podía tal vez sin mucho trabajo abrirse el hue
co suficiente, por donde cupiese una persona; y esta 
idea le surigió ei medio de facilitar la fuga del des
venturado prisionero. Necesitaba para ello que le des
cargasen de las gruesas cadenas que le impedían el 
menor movimiento; y con dádivas y con caricias ino
centes y pueriles pudo alcanzar del estúpido carcele
ro que le quitase aquel insoportable peso. Cuando lo 
hubo conseguido, preparó dos vestidos*de su padre 
Aben-Amir, y los ocultó cuidadosamente en su apo
sento. Nada faltaba ya para la arrojada tentativa, é 
impaciente se le hacían eternos los días que dilataban 
su ejecución. Una noche, cuando su anciana camare
ra se hallaba entregada á un sueño tan tranquilo co
mo la muerte, tomó la escala de seda, los vestidos, y 
una lámpara, salió con sumo silencio del aposento, y 
palpitando su corazón de zozobra, se dirigió á una 
escalera oculta que comunicaba con la cima de la 
torre inmediata, bajo cuya bóveda dormía desasose
gado ei objeto de.su juvenil arrojo. Llega al sitio don
de habia visto algo demolida la techumbre de piedra, 
lo observa, ve que á costa de algún esfuerzo podrá 
abrir un agujero del círculo de un hombre, comien
za la obra solo con sus delicadas manos, y ve impo
sible realizar con fruto tan arduo trabajo, desprovis
ta de todo medio para facilitarlo, y casi desmaya y 
retrocede en su empresa. 

Ya se acercaba la luz del dia, nunca menos desea
da para ella, y fuóle preciso desistir por aquella no-
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che de tan imposible empeño, volviéndose sigilosa
mente al palacio y á su aposento, y dejando ocultos 
en los adarves la escala y los vestidos. Su camarera 
no habia despertado, ni podido sospechar siquiera la 
ausencia de su señora; y esta sin dejar de insistir en 
consumar su tentativa, se proporcionó un puñal da
masquino que le facilitase ó el medio de alcanzar su 
intento, ó de privarse de una vida tan acibarada por 
la inquietud y el desconsuelo. A la noche siguiente, 
cuando toda la familia reposaba en el mas profundo 
sueño, volvió á salir en silencio, llevando la lámpara 
en una mano y el puñal en la otra. Con la acerada 
punta de este se esforzaba en abrir una especie de 
brecha en la bóveda del torreón, y ya casi desmaya
ba, sin esperanza, cuando de repente una gruesa pie
dra, que apenas era sostenida por un imperceptible 
punto de apoyo, se desprende y cae dentro de la 
mazmorra que sirve de prisión al cautivo. Hubiera 
este perecido al descender con terrible violencia tan 
enorme mole en lo interior de la torre, si por suerte 
no hubiese estado reclinado bajo una de las concavi
dades de la estrecha caverna: despierta entonces des
pavorido, eleva sus ojos á la altura y divisa á lo lejos 
un rayo de luz artificia!, que hiere por primera vez 
sus ojos desde el principio del cautiverio. La audaz 
Zavde desenvuelve en tanto la escala de seda, ase 
una de sus estremidades en las almenas del torreón, 
y dirigiendo la otraá lo interior de este, dice con 
voz ahogada y tenebrosa: acristiano si tienes valor 
y deseas tu libertad, sube aceleradamente por esa 
escala.» 

El infeliz cautivo, que desde el instante en que te
te 
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yó los misteriosos renglones llevados por el carcele
ro, vivía en continua inquietud, esperando siempre 
los efectos de tan misterioso papel, no bien desper
tó despavorido de su tormentoso sueño al ruido de la 
piedra descendida, se levanta aceleradamente, ve 
aquella luz que le deslumbra, oye por primera vez 
la dulce voz que distingue ser de una muger, y pal
pitando su corazón de gozo, se apresura á subir por 
la escala, y llega en pocos instantes á la altura de la 
torre. «¿Quién eres (dice) muger ó divinidad, que 
tan generosamente espones tu vida por darla libertad 
á un infeliz olvidado del mundo, y destinado á pere
cer en la servidumbre?» Mas ella le contesta que no 
era aquel el momento de ocuparse en satisfacer tan 
justa curiosidad, sino en el medio de salvarse del in 
minente riesgo que les amenaza. Entonces coloca ella 
la escala por el este rio r de la torre, pendiente de una 
de sus almenas, y le dá el ejemplo de bajar, instán
dole á que le imite: lo ejecuta precipitadamente, y en 
breve se ven ambos fugitivos fuera de la fortaleza de 
la Alcazaba. Allí abandona Zayde la escala y la luz, 
da al doncel Hinestrosa el vestido morisco para que 
inmediatamente se cubra con él, y ocultándose ella por 
un instante de su compañero de riesgos, se coloca el 
otro vestido que al efecto tenia preparado, y «cris
tiano (le dice), no ignoro que eres un noble caballero 
de las mas ilustre sangre de los castellanos: he sabido 
con entusiasmo el valor casi invencible de tu alma, y 
las estraordinarías hazañas con que has hecho célebre 
y memorable tu nombre. Un irresistible movimiento 
de mi corazón, exaltado por el ardiente entusiasmo 
que enrienden las grandes acciones, me ha conducido 
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á esta atrevida empresa, que la fria razón calificará 
de imprudente, pero que yo no he podido resistir. 
Conozco la fé que profesas: mi convencimiento me in
clina á abrazarla: estoy dispuesta á ir contigo á cual
quier parte: eres cristiano y caballero; yo soy donce
lla, hija del alcaide Aben-Amir: tu honor será mi 
mas robusto escudo.» Hinestrosa promete correspon
der noblemente á tan singular y generosa acción: y 
poseído de una gratitud amorosa, besa la mano de la 
doncella, y le jura que no se separará de su lado, y 
que morirá en su defensa, si preciso fuere. La ines-
perta Zayde se ve conmovida por un dulce sentimien
to que jamás habia gozado con tanta vehemencia, 
por que jamas se habia enamorado en realidad; y el no
ble corazón de Hinestrosa se conmueve por ¡as gene
rosas emociones del agradecimiento, hasta el punto 
de sentir en su interior una pasión que nunca ha es-
perimentado, y que le arrebata. 

Con casi invencibles obstáculos habia luchado la 
fogosa. Zayde para dar libertad al cautivo, y ya habia 
conseguido lo que mas ardientemente anhelaba. Fal
taba ahora ponerse ambos en salvo, y evadirse á la 
activa persecución que habrían de sufrir por parte del 
Alcaide al saber este la inesperada fuga. Unidos es
trechamente los corazones de los dos incautos mozos, 
aunque tal vez sin. conocerlo, descienden apresura
dos por el delicioso monte matizado de frondosísimas 
flores, en cuya falda se entretiene engreído el pere
zoso Dauro perfumando sus saludables aguas: por su 
margen derecha, y ocultándose bajo los opulentos 
nogales, alisos, fresnos, naranjos, guindos, almendros 
y otros varios y frondosos árboles, llegan á la G ÍU -
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dad, atraviesan ia plaza de Bib-Rambía, y antes de 
alumbrar los primeros albores de la mañana, cubren 
su rostro con un Chai morisco y salen á la vega, sin 
ser notados por las guardias. 

I). Gómez de Hinestrosa al caer cautivo en el cer
co de Antequera creyó haber sido tomada esta forta
leza por los cristianos, y persuadido de que en ella y 
en Archidona ondearía el estandarte de Fernando, es
peraba poder hallar en breve un seguro asilo que pu
siese en defensa sus vidas, y especialmente la de la 
generosa Zayde; y engañado con este terror, se dir i 
gió apresuradamente hacia aquella parte. 

Apenas los fogosos mancebos habían atravesado la 
florida vega granadina, y perdido de vista el encum
brado monte poblado de amenísimos jardines, en cuya 
falda se señorea la ciudad, el cuidadoso carcelero en
tra en la torre de la Alcazaba para dar el escaso ali
mento al cautivo, y se queda atónito al ver que no 
halla en ella á su prisionero: observa que se percibe 
alguna claridad en el lúgubre aposento-, ve en el sue
lo los escombros de la bóveda demolida; mira á lo 
alto, y al punto conoce que por aquella abertura ha 
conseguido su evasión. Sale despavorido, alarma la 
guardia que vigilaba la puerta, alborota el palacio del 
alcaide, hace que despierten á su señor, que descansa 
regaladamente entregado al sueño-, levántase presu
roso el anciano Aben-Amir, á quien aquel refiere lo 
que acaba de sorprenderle-, al ruido despiertan tam
bién las damas de Zayde, que en el instante notan la 
falta de su señora; y se pone en consternación toda la 
fortaleza y todo el Albaicin al saberse tan inesperado 
y funesto acontecimiento. 



Ei alcaide encolerizado contra el cautivo, que cree 
será el seductor de la imprudente joven, y contra es-
la por su pérfida..'complicidad,.manda que apresten 
un brioso caballo, y que parte de su guardia le siga. 
Itécorre presurosamente todos los pueblos de la vega; 
pero en'vano: vuela después á las cercanías de Loja, 
y apenas puede conseguir algunas confusas noticias 
que indican haberse visto á dos mozos errantes y en 
dirección á ios ca.mpos de Archidona^0 

Al acercarse Hinestrosa á aquel fuerte, que juzga 
dominado por los cristianos, conoce que se halla 
aun/sometido al(.poder de la media luna, y que An
tequera no ha sido tampoco asaltada por los cas
tellanos: toma entonces el rumbo hacia la frontera, 
y desfallecida.de la sed y del cansancio la delicada 
Zayde, acostumbrada á los regalos de una vida mue
lle,, páranse á descansar al pie de un altísimo pe
ñón, cuya cima parece tocar al cielo. Apenas se 
habían entregado á un momentáneo reposo, divi 
san...un grupo de árabes á caballo, y conocen ser 
el. agraviado alcaide con algunos de sus guardias. 
¿Que podrían' hacer los fatigados amantes en situa
ción tan apurada, desalentados del cansancio y de 
la'falta de alimentos? Ni era posible esconderse á 
las perspicaces miradas de sus perseguidores, ni, 
huir á vista de tan veloces caballos. En tal conflic
to un solo medio les quedaba para retardar algu
nos momentos la muerte que infaliblemente les ¡ 
aguarda, Se encumbran con suma dificultad por 
aquel peñón descarnado y pedregoso, cuya subida es
cabrosa apenas es practicable sin grave riesgo- El 
padre de ¿ayáe conociendo la imposibilidad de llé-
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gar hasta la altura en que se habia refugiado, con 
semblante sañudo y voz aterradora les manda descen
der, amenazándoles si desobedecen, darle una muer
te la mas cruel y horrorosa. Del mismo modo les 
amonestan los guardas de! viejo alcaide, haciéndoles 
ver que solo humillándose á los pies del afligido pa
dre podrán conseguir templar su justo enojo y con
seguir su perdón. Mas todo en vano*. Hinestrosa y 
su libertadora persisten en salvarse refugiados en 
la inaccesible cima. ¡Miserable recurso con que los 
engañaba su ceguedad! Los de á caballo se apean, é 
intentan subir al peñón; pero el valeroso cristiano 
defiende heroicamente la subida con galgas, palos, 
piedras y cuanto encuentra á la mano, y puede ser
virle dé armas en situación tan desesperada. Enfure
cido Aben-Amir hace que vayan de Antequera ba
llesteros para que desde lejos les dirijan saetas: los 
amantes conocen entonces que su resistencia es inú
til y temeraria; mas temiendo sufrir en manos de sus 
perseguidores una muerte llena de tormentos, se 
abrazan fuertemente entre sí, y se arrojan del peñón 
abajo por aquella parte en que los estaba mirando y 
llenando de denuestos el cruel y sañudo padre. De 
esta manera antes de llegar al pie de aquella empi
nadísima colina fallecen los desventurados amantes 
con lástima de cuantos presenciaban tan horroroso es
pectáculo. Al rumor del suceso acuden las gentes de 
los pueblos comarcanos, y sepultan los cadáveres de 
los dos desgraciados fugitivos, á pesar de la oposi
ción del fiero padre, juntos y en él mismo sitio don
de perecieron. 

Tal fue el doloroso fin del esforzado D. Gómez de 
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Hinestrosa; y tal el desastroso resultado de la osada 
empresa acometida por la ilusa Zayde, cuyos benéfi
cos sentimientos y ardiente imaginación eran dignos 
de mejor suceso. Desde este desgraciado aconteci
miento es conocido aquel elevado monte con el nom
bre de la Peña de los enamorados. 



LA TORRE 

BE IOS SIETE SUELOS. 
POR 

D. José Joaquín Soler de la Fuente. 

I. 

Corrían los años de 15 (1) D. Mendo de A l 
ca raz, alcaide en este tiempo da la fortaleza de la Al -
bambra, estaba casado con l). a Mencia de Sanabria, 
de cuyo matrimonio tenia siete hijos, el mayor de 
ocho años. Felices vivían, al parecer, sin que nin
guna amargura turbara el reposo de su existencia; 
empero bien distantes estaban de creer los que aque
llo suponían, el verdadero estado de su situación, 
ü. Mendo de Alcaraz, era de un genio tan vivo y 

(1) Esta tradición está sacada de los papeles de una ant igua 
casa de donde se conserva la historia de la causa seguida 
por los tribunales. 
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soberbio, que algunas veces degeneraba su rabia en 
locura, siendo de temer en tales momentos cualquier 
violento esceso. Era ademas de un carácter débil, 
inclinado á pensar mal de todo el mundo, y á dar 
incremento á chismes y sospechas, que á fuerza de 
reflexionar en ellas las creia realidades, figurándose 
la cosa mas natural del mundo lo que jamás pudiera 
suceder por la inverosimilitud de que se hallaba 
revestida. 

Nueve años llevaba de unión con D." Mencia, y en 
todo este tiempo, ni la mas leve queja habia sali
do de los labios de su esposa, á pesar de las conti
nuas reyertas y malos tratos que le proporcionaba 
el endiablado genio de D. Mendo. Ligada á éste por 
razón de intereses, y sin profesarle el amor mas mí
nimo, llevaba una vida de mártir, sin tener otros pla
ceres que el cuidado de sus hijos, cuya inocente son
risa y halago recompensaban en algún tanto sus pe
sados sufrimientos. 

Vino por entonces á Granada un antiguo conocido 
de D. Mendo, quien á instancias de éste se habia 
alojado en su casa. D. Hiscio Riaño, que asi se lla
maba el amigo, era un viejo de una libertina conduc
ta, gastado por sus desastrosas costumbres y asaz 
mal intencionado. Vio á D.a Mencia que apenas con
taba veinte y seis años, prendáronle sus hechizos, y 
resolvió añadir una nueva consquita al catálogo de las 
suyas, creyendo encontrar en esta mujer la fragilidad 
que en las demás que tratara. 

Vanos fueron sus intentos. Rechazado por Doña 
Mencia con un tesón digno de elogio, era por la pri-

2 8 
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En una sala amueblada con elegancia y lujo de la 
casa del alcaide en la Alhambra, estaban fumando 
después de comer D. Híscio y D. Mendo, sentados en 
muelles sillones de pluma. Un balcón abierto en el 
testero del mediodía, dejaba ver las frondosas copas 
de algunos árboles que se levantaban hasta allí, y el 
hermoso azul del cielo, sembrado de algunas blancas 
aabecillas A l lado del balcón estaba D." Mencia dur
miendo en sos brazos al hijo menor, y rodeada de 
los seis retantes que se entretenían en inocentes 
;aegos. • 

—¡Magnífica tarde para pasear! dijo ü . Mendo 

isera vez burlado en sus esperanzas, y por la vez pri
mera despreciado de una mujer. 

De este contratiempo nació en su corazón dañino 
j cruel, una horrible idea, que fijándose cada dia 
;m:as, concluyó por determinarse á ponerla en prácti
ca. Aborreció entrañablemente á D.a Mencia, y quí-
so vengarse. Su larga amistad con D. Mendo le ha
bía hecho conocer lo débil é irascible de su genio, 
y pensaba aprovecharse de esta Circunstancia para 
el logro de su proyecto. Tal era el estado de las cosas 
«uindo empezamos esta tradición. 
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después de haber tirado su cigarro: ¿qué te paree* 
Hiscio? 

—Mejor fuera cazar, contestó éste mirando al 
soslayo á D." Mencia, y sobre todo para el ojeo del 
ciervo* 

—Ganas tengo de proyectar una salida, respondió 
el alcaide; y antes de que te marches, hemos de ha
cer con el correspondiente tren de caza, una batida 
en los montes comarcanos. 

—Siento que no me sea posible, Mendo. 
—¿Cómo es eso? 
—Asuntos de importancia me llaman á Madrid, y 

mañana parto; pero antes quiero, siguiendo la idea 
que has propuesto, dar un paseo por esas alamedas, 
pues la tarde no puede ser mas deliciosa. 

Esto diciendo, levantóse D. Hiscio y se aproximó 
al balcón. 

— P o r última vez, señora, ya habéis oido, maña
na parto responded..... dijo entonces bajoá Do
na Mencia, pero mirando á otra parle. 

—Nunca, caballero, nunca, respondió con noble 
entereza. 

—¡Miradlo bien! 
Una mirada de desprecio fué la contestación de 

D." Mencia. 
—Basta, señora, bien, continuó D. ííiscio con ame

nazadora voz: y luego volviéndose hacia D. Mendo 
que se aproximaba á este tiempo al balcón, dijo se
ñalándole á su esposa: 

— N o quiere acompañarnos por mas que se lo h« 
rogado: pensaba disfrutar esta tarde, que es la úi l i -
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rna que me hallo en Granada, de vuestra grata com
pañía, pero ¡habré de tener paciencia! 

—¡Bah! no le hagas caso, amigó: tiene la falta de 
ser caprichosa como todas las de su sexo, contestó el 
de Alcaraz que, siendo un poco celoso, se alegraba 
en su interior de que no les acompañase su esposa. 

Saludó cortesmente D. Hiscio á l) . a Mencia, y salió 
de la casa acompañado de su amigo. Pocos pasos 
habían dado, cuando encontraron á un chicuelo de 
algunos ocho ó nueve años, sucio y andrajoso, que 
se les acercó á pedirles una limosna. 

Paróse 1). Hiscio y alargó una moneda al mucha
cho, haciéndole una inteligente señal que no percibió 
D. Mendo. Deshízose el mendigo en gracias, y Ios-
amigos continuaron su paseo. 

Vivo como el rayo marchó el muchacho hacia la 
casa del alcaide, dijo algunas palabras al oido de 
una mujer que estaba parada á su frente, y llamó 
después á la puerta. La mujer habia desaparecido de 
aquel sitio. 

—¿Qué quieres, avestruz? esclamó abriendo uo 
sirviente, ai ver el asqueroso aspecto del que lla
maba. 

—Buen caballero, contestó llorando, quisiera ver 
á la señora. 

— ¿ Y qué tienes tú que ver con la señora? ¿he? 
—¡Señor' hacedlo por el amor de Dios, que ya os 

recompensará este beneficio. 
—Si es una limosna la que quieres, toma y ve

te, dijo el criado poniéndole en la mano algunos ma
ravedises. ¡ 

- - ¡Dios os lo pague! contestó guardándose el diñe-
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ro, pero es preciso que yo vea á la señora, hacedlo 
señor caballero, mirad que es una obra de caridad 
que no os pesará en el otro mundo. 

Tanto instó, que fué al fin el criado á pedir per
miso á D.a Mencia, y obtenido á poco trabajo de su 
benéfico carácter, introdujeron en el salón al mendi
go, quien al verla corrió hacia ella, y arrojándose 
á sos pies, dijo con una voz plañidera y ahogada por 
el lia uto: 

—¡Señora, favorecedme por Dios! ¡Tengo un pa
dre anciano casi moribundo por la necesidad, y cinco 
hermanos pequeños eslenuados por el hambre! Tres 
4ias hace que no hemos sido socorridos, y tres dias 
que no ha entrado en mi cueva miserable ni un pe
dazo de pan! ¡Amparadnos, señora, por la Virgen! 
¡Tened compasión de nosotros; no creáis que os en
gaño; venid conmigo y os convencereis del horrible 
estado de nuestra situación! Y al decir esto el mucha
cho con un acento que traspasaba el alma de la mu
jer del alcaide, regaba el pavimento con sus lá
grimas. 

Sensible en estremo D. Mencia, despertóse en su 
alma un sentimiento de caridad. Presentábase un caso 
en que hacer bien á aquellos desgraciados, y una 
voz interior, sin duda la de su ángel malo, le acon
sejaba no desperdiciarlo. Quería hacer las veces de 
ia Providencia con aquellos infelices, entrando por 
sus puertas los auxilios de que por tanto tiempo ha
cia estaban privados. 

No reflexionó mas; llamó á su doncella y pidió su 
manto. 

—¿Dónde vives, hijo mío? 
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—Cerca de los Siete Suelos. 
—Pues vamos; condúceme á tu casa, dijo po

niéndose el manto que le habían traído, y ambos 
salieron. 

Aquella misma tarde, poco después de que Don 
Hiscio diera la lismona al muchacho, y cuando ya el 
sol comenzaba á declinar, una mujer, la misma con 
quien hablara el mendigo niño, salia al encuentro de 
los dos amigos, dando una carta á D. Mendo, desa
pareció por entre las alamedas de la Alhambra. 

Abrió D. Mendo el pliego, y leyó á la luz del cre
púsculo lo siguiente: 

«Caúsame compasión, D. Mendo, vuestro estado, 
y pesa á mi conciencia teneros por tanto tiempo en
cubierta vuestra desgracia. La mujer con quien la 
mala estrella que os persigue os ha unido, deshonra 
vuestra heroica nobleza muchos años ha. Antes de 
que os conociera tenia un amante, y aun sigue sus 
amores á pesar de los deberes que mas tarde contra
jo con vos. Ninguno de los hijos á quienes alimen
táis son vuestros; fruto es de su adúltera pasión, y 
son otras tantas trompetas que publican á la faz del 
mundo ta infamia que os cubre. ¡Pobre D. Mendo! os 
tengo lástima, y eso me mueve á descubriros vues
tra situación, para que no seáis por mas tiempo el r i 
dículo de toda Granada. Si eréis esto una calumnia 
hija de algún ratero enemigo de D.a Mencia, id á las 
oraciones de hoy, ó de cualquier día, pues esta es la 
hora que no estáis en vuestra casa; id os digo, á los 
Siete Suelos, y juzgareis entonces del crédito de este 
papel.» 

Ya que no nos es desconocido el genio iracundo de 
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III; 

El sol habia desaparecido completamente del ho
rizonte, arrastrando en pos de sí los arreboles que 

D. Mendo, fácil es figurarse la impresión que le cau
saría el anónimo terrible. Una revolución espantosa 
se operó en toda su máquina. Subiósele la sangre á 
la cabeza y se ofuscó su vista. La cólera lo poseía, y 
estrujaba entre sus manos el fatal escrito. Pero con
tuvo la esplosion. Lo veia su amigo, y para no par
ticiparle su deshonra era preciso fingir, mas también 
era preciso cerciorarse aquella misma noche de la 
verdad de la acusación. 

—¿Qué es eso? preguntó D. Hiscio: ¿qué te dicen 
en ese pliego, que tanto efecto te ha producido? ¡Es
tás temblando como un azogado! 

—¿De veras? contestó D. Mendo con una sonrisa^ 
violenta, mucho mas pavorosa que el acceso de gdl 
bia: ¡bah! será aprensión tuya; no es nada, nada ab
solutamente..... Me llaman para cierto negocio á don
de tengo que marchar en seguida por lo que te 
ruego vuelvas á casa.... ¿estás?.... alli esperarás mi 
vuelta muy poco tardaré, muy poco. 

Y sin esperar respuesta de D. Hiscio se alejó rá
pidamente. 

Una sonrisa diabólica apareció en los labios de 
D. Hiscio, quien siguió á lo lejos á su amigo. 
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separciera al hundirse en lontananza, iban ya bor
rándose los objetos, y acercándose las tinieblas de 
la noche, mas indicadas en la Alhambra por las es
pesas copas de los álamos que impedían la tenue cla
ridad dol crepúsculo. Habia sonado el toque de ora
ciones en Santa María, y las puertas "de la fortaleza 
se habían cerrado tras del.último valetudinario que 
subiera á recrearse en aquella postrera mansión de 
moros. Solitaria y silenciosa se hallaba la Alhambra, 
cuyas alamedas sombrías en semejante hora tenían 
un aspecto lúgubre y melancólico. Los pájaros no 
cantaban y la brisa no movía las flores. Uii hombre 
tan sólo precipitadamente avanzaba en dirección de 
la \jkrre de los Siele Suelos. Al cabo de algunos mi-
nulos, presentóse á sus ojos el negro torreón, que se 
dibuja apenas cual fantástica sombra en la azulada 
bóveda del cielo, sembrada de tibias estrelias. Apre
suró su marcha el caminante, subió á un monlecillo 
que distaba pocas varas de aquella terrible mole, y 
quedó parado ante el espectáculo que dominara des
de alli. 

Un hombre y una mujer estrechamente abrazados 
estaban al pié de la torre; sus cabezas juntas, juntos 
sus pechos, sus manos entrelazadas.... Un vértigo 
espantoso se apoderó de 1). Mendo. Zumbábanle los 
oídos, y sus pupilas se inyectaron desangre. Habia 
reconocido á su mujer. La sorprendía con su aman
te. . . . . su deshonra era cierta. Precipitóse hacia el 
grupo.... no veía.... 

Al ruido de sus pisadas desprendióse el hombre de 
su compañera y desapareció con una rápida huida, 
ta mujer cayó desplomada. Llegóse á ella D. Mendo, 
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sacó un puñal y hundió cien veces su acerada hoja en 
el pecho de la desgraciada: la sangre brotaba á bor
botones. Su vista aumentaba su delirio... y hería.... 
hería sin cesar. Hartóse de sangre. El ouerpo de D.° 
Mencia estaba acribillado á puñaladas. Buscó luego 
D. Mendo por lodo el terraplén-á su cómplice; pero 
nada veía... á nadie encontró. Entonces volvió al s i 
tio del asesinato, y levantando el ensangrentado cuer
po de su esposa, penetró en lo interior de la torre, 
habitada solamente por buhos y murciélagos, acer
cóse, á la horrenda entrada, de los Siele Suelos, y lo 
arrojó con violencia en sus profundas regiones. ~. 

Marchó después a su casa, llamó á sus hijos, y, 
encerrándose en su aposento, tornó á leer el anó
nimo;-. ' • . . M 

— ¡ N o son mis hijos!... es verdad. ¡No son mis hi 
jos! esclamaba acometido de un nuevo delirio... ¡Son 
las trompetas que publican mi deshonra...! Pronto 
callarán.... No mas infamias.... Desaparezcan esas 
manchas que envilecen mí existencia... pero aun no 
es hora; esperemos. Y empezó á dar grandes carre
ras por la estancia. 

Los niños, apiñados unos contra otros y llenos de 
miedo, miraban á su padre con espantosos ojos. El 
mayor de ellos llevaba en sus brazos al que estaba 
aun en mantillas. Asi lo. había ordenado D. Mendo. 

Pasaba el tiempo. Eran las doce de la noche. En
tonces mandó con imperio á los niños que lo siguie
sen. Salieron por una puerta secreta, y al cabo de 
pocos minutos llegaron á la fatal y tenebrosa torre. 
Un sentimiento de compasión despertóse en el alma 
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de D. Mendo. Erizáronsele los cabellos y miró á sus-
hijos. Un gr i tó le pavor exhalaron éstos al ver el 
gesto de su padre; y temblando de miedo, se agrupa
ban esclamando: 

—¡Madre mía! ¡madre mia! 
Aquellas voces, que retumbaban en las bóvedas de 

la caverna, presentaron en la demente imaginación 
de D. Mendo la escena que habia presenciado en aquel 
lugar pocos momentos antes. 

— ¡ N o son mis hijos! espresó con balbuciente voz 
por la cólera que le dominaba, y en un estado de 
locura casi completo, dio de puñaladas á los pobres 
niños, arrojándolos como á su madre en aquella for
midable garganta. Uno de ellos pudo escaparse, y sa
liendo de la torre echó á correr llorando por el terra
plén; pero oyó sus lamentos el feroz alcaide, y.alcan
zándolo prontamente le asió por los cabellos y arras
trólo á los Siete Suelos, donde sufrió la misma suerte 

¡ que sus hermanos. 
— ¡ Y a está cumplida la justicia! esclamó con bron

ca voz: ¡nadie queda de esa raza maldita! ¡Estoy 
vengado...! 

Un ¡ay! tremebundo resonó en aquel momento, 
que repitieron Sos huecos de la torres de la Alham
bra, y un hombre deslizóse por entre los matojos (pie 
cubrían el terraplén. Era D. Hiscio. 

Corrió hacia aquella sombra D. Mendo, pero se 
le fué de entre sus manos; y rugiendo como una 
hiena á quien arrebatan su hijo, dirigióse á su casa 
cscla mando. 

—¡Será eí amante! ¡pero que eí cielo me con-
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IV. 
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Trascurrieron algunos dias. 1). Hiscio se habia 
nía reliado á Madrid; D. Mendo quedó solo en su casa. 
Pasado aquel arrebato que oscureció su discernimien
to, entró la reflexión con sus aterradoras luces. Una 
voz le gritaba desde el interior de su pecho: «¡Ase
sino, asesino!» y ya sentía los atroces efectos de una 
conciencia cargada de crímenes. Verdad que procu
raba hacer frente 4 esta aeusasion, presentando á Do
ña Mencia en el lleno de su falta: ¿pero era acaso igual 
la culpa al castigo? Y los inocentes niños, ¿qué parte 
tenían en los deslices de una madre cruel é impura? 
listos pensamientos maceraban la imaginación del a l 
caide, sin dejarle un momento de reposo. El sueño 
huyó de sus párpados, y la intranquilidad reinaba en 
su espíritu. Ademas, el crimen podía descubrirse. 
Algunas hablillas circulaban entre el vulgo sobre la 
desaparición de I). 8 Mencia y sus hijos; podían forma
lizarse y llegar hasta los jueces, á quienes tendría 
que dar cuenta de su familia: ¿y qué hacer en tan 
apurada situación? Lo primero ante todas cosas era 

funda si antes de tres dias no bebo toda la sangre de 
sus venas! 

Y entró en su habitación por la escalera secreta. 
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impedir la entrada en ios Siete Suelos, que siendo vi
sitados por algunos estranjeros, infaliblemente encon
trarían los cadáveres, y . . . . entonces, ¡desgraciadode 
él! Pensando en este asunto, tuvo una idea que pu
so en ejecución desde luego. 

Gomo descendiente de una de las mas ilustres ca
sas de Granada, la afición dominante en aquellos 
tiempos, que era la caza del jabalí, habiansela tras
mitido sus antepasados, y tenia en su poder una br i 
llante y numerosa jauría. A las ouce de la noche, 
cuando dormían todos sus criados, bajaba al establo 
donde estaban los lebreles, y salía por la puerta se
creta á la Alhambra rodeado de todos ellos. Llegaba 
á los Siete Suelos y se escondía detras de un hueco. 
Sí por casualidad algún miserable habitante délos 
que poblaban las cuevas que existen mas allá del Cam
po de los Mártires, acertaba á pasar por aquellos 
contornos, silbaba á sus perros el toque de acometi
da, y salían como centellas ladrando y persiguiendo 
al estraviado transeúnte, que miedoso como todo 
el vulgo de aquella época, creía ver én los perros 
espíritus del mal en figura de canes, y corría despa
vorido á encerarse en su choza, donde pálido, ja
deante y con el cabello erizado referia á su familia el 
espantoso peligro á que había estado espuesto. Estos 
sucesos fueron corriendo de boca en boca; y al poco 
tiempo toda Granada creia sin la me or duda, quede 
los Siete Suelos salían caballos descabezados y enor
mes perros lanudos, que perseguían y acosaban al 
insensato que tuviera la osadía ó desgracia de pasar 
cerca de aquel medroso sitio á media noche; dando 
esto lugar á inverosímiles anécdotas de cerebros va-
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(1) Creían antes con la mejor buena fe, que todas las noches 
á las doce en punto sal i;» de los Siele Suelos un caballo sin ca
beza y uu per ro todo d<; lanas sin cuerpo mater ia l a lguno, á los 
que l lamaban el Descabezado y el Lanudo, los que paseaban cor
r iendo toda la Alhambra bajando á veces hasta la c iudad. Estos 
eran los guardianes de los tesoros que escondieron los árabes al 
t i empo de su espulsion, con l<j esperanza de volver á reconquis
t a r á Granada. La to r re de los Siete Suelos fue demolida en 
par t e cuando se hicieron las fortificaciones en 1856, es tando 
reducida en el dia á una especie de plataforma. La bajada á es 
tos suelos es tá comple tamente inaccesible , por los escombros é 
inmundic ias de que se halla llena. 
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cios, que aun se conservan entre algunas personas de 
los tiempos que alcanzamos. (1) 

La conciencia de D. Mendo cada dia le fatigaba con 
mas ahinco. La gente no cesaba de hablar de la desa
parición de su familia, y ya iba este suceso bailando 
eco en los tribunales. 

Era un dia de riguroso invierno. Estaba D. Men
do solo en su habitación á vueltas con sus remordi
mientos, tomando con inapetencia una jicara de cho
colate. 

Un criado se le presentó y entrególe una carta con 
sello negro. Rompe al instante eí sobre y abre el per
gamino. Era de 1). Hiscio. Hallábase cercano al sepul
cro, y quería depositar en D. Mendo el peso que 
oprimía su alma, pidiéndole perdón de un gran deli
to. Contábale que los amores de su esposa D.a Mencia 
eran falsos: que habiéndole parecido hermosa y no 
pudiendo vencer su obstinación en ser fiel á sus de
beres, habia manejado toda la intriga de que fueron 
víctimas D." Mencia y sus hijos, valiéndose al intento 
de una familia de gitanos, quien por algún dinero 
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ofreció hacerlo de modo que no quedase la menor du* 
da del adulterio de D." Mencia, tomando á su cargo 
el llevarla á la torre, y presentar las cosas bajo la 
impúdica apariencia que fascinara al alcaide: que co
nociendo se acercaba su última hora, y arrepentido 
verdaderamente de aquella falacia, pedia misericordia 
á María Santísima y á él su perdón. 

Imposible es pintar el anonadamiento en que cayó 
el infeliz de D. Mendo al leer el fatal escrito del pér
fido D. Hiscio. Permaneció largo rato sumergido en 
sus pensamientos, y no salió de aquel estado sino pa
ra caer de rodillas elevando las manos al cielo y orar. 
Después se levantó un poco mas tranquilo; habia to
mado una resolución irrevocable. Pidió su capilla y 
sombrero, y se fué á la Alhambra. A poco de haber 
salido de su casa, lo detuvo un alguacil acompañado 
de varios corchetes, quien le preguntó: 

—¿Sois D. Mendo de Alcaráz, alcaide de esta 
fortaleza? 

— E l mismo soy, respondió el alcaide con voz 
firme. 

—Tened entonces la bondad de seguirnos. 
— ¿ A dónde? 
— A la prisión de estado. 
—¿De qué se me acusa? 
— D e haber hecho desaparecer á vuestra familia. 
No preguntó mas D. Mendo, y siguió tranquilo á 

los alguaciles á la cárcel de corte, donde fué puesto. 
En la primera comparecencia que tuvo ante los jue
ces, confesó su crimen con todos los detalles, decla
rándose culpable. 
s Sacáronse los mutilados cadáveres, á los que se les 
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V. 

Amaneció uno de les nebulosos y fríos dias de ene
ro. Las primeras personas que acertaron á pasar por 
la Plaza Nueva, vieron no sin asombro el espectáculo 
que se ofrecía á su vista, quedándose paradas por al
gún tiempo. En el costado del Poniente se levantaba 
un tablado de diez varas de largo y seis de ancho, 
forrado de un paño negro que bajaba hasta el suelo. 
Un tajo habia en el centro, también enlutado, y un 
hacha cerca de él. En el estremo opuesto al de las 
escaleras, que eran catorce, y sobre un pequeño a l 
tar, también cubierto de negro, estaba un mediano 
Crucifijo alumbrado por cuatro hachones de cera 
amarilla. Un piquete de guardias del Rey custodiaba 
el tablado, viéndose á los centinelas que mustios y 
sombríos paseaban por los ángulos. 

Pronto cundió por Granada la noticia deesteestra-
ño incidente, y á las diez del dia era imposible tran-

hicieron unas suntuosas exequias; se instruyó el com
petente proceso, y el alcaide fué condenado á la pe
na capital. Sus parientes solicitaron de los tribunales 
una próroga para representar al rey impetrando su 
perdón, y detuvieron un mes la ejecución de la sen
tencia. 
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ditar por entre el inmenso gentío que ocupaba la 
plaza. Todos se preguntaban quién era el reo, y na-
sie sabia contestar. Los balcones y ventanas apare
cían también Henos y los muchachos, encaramados 
sobre los marcos salientes de las puertas y algunas 
rejas, ponían en movimiento á la multitud con el 
alarmante grito de «ya vienen, ya vienen.» Arre
molinábase esta prontamente, empujábanse los hom
bres estirando cuanto mas podían la cabeza, y nada 
les era posible ver. Los muchachos entonces pro-
rumpian en grandes carcajadas y silbidos, y la gen* 
te burlada tornaba á rehacerse y á aguardar refun
fuñando, hasta que otra vez las voces de los pilludos 
volvían á ponerla en movimiento. 

Serian mas de las once cuando el sonido de unas 
destempledas trompetas pusieron en grande agitación 
á todos los espectadores cansados de tanto esperar, 
y ocho guardias de á caballo entrando de improviso 
en la plaza, abrieron calle hasta el tablado, no sin 
que esta brusca acometida dejase de producir sendos 
pisotones y puñadas en la estrujada multitud. Hecho 
ya este camino, un fúnebre cortejo entró por él con 
lento paso, procediendo de la calle del Elvira. Un 
piquete de soldados con su oficial ala cabeza, abría 
la comitiva. Seguían de dos en dos y á caballo los 
ministriles de la justicia vestidos de negro. 

Detrás iban á pié hasta doce sacerdotes con sus 
hábitos y sombreros de canal en la mano. A conti
nuación marchaba la parroquia con luces y man
guilla, llevando cuatro monaguillos una enlutada caja, 
á la que seguían gran número de curas con sobre
pellices cantando el salmo De profanáis clamavi. Una 
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carroza cubierta, tirada por cuatro caballos negros 
iba después, cercada por dos hileras de guardias, y 
detras caminaba á pié el ejecutor de la ley acompa
ñado de sus ayudantes, cerrando la marcha un escua
drón de la misma tropa 

Al llegar los primeros al tablado hicieron alto, y 
formando calle la comitiva dividiéndose en dos atas, 
avanzó hasta alli la carroza y el ejecutor. Abrióse la 
portezuela. Los soldados formaron un gran cerco, ca
llaron las preces, y todas las miradas se dirigieron 
entonces hacia aquel lugar esperando conocer á la 
víctima. Un hombre de rostro enjuto, pálido y maci
lento, vestido con una ropilla de terciopelo negro, 
salió del coche seguido de un cura. La mayor parte 
de la concurrencia no le conocía. Era"D. Mendo de 
Alcaráz, alcaide de la fortaleza de la Alhambra. Su
bió con resuelto paso las escaleras del patíbulo. El 
sacerdote iba á su lado. Dirigióse D. Mendo al altar, y 
postrándose de hinojos ante el Crucifijo, permaneció 
largo rato en oración. 

Entre tanto ya estaban encima del tablado el ver
dugo y sus ayudantes disponiendo apuellos terribles 
preparativos. 

Levantóse el reo, é hizo una seña al sacerdote, 
quien se le acercó en seguida. 

—¿Tenéis algo que declarar, hijo mió? preguntó 
con dulce y afligida voz. 

— U n a cosa tan solo, contesto firmemente D. Men
do, Cuando mi cabeza haya sido dividida del tronco, 
desabrochad mi ropilla, y hallareis junto á mi pecho 
un pergamino. Leedlo en alta voz y entregádselo á 
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mis jueces. Nada mas <kseo. ¿Lo haréis tal como 
lo digo? 

—S í , hijo mió, se cumplirá tu última voluntad. 
—Gracias, padre. Ahora dadme vuestra bendi

ción, el verdugo me aguarda. 
Postróse de nuevo D. Mendo, y recibió del sacer

dote su bendición. En seguida se puso á disposición 
de los sayones. Ejecutaron éstos sus repugnantes ma
niobras, y á los pocos minutos solo quedaban en el 
centro del tablado el verdugo y su victima. Levantó 
aquel el hacha, la hizo girar al rededor de su gorro 
describiendo un círculo en el aire, y cayó sobre el 
tajo con una fuerza brutal. La cabeza de D. Mendo 
rodó por el tablado. Un grito de terror salió del 
pueblo, y los sacerdotes volvieron á entonar los sal
mos. Entonces el clérigo que acompaño al alcaide, se 
acercó á su tronco ensangrentado, desabrochó su ro
pilla, y sacó un pergamino doblado; mandó subirá 
los ministriles, reclamó silencio de la multitud, y di
jo con firme y sonoro acento. 

— E s la voluntad del alcaide D. Mendo de Alcaráz, 
que lea este documento en alta voz y después de su 
muerte, para que sea notorio al pueblo de Grana
da: oíd. 

Y en seguida abriendo el papel, leyó lo siguiente: 
«Nos D. Felipe I I , rey de Castilla, de León etc. 
En vista de la causa formada en la Chancilleria de 

Granada contra D. Mendo de Alcaráz, alcaide de la 
Alhambra, por el asesinato cometido en la persona 
de su esposa é hijos, y atendiendo á las circunstan
cias que le impulsaron á tamaño crimen y al estado 
de su salud próximo á la demencia, siendo en uno de 
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los vértigos que padecía cuando hizo el daño, por el 
que ha sido condenado; en uso de nuestras reales fa
cultades, indultamos al referido D. Mendo de Alcaráz 
de la pena capital que le ha sido impuesta, mandan
do en su lugar la prisión perpetua en una de las tor
res de su alcaidía.—Firmado, etc.» 

Una esclamacion general de asombro respondió á 
esta lectura; el mismo sacerdote casi pudo concluir. 
¡El perdón rehusado por la víctima!! 

Pero aun tenia mas escrito el documento. A con
tinuación de la firma del rey, seguían del puño y le
tra de D, Mendo estas palabras: 

«Mi familia, por evitar la mancha que caería so-* 
bre su nobleza, si uno de los miembros de su claro 
linaje pereciese en un patíbulo; y por librarme de 
muerte tan ignominiosa, ha conseguido de la clemen
cia del monarca el perdón, á que no soy merecedor. 
Logré no sin muchos esfuerzos que se me entregase 
esta real cédula, en vez de que lo hicieran al presi
dente de la Cnancillería, porque de este modo se 
frustraba mi objeto: quiero morir, pues solo veo 
esta espiacion en la tierra á tan bárbaro crimen. 
Dios graduará sí es suficiente en su infinita misericor
dia.—Mendo de Alcaráz.» 

Acabó el sacerdote su lectura, hizo una breve 
oracioo v bajó del tablado, incorporándose á la fúne
bre comitiva que marchó con el mismo orden que vi 
niera. El cuerpo de D. Mendo y su cabeza fueron re
cogidos y colocados en el féretro que traian. 

La muchedumbre fué retirándose mustia, silencio
sa y acongojada, y al cabo de una hora quedó solo y 
desamparado el colosal patíbulo. 
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Al dia siguiente y en el mismo sitio de la ejecución 

apareció una grande cruz de piedra, cercada de un 
cuadrilongo enréjado de hierro de igual dimensión 
que los ángulos del tablado. Esta cruz tomé el nom
bre de la plaza en que eslabacoloeada, y fue destrui
da en 1836. 



EL 

COMPADRE FELIPE. 
POR 

D. Rafael Milán y Navarrete. 

Era una noche tormentosa del invierno de 4576. 
La luna dejando escapar sus rayos de entre las pardas 
nubes que le cercan, dibuja de vez en cuando en la 
sombra las altas torres y retorcidas callejuelas de una 
gran ciudad. Es Granada. Granada revestida aun de 
toda su magnificencia y arrullada por los recientes 
recuerdos de su grandeza. Lejos, bien lejos, existen 
sus antiguos moradores regando con lágrimas de de
sesperación las ardientes arenas del África; tributo 
amargo dedicado á la memoria del paraíso que per
dieron. El león español pasó su garra sobre la aot¡~ 
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gua torre de la Vela, y aso rudo contado desapare
ció la enseña de Mahoma, quedando en su lugar triun
fante y orgulloso el estandarte del Crucificado, liste 
cambio aniquiló para siempre la media luna musul
mana, arrebatando no pocos de sus mejores guerreros 
á los monarcas de Castilla. í ; • 

Después de mucbas y violentas agitaciones, Grana
da admitió por fin el yugo de sus dominadores, y 
en la noche de que hablamos yacía tranquila y silen
ciosa como desafiando la próxima tormenta que la 
amenazaba. 

Por una de sus principales calles que aun hoy se 
llama de Elvira, por ser la salida usual para la famo
sa sierra de este nombre, se dirigían dos bultos al 
parecer hacia lo interior de la ciudad, que falta de 
alumbrado ofrecía mil peligros para los que osaban 
recorrerla en las altas horas de la noche. 

Por lo que se podia distinguir á la fosfórica luz de 
los relámpagos, el de mas estatura era un caballero 
como de cuarenta años, embozado en una gran capa 
que le cubría, y cuyos ojos á pesar de la oscuri
dad, parecían algunas veces animados por una luz 
estraordinaría. 

Daba las doce el reloj de la magnífica Iglesia Me
tropolitana, cuando al pasar los dos embozados frente 
á la parroquial de S. Andrés, advirtieron que en una 
pequeña casa contigua á ella, las ventanas de un pi
so bajo dejaban escapar por sus requicias una loz es
casa y amortiguada. No era esto digno de llamar la 
atención, á no ir acompañado de unos quejidos débi
les como de un niño recien nacido, y de otros aun 



mas fuertes, que revelaban una situación desespera
da en el que los proferia. 

Acercáronse nuestros dos desconocidos, y el que al 
parecer tenia mas autoridad, mandó á su compañero 
que llamase á la puerta, con el fin de saber la causa 
de los desconsoladores a yes que se escuchaban. 

Obedecióle aunque á su pesar, y al tercer golpe 
que dio, cuando ya su vibración se iba perdiendo en 
ei espacio, una voz varonil respondió desde dentro, y 
abriéndose la puerta se asomó á ella un hombre joven 
aun, pero acabado por los padecimientos. 

Al ver las figuras poco sospechosas de los dos ca
balleros, les invitó á que entrasen, conceptuando que 
quizá podrían servir dé algo á los que tan á deshora 
le visitaban. 

—Buen hombre, le respondió el mas alto, no ha 
sido nuestro intento incomodaros. Oimos los lamentos 
que salen de vuestra C3sa, y á fuer de hidalgos y es
pañoles, deseamos socorrer á nuestros hermanos. Si 
está al alcance de los hombres aliviar vuestra des
ventura, sea cualquiera su causa, yo estoy dispuesto 
á haceros ver que la Providencia no está lejos aun en 
los momentos mas aflictivos. Hablad. 

—Larga sería esa re'acion, generoso caballero, y 
requeriría otro lugar mas digno de vuestra merced. 
Pero ya que no queréis honrar mi pobre habitación, 
os haré un sucinto reíalo de mi angustiado estado. 
Soy artesano y esposo de una infeliz que yace en este 
momento en el lecho, agoviada por una cruel enfer
medad. Hace varios días que me hallo falto de traba
jo, y en este intervalo mi mujer ha dado á luz un b i -
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jo, que en otros momentos hubiera sido mi felicidad, 
pero que ahora es causa de mi desventura. 

—Estraña contradicción, esclamó el caballero; 
esplicaos. 

— E s que, prosiguió el artesano como temeroso de 
pronunciar lo que le fallaba, es que por mi falta de 
medios, ese hijo que debia hacer mi felicidad en este 
mundo, está próximo á salir de él, sin que lo purifi
quen las aguas del bautismo. Señor, hace ocho dias 
que vive, y aun no ha entrado en el gremio de la 
Iglesia, por falta de un poco del despreciable metal 
para comprar este derecho. 

— D . Pedro, le dijo, mañana dispondréis lo necesa
rio para que con arreglo á mi clase se practique la 
sagrada ceremonia. Y tú, añadió dirigiéndose al man
cebo, ve si aceptas el ofrecimiento que te hago de ser 
padrino de tu hijo. 

—Señor, respondió el agradecido artesano, si en 
algún tiempo pude dudar de una Providencia que me 
abandonaba en los momentos de dolor, hoy conozco 
su mano en las palabras de consuelo que generosa
mente me dirigís. Cualquiera que seáis, noble ó pe
chero, honrado ó delincuente, acepto vuestra oferta, 
como emanada de una voluntad suprema; y en pa
go de ella rae reconozco en cuerpo y alma vuestro 
esclavo. 

—Cuál es el arte en que te ejercitas? preguntó el 
caballero, advirliendo esparcidas por el portal algu
nas herramientas que te eran desconocidas. 

—Soy tornero, é hijo del mejor maestro que en 
dicho oficio se ha conocido en la ciudad. 

^-Pues bien, toma para remediar tus mas urgen-



—135— 

II. 

Magnífica y suntuosamente decorada se hallaba la 
nave principal de la Iglesia de S. Andrés en la noche 

34 

tes necesidades, y olvida que aun por un momento 
dudaste de la imparcial justicia del que lee hasta en 
lo mas profundo de tu corazón la ardiente fé con que 
le bendices. 

Esto dijo alargándole un bolsillo lleno al parecer 
de oro, según el sonido argentino que dejó escapar 
pasando á la mano del sorprendido tornero. 

—Hasta mañana á la hora de la ceremonia, añadió 
el caballero despidiéndose con un saludo majestuoso. 

—Hasta mañana, repitió el artesano; y queriendo 
añadir algunas palabras de agradecimiento, tendió la 
vista á su alrededor y se encontró solo como si to
do cuanto habia visto y escuchado hubiese sido un 
sueño. 

Los dos caballeros habían desaparecido: pero el 
bolsillo que aun se hallaba en su mano, dejaba cono
cer bien á las claras que era real y efectivo el diálogo 
que acabamos de referir. 

De allí á pocos momentos la calle de Elvira se ha
llaba silenciosa como una tumba. Solo de vez en 
cuando se oía el cóncavo bramido de la tormenta 
que se alejaba. 
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siguiente á aquella en que principia nuestra historia, 
Brillantes arañas sosteniendo innumerables bujías de 
blanca cera, reflejaban en las losas del pavimento mil 
caprichosas figuras, que solia desvanecer el paso pre
cipitado de algún sacerdote, dirigiéndose hacia el pres
biterio para prepararse á la ceremonia. En una de las 
capillas próxima á la puerta de entrada, el lujo sa
grado habia recurrido á toda su magnificencia, para 
deslumhrar á los que presenciaban tan misteriosos 
preparativos. 

infinidad de preciosos cuadros y ricas colgaduras 
de damasco cubrían sus paredes, y en medio de ella 
sobresalía como un símbolo de pureza, la blanca pila 
cuyas aguas borran la imagen del pecado. Los soni
dos metálicos de las campanas que repicaban á vuelo 
y que en alas del viento se estendían hasta los confi
nes de la ciudad, llamaban la atención de sus morado
res, que se dirigían solícitos hacia el templo, igno
rantes de la solemnidad que se preparaba. 

Hasta paralas personas que indudablemente habían 
de hacer un papel principal en ella, era un secreto 
cuál fuese el niño á quien la Iglesia iba á hacer tan 
ostentoso recibimiento. Al cura le habían dado las ór
denes y el oro suficiente para cumplirlas, y recorría 
en vano su memoria, tratando de adivinar un nom
bre que pudiera aclararle los acontecimientos que 
preveía. 

La multitud veía con impaciencia trascurir los ins
tantes. Solo faltaban los personajes principales para la 
ceremonia, cuando el tornero y una parienta anciana 
conduciendo aun niño en sus brazos, atravesaron la 
puerta de la parroquial de S. Andrés. A vista de la 



— 1 5 5 — 

importante perspectiva que se les presentaba, se ha
bían detenido junto al umbral, retrata;.dose la mayor 
sorpresa en el rostro del mancebo Pero una voz 
amiga que recordó haber oido la noche anterior pro
nunció la palabra «adelante,» y como si hubiese sen
tido el contacto de una barita mágica, el tornero atra
vesó la multitud yendo á situarse en medio de la ca
pilla, con no poco asombro de los que aguardaban en 
su lugar algún poderoso magnate. Un caballero cu
bierta la faz con el embozo se hallaba á su lado, y el 
cura prevenido de que el pobre artesano á quien po
cos diasantes habia llegado su auxilio, era el que 
ahora ostentaba tanto boato, se preparaba para cum
plir los sagrados ritos, 

Los ecos de las capillas y de las bóvedas repitieron 
las sonoras voces del órgano. En aquel momento se 
daba principio á la ceremonia. 

Breve fué su duración. Habia llegado la horade 
saber el nombre del padrino á quien se atribuía la 
gloria de ser el autor del lujo y la magnificencia des
plegada. El párroco pasó á estender la partida y es
cribió hasta el momento de preguntarlo. 

Entonces salió el embozado caballero del grupo en 
que se ocultaba, y se fué acercando lentamente hasta 
dominar la multitud. 

A las dos primeras preguntas que se le dirigieron, 
contestó llamarse Felipe, sin descubrirse ni añadir su 
apellido según costumbre. 

La multitud aguardaba ansiosa el desenlace. El sa
cerdote sorprendido y aun irritado por esta falta, repi
tió con voz alterada la fórmula de« Fué su padrino,..» 
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—Felipe, volvió á repetir el desconocido. 
— D e qué? insistió el cura con acento que en vano 

quiso hacer firme. 
—Felipe II, Rey de España y desús Indias, contes

tó aquel á quien se dirigía, y tirando el embozo des
cubrió á los ojos de los atónitos circunstantes la severa 
faz del hijo de Garlos I. 

Imposible pintar los diferentes efectos que produ
jeron aquellas palabras. El sacerdote herido súbita
mente como de un rayo, cayó contra las losas del pa
vimento, y al intentar levantarlo vieron que habia 
lanzado el último suspiro, á causa sin duda de tan re
pentina revelación. 

La sorpresa se retrataba en todos los semblantes. 
El tornero, confundido por el inesperado honor que 
recibía su hijo, contrayendo tan estrecho vínculo con 
el poderoso monarca de dos mundos, no osaba ni aun 
respirar, temeroso de ver desaparecer como el humo 
un sueño tan lisonjero. 

La partida acabó de estenderse por el beneficiado 
de S. Andrés y la comitiva se dirigió silenciosa hacia 
la casa del tornero. 

De allí á pocos momentos el gran rey atravesaba el 
umbral de la humilde habitación donde reposaba la 
madre del nuevo cristiano. 



I I I 

Han trascurrido algunos anos desde los aconteci
mientos que acabamos de referir. Contiguo á la par
roquial tle S. Andrés se ostenta una magnífica casa 
•edificada al gusto de la época, y cuyos pisos bajos es-
tan adornados de suntuosos aparadores, donde se 
admiran las mas caprichosas y esquisitas obras de 
tornería. 

Un hombre, en cuyo semblante rebosa el conven
cimiento de su propia felicidad, se entretiene en pasar 
su mano por la blonda cabellera de un hermosísimo 
adolescente. 

Los lectores habrán conocido en el primero al po
bre artesano que figura muy principalmente en esta 
historia, y que á la sazón, rico y feliz, era uno de los 
agentes secretos que en cada población mantenía la 
política de Felipe I I . 

El niño á quien tanto cariño demostraba, era el 
mismo á quien sirvió de padrino su monarca, en uno 
de aquellos momentos en que el corazón está predis
puesto á los instintos generosos. 

Nadie al oir al rico artesano hablar del compadre 
de su hijo, podría ni aun remotamente figurarse, que 
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(1) Hasta hace pocos años, en que un incendio destruyó el 
archivo de la parroquial de S. Andrés, se encontraba en sus li
bros de asientos una partida, cuyo tenor principal era el siguien
te .—Yo D. F. de T. cura párroco de la parroquial de S. An
drés de esta ciudad, bauticé solemnemente á Felipe, Juan, Ma
ría de la Encarnación Jiménez, hijo etc. Fué su compadre 
Aqui habia un gran borrón como si la pluma hubiese caído de 
la mano que lá sostenía. En seguida continuaba de otra letra: 
Fué su compadre el Sr. U, Felipe II de Austria, rey de España 
y de sus Indias. 

La partida comenzada por el cura, estaba firmada por el be
neficiado á causa, según esplicaba una nota, de haberle produ
cido la muerte tan repentina é inesperada revelion. Este es e\ 
fundamento histórico de cuanto acabamos de referir [N. del A.) 

se referia al gran rey, en cuyos dominios jamás se 
ocultaba el sol, según espresiones de un historiador 
contemporáneo (1 ) . 



LOS DOS PINTORES. 
POR 

A mi amigo el Sr. D. Aureliano Fernandez-Guerra 
y Orbe. 

Curiosa al par que interesante es la historia de las 
bellas artes de Granada. Esta ciudad en la que fe for
mó la cuarta escuela española de pintura, y que reco
noce por jefe al racionero Alonso Cano que sobresalía 
tanto en este ramo como en los de escultura y arqui
tectura, produjo muchos y escelentes profesores, cuyas 
preciosas obras confinadas en los claustros y en las 
capillas de sus innumerables conventos, apenas han 
sido conocidas hasta ahora, en que reuniéndose todos 
los objetos artísticos, que se han podido salvar de las 
revueltas pasadas, en el museo provincial, han apa
recido cuadros que podían rivalizar, tanto en la com
posición, en el dibujo y en el corolido, con lo mejor 
que han producido las escuelas italiana, flamenca y 
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francesa. Vense allí vírgenes con la espresion y dul
zura de.las Madonas de Rafael, cabezas tan valientes 
como las del Corregió, grupos tan bien entendidos 
como los de Lesueur, paisages tan amenos como los 
de Berguem; en fin, se encuentra el colorido del T i -
ciano, la valentía de Rembrandt y el exacto dibujo 
de Yinci. 

Y sin embargo, en la historia délas bellas artes 
eran desconocidos los nombres de Cano, Bocanegra, 
Sevilla, Mesa, Herrera Barnuevo, Ciesa, Cotan, Mo
ra, Mena, y oíros ciento orgullo de Granada, hasta 
que al colocar en las suntuosas galerías del Louvre 
los cuadros que el Barón Taylor adquirió en 1836 y 
37, dijeron os pintores extranjeros: esas son obras 
maestras, y proclamaron á Cano un pintor de primer 
orden; buscaron con ansia sus obras, y anunciaron á 
la Europa artística la existencia de una nueva escue
la, la de Grana da: entonces volvieron los ojos hacia 
esta c iudad , y buscaron las preciosas obras de los gran
des pero molestos artistas que habian trabajado con 
una fe verdaderamente religiosa en una profesión, que 
aun cuando estimada, no les 'proporcionaba otra re
compensa que la de ver sus obras embelleciendo las 
capillas y los claustros de las iglesias. 

Curiosísima, repetimos, seria la descripción histó
rica de las bellas arles de Granada; pero 'habiendo de
sempeñado este trabajo con mucho tino y maestría, 
aun cuando con rapidez, otra pluma ( I ) , renuncia-

(1) Helias ai í e s de ' (¡ranada: . memoria histórica que en la 
aper tura d e l Museo provincial de (¡ranada, pronuncio ei Señor 
D< José de Castro y Orozco, presidente de la comisión científica 
<Je la provincia. 
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mos á él, y nos limitaremos á dar á conocer á uno de 
los mns aventajados discípulos del racionero Cano, 
considerándolo bajo el doble aspecto de hombre de 
sociedad y de artista. 

Inmenso era el gentío que circulaba por las calles 
y plazas de BibRambía de Granada el dia del Corpus 
del año de 1688, atraído no tan solo de los lugares 
circunvecinos, sino también de las ciudades de Mála
ga, Sevilla, Córdoba, Jaén, Murcia y Almería por la 
fama de las suntuosas fiestas que el Ayuntamiento ha
bia dispuesto pira celebrar tan grande solemnidad. 
Acababa de regresar á la catedral la procesión con 
sus innumerables comunidades religiosas, sus tribu
nales, sus corporaciones, y las alegorías que la acom
pañaban, y todo el mundo recorría la carrera ador
nada de esquisitas colgaduras, y de magníficos lienzos 
alusivos al Sacramento pintados por los mas sobresa
lientes profesores de la ciudad. Unos forasteros exa
minaban con embebecimiento los hermosos jardines, 
y los caprichosos juegos de aguas que se habían im
provisado en el centro de la plaza: otros, y no eran 
los menos entre los que se veian los elegantes jóve
nes de aquella época, seguían los pasos de alguna 
doncella escoltada de dueñas y escuderos, cuya her
mosura habían adivinado por unos ojos que brillaban 
á través del velo que ocultaba su fisonomía: aquí, ha
bia algunos que leian las composiciones poéticas que 
con profusión aparecían en las galerías de la plaza: 
mas allá, se advertía un grupo de labriegos que mi
raba con estasis los caprichos de las carocas, y final
mente, observábanse unos cuantos individuos que por 
suporte indicaban ser personajes de importancia, ana-

36 



—142— 
¡izando y comentando las bellezas y los defectos de 
los cuadros al óleo que estaban espuestos en un sitio 
preferente. 

—Admiro sobremanera, decía uno que por su toga 
manifestaba pertenecer ala Cnancillería, la dulzura y 
la suavidad del pincel de D. Pedro Atanasio Bocane-
gra: he ahí una virgen con toda la belleza celestial 
que paede adivinarse de la madre de Dios; esa cabeza 
llena de bondad, esa frente purísima, esa rubia cabe
llera que parece ondular por el movimiento del aire, 
y esa vestidura tan natural revelan un pintor de 
un mérito sobresaliente y como á tal reconozco á 
Atanasio. 

—Concedo todo cuanto vuestra señoría indica, re -
puso un inquisidor que estaba á su lado, pero si ad
miramos á Atanasio, no neguemos la misma admira
ción á Juan de Sevilla de quien es el cuadro que está 
al lado: miren vuesas mercedes ese Evangelista, esa 
cabeza inspirada que se destaca tan valientemente del 
fondo, esos toques tan atrevidos, esa mezcla de tintas 
para producir un efecto tan sorprendente. Si los ami
gos de Atanasio no vacilan en llamarle el Rafael Gra
nadino, no titubearé yo en llamará Juan de Sevilla el 
Aníbal Carracio español. 

— A y amigos, esclamó un anciano, ya han conclui
do los buenos dias de la pintura: murió Velazquez* 
murió Murillo, murió Cano.... 

—Pero vive Atanasio; interrumpió un individuo 
que se aproximó al grupo y que llamó al instante so
bre sí la atención de todos. 

Y en efecto debía llamarla, porque pocos hombres 
presentaban reunidas en su persona cualidades mas 
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contradictorias. En su frente se veian unas líneas pu 
ras indicio de bondad y aun de grandeza, al par que 
las ligeras arrugas que se distinguían entre sus ojos 
le daban un aire de dureza desagradable-, al examinar 
su boca podría descubrir un fisonomista en el modo 
con que comprimía los labios un ser insensible y or
gulloso; otro al examinar sus ojos negros brillantes y 
rasgados hubiera visto en ellos la vasta concepción, 
el genio capaz de crear obras sublimes; pero tam
bién hubiera adivinado por el modo con que los fija
ba en los objetos, que nada en el mundo podia hacér
selos bajar, seguro como estaba de superioridad sobre 
todos los que le rodeaban. Su traje suntuoso y del ma
yor gusto indicaba un sugeto que pertenecía á la me
jor sociedad, y el aire de seguridad y satisfacción con 
que se acercó al noble grupo manifestaba la confianza 
que tenia con aquellos señores. 

— N o dudo de que aun existen los felices dias de la 
pintura, contestó D. Francisco Toledo, sujeto de la 
primera nobleza de Granada, pues aunque han muer
to los grandes pintores que se acaban de citar, viven 
todavía los discípulos que han heredado su genio: si 
falta Yelazquez, vive Claudio Coello, si no existe Mu-
rillo, tenemos á nuestro amigo Atanasio, y si llora
mos la muerte de Cano, nos consuela el ver que sus 
discípulos Mesa, Gómez, Cieza y otros siguen por la 
senda de perfección que él trazó. 

—Demasiado limitan vueseñorías el número de pin
tores actuales, puesto que lo circunscriben á los pro
fesores granadinos (repuso un joven como de hasta 25 
años que se habia acercado á examinar los cuadros), 
y si en verdad estos son buenos, no les van en zaga 
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los de las escuelas Sevillana, Madrileña y Valenciana. 

—Pinturas de todas esas escuelas he visto y exami
nado en Sevilla y Madrid, y no les cedo en ningún 
modo la preferencia, contestó con acento orgulloso 
Atanasio: si la de Madrid sobresale por ia corrección 
del dibujo, y la poesía en el colorido, la de Sevilla 
por la pastosidad y dulzura de este, observando fiel
mente á la naturaleza, y la de Valencia por sus bri 
llantes tintas y la feliz contraposición de claro oscuro; 
la de Granada retine las cualidades enunciadas: y sino, 
díganme vuesas mercedes: ¿se puede exigir mas pu
reza en el dibujo y mas efecto que el que hay en el 
cuadro de la Trinidad de S. Diego, obra del racione
ro? Se puede pedir mas brillante colorido, un colori
do digno de Wandick, al cuadro de S. Fernando de 
nuestro amigo Sevilla?...; y . . . seamos francos: ¿qué 
pedirá el mas exigente á mi cuadro de S. Bernardo, 
y á mis vírgenes? yo, señores, no cedo á nadie en mi 
arle, y aun cuando parezca alabanza propia, digo 
aquí públicamente que viviendo yo le quedan aun 
gloriosos días á la pintura granadina. 

— N o seré yo quien niegue las bellezas de esta es
cuela, repuso el joven, mas, puesto que queréis ha
cerla resaltar á espensas de las demás, no debo per
mitirlo por honor á todas ellas y particularmente á la 
de Madrid, 

—Sois pintor, por ventura? 
— N o me tengo por tal, contestó con un tono visi

ble de ironía, pero al despedirme de Claudio Coello 
mi maestro, me dijo: puedes pintar sin temor delante 
de todo el mundo. 

-—Y pintaríais delante de mi? 
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—Pintaría delante de vos. 
—S in temer quedar vencido? 
—Pudiera suceder que no lo fuese. 
—Mucha presunción tenéis, caballero. 
—Se ha despertado lodo el orgullo de mi profe

sión al oíros hablar tan desdeñosamente de los demás 
pintores. 

—Sabéis quien soy? 
•—Sí señor; sois D. Pedro Atanasio Boeanegra, dis

cípulo el mas aventajado del racionero Alonso Cano, 
pintor de cámara de S. M. rival de Juan de Se
vi l la. . . . . 

—Basta-, puesto que conociéndome persistís en 
vuestro empeño, os propongo un desafío artístico: re
tratémonos mutuamente, y aquel que mejor lo ejecu
te será ei vencedor. 

— A u n cuando no es la pintura mi profesión favo
rita, acepto. 

—Pues quién sois voz? 
— Y o , contestó con fingida humildad el joven, un 

simple albañil que se ha opuesto á la plaza vacante de 
maestro mayor de obras de la Catedral. 

—Seríais 
—Teodoro Ardemans, pintor, arquitecto é hidráu

lico de la escuela Madrileña, repuso haciendo un sa
ludo, y despidiéndose del noble grupo. 

Mucho se habia estendido por la ciudad la noticia 
del desafío entre los dos pintores, y todos los aficio
nados ansiaban porque llegase el dia para presenciar
lo. Una doble curiosidad los escitaba; la de ver una 
muestra del talento artístico de Ardemans, y la de 
considerar al orgulloso Atanasio frente á frente de un 

37 



— 1 4 6 — 

rival digno de él. Los que conocían ei carácter d« 
este presagiaban, si vencía, un considerable aumento 
en su porte altanero, y si era vencido que no podría 
tolerar esta afrenta, cuando se tenia por el primer 
pintor de la época: y en efecto, habia dado tantas y 
tales pruebas de maestría en su arte, que bien se le 
podía disculpar en algún tanto su orgullo, cuando to
do artista necesita tener un convencimiento de que 
vale algo, para no desalentarse, y adelantar y crear, 
y aventajarse á si propio en cada nueva obra que em
prende: hasta entonces solo habia tenido por rival á 
Juan de Sevilla, pintor esclarecido, discípulo de Pe
dro de Moya; pero la supremacía había quedado in 
decisa, porpue si Atanasio era inimitable en sus V í r 
genes pintándolas con la dulzura de Murillo y la gra
cia de Rafael, Sevilla, que se habia encastado en el 
estilo de Wandick, le era superior como colorista, y 
era mas valiente en sus composiciones sin perder por 
eso la gracia en sus figuras de Vírgenes-, así que, 
cuando se le presentaba la Concepción de la Cartuja 
de aquel, oponía su Ascensión de la capilla de Santa 
Teresa en la catedral, y cuando le enseñaron los dos 
magníficos lienzos de Atanasio, fijos en los altares co
laterales de la iglesia metropolitana que representan 
á S. Bernando, y á Jesús en la columna, coutestó pin
tando otros dos que colocó en los medios puntos en
cima de aquellos, representando, á S. Basilio dando 
la regla á S. Benito, y un martirio de S. Cecilio: de 
modo que ambos habían dividido, desde la muerte del 
gran Cano, la supremacía de la pintura en Granada. 

Ahora se presentaba un nuevo rival, de otra es
cuela, joven y atrevido; demasiado era esto para es-
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citar el orgullo de Bocanegra, á quien habían des
vanecido en algún tanto los honores de pintor de cá
mara con que el rey Carlos I I habia recompensado su 
magnífico cuadro que representaba el geroglífico de 
la justicia que pintó para S. M. por recomendación 
del Marqués de xMancera. 

Llegó por fin el ansiado dia, y se presentaron am
bos campeones en casa de D. Francisco de Toledo, en 
la que se hallaban reunidos una multitud de caballe
ros amigos de ambos y de la mas esclarecida noble
za. Antes de empezar los retratos, ya estaban dividi
das las simpatías de los circunstantes á favor de los 
pintores. Los unos, amigos y entusiastas de Alanasio 
contaban por seguro su triunfo; los otros á quienes 
habia interesado la juventud y desembarazo de Arde-
mans leían en sus ojos que no se lo dejaría arrebatar 
tao fácilmente: lodos esperaban con la mayor impa
ciencia, de modo que cuando D. Francisco presentó 
la paleta y los pinceles á los dos rivales, y comenzó 
el joven Madrileño á pintar, (pues fué el que princi
pió) suspendiéronse todas las conversaciones, fijáron
se todos los ojos en su mano, y apenas se oía otro 
ruido que el golpeteo de los latióos del corazón de 
ambos, y la respiración entrecortada de los circuns
tantes. , { 

Imponente era en verdad aquel espectáculo, pero 
apenas influyó en el ánimo de Ardemans, que repues
to en el momento de la ligera conmoción que esperi-
mentó al empuñar los pinceles, empezó con mano 
firme el retrato de Atanasio sin haber hecho trazo ni 
tanteo ninguno. Grande fué el asombro de los que 
estaban presentes al Yer la seguridad con que pasaba 
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tos pinceles cargados de colores por el lienzo, y al 
observar como brotaba casi por encanto la severa fiso
nomía de Atanasio con su fronte plegada, sus ojos lla
meantes, sus laidos comprimidos, y sus mejillas en
cendidas de orgullo: menos dé una hora habia pasado 
desde que comenzó, cuando levantándose, esclamó. 

—•Es este Atanasio9 

—Bien ; escele ule; admirable: gritaron todos pre
cipitándose hacia el Caballete. Inclinóse también Ata
nasio, y al ver su 'retrato eii el que no halló un de
fecto ni en el parecido, ni en el dibujo, ni en el co
lorido, palideció de repente y guardó un profundo 
silencio. 

—Ahora os loca á vos, dijo D. Francisco Toledo 
alargándole los pinceles. 

—Dispensadme señores, contesto: me sena "trapo-
si h le enes te m omento, pero otro dia conlí n u a re ra os 
sitio halláis en el ¡o inconveniente. 

— M é conformo, esclamó Ardemans: el señor ten
drá la bondad de designarlo. 

—Pasado mañana, contestó, despidiéndose de to
dos y bajando apresuradamente la escalera. 

Terrible golpe habia sido este para su amor propio: 
él, el primer pintor de Granada se aterró al ver la fa
cilidad y la maestría de su rival, y no consideró, tan 
ciego estaba, que un retrato hecho con mas ó menos 
felicidad no constituye un pintor; que en caso de que 
Ardemans le hubiese aventajado en la ejeeucion del 
suyo, no perdía una reputación legítimamente con
quistada con innumerables obras en las (pie estaba im
preso el sello de su genio, y finalmente, que podía 
haberle propuesto á seguida un cuadro de composi-



— 1 4 9 — 

f t 

cion en el que indudablemente el triunfo hubiera sido 
suyo: pero no; solamente miró que habia hecho una 
obra perfecta en un brevísimo tiempo, y esto en pre
sencia de sus amigos, y ciego de cólera y avergonza
do interiormente, entró en su casa, y tirándose sobre 
un sillón inclinó su abrasada cabeza sobre las manos, 
y quedóse con el alma dominada por un solo pensa
miento, el de su humillación. 

Mucho cundió por Granada esta noticia, y todos 
esperaban el desenlace de un suceso que tenia en es-
peclaliva todos los ánimos, cuando al encontrarse reu
nidos en casa de D. Francisco Toledo todos los caba
lleros que habían asistido á la sesión anterior, esperan
do á Alanasio, vieron entrar á D. Francisco qnien con 
acento trémulo, les dijo. 

— E s inútil esperar, señores, D. Pedro Alanasio Bo
canegra ha muerto. 

— H a muerto! esclamaron todos. 
—S í : una conmoción cerebral ha concluido sus días; 

acabo de saberlo en este instante. 
—Lloremos su muerte, señores, dijo D. Teodoro 

Ardemans, porque las bellas arles españolas han per
dido uno de los mas ilustres pintores de la época. 



EL 

CUADRO DE LA CHANFAINA. 

fíí José Giménez-Serrano, 

El 5 de marzo de 1660 caminaban de mañana, por 
el tristísimo carril que conduce al monasterio de la 
Cartuja granadina, un clérigo y un rapazuelo que ja
deaba abrumado con el peso de un lienzo de dimen
siones colosales. 

Alto, enjuto, aguileno de rostro y fiero en la mira
da era el clérigo: sus manteos derrotados tenían un 
color medio entre la aceituna de agua y el ala de la 
moscarda; su porte parecía de soldado, un andar ele
gante y su compostura de hombre de elevadas accio
nes. Tan estraño conjunto se comprende revelando el 
nombre del clérigo, que no era otro sino Alonso Ca
no, insigne pintor, y escultor famoso entre naturales 
y estranjeros. . 



— 1 5 1 — 

—Vamos, Juan, que preciso es hablar con el P. 
Gerónimo antes de que pruebe un bocado, pues se 
pone intratable á los postres. Poco resta, hijo mió, con 
que ánimo, valiente. 

Esto decia para alentar al jovenzuelo, con tan pa
ternal acento, que, á pesar de su arrugado entrecejo 
y escéntrica catadura, bien demostraba, á su pesar, 
un hermoso y caritativo corazón al través de sus r u 
das maneras. 

Apretó el paso el aprendiz, y llegaron amo y mozo 
á la portería, que les fué franqueada por un barbudo 
donado. 

Atravesaron el compás melancólico, poblado de ci-
preses y madreselvas, y dejando á un lado la iglesia, 
que por aquellos tiempos no se habia concluido, pe
netraron en el claustrillo gótico labrado por los primi
tivos fundadores. Con silenciosa cortesanía los recibió 
un monje, en cuyo rostro demacrado revelábanse la 
abstinencia y el ascetismo mas severos, y Cano mien
tras, díjole con acento conmovido y estrechándole la 
enjuta mano: 

—¡Bien purgáis, capitán, vuestras locuras! 
—¡Mori r tenemos! contestó con tono reposado, pe

ro terrible, el monje, despertando como herido por 
aquel mundano recuerdo de sus pasadas aventuras. 

—Sí , encomendadme á Dios, que gratas le serán 
las oraciones de tan arrepentido y valiente corazón. 

Abrióse a este punto delante de los tres la puerta 
de la celda del P. Gerónimo: el convertido capitán se 
inclinó sin mirar al pintor, y retiróse. 

Alonso Cano penetró en la habitación que le fran
queaban, y colocó su cuadro á buena luz, con la co~ 
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queteria de los artistas, descorrió el lienzo blanco que 
cubría la pintura y, sin mas preámbulos, dijo al re
verendísimo: 

—Veamos qué le parece á vuestra merced. 
Era el P. Gerónimo un monje con puntos y collar 

de mundano. 
Administraba los bienes de la comunidad, tenia el 

derecho de salir á la ciudad, y de hablar con todos, y 
sin duda, por el trato ó por otras razones que el cro
nista ignora, habia engordado tan desmesuradamente, 
que mas parecía flamenco bebedor que ascético ere
mita. 

—Bien , señor racionero, aunque dejadme poner las 
anteojeras. Dijo el padre, y sacó una caja enorme de 
plata, y de ella unos anteojos con aro dorado, que mas 
parecían dos cedazos de tahona. Golocóselos sobre tas 
abultadas y romas narices, acompañando la operación 
con un sordo gruñido, y se puso á contemplar la obra 
del artista. 

Representaba la pintura el sagrado misterio de la 
Trinidad. Entre fúlgidos celages de oro, púrpura y 
topacios, entre resplandores vivísimos y agradables 
como la claridad del alba, estaba el padre con el gra
ve y sublime continente del Creador del mundo, del 
Uno eterno, indivisible, sin principio ni fin: su rostro 
y su mirar, mas sublimes que los del Júpiter de F i -
dias, revelaban la purísima y ardiente inspiración cris
tiana, del hombre del espíritu y no de la forma. Entre 
sus brazos estaba el Hijo de Dios, Cristo, desnudo y 
manifestando en los llagados miembros humanos las 
huellas que en su santísimo cuerpo habían dejado las 
impías manos de aquellos á quienes habia venido á re-
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dimir a este valle.de lágrimas. El Espíritu-Santo con 
la vivida lumbre de su amor iluminaba la figura del 
Padre y del Hijo, y como que los rodeaba con una 
aureola de fuego, que partía de su corazón de palo
ma blanquísima.—Era una obra acabada como las del 
Creador por esencia, y al verla por mano de hombre 
trazada, era preciso esclamar: «Cierto que el espíritu 
del hombre está hecho á imagen y semejanza de 
Dios.» 

Mas nuestro reverendísimo cartujo, después de mi
rar y remirar, refunfuño no muy couforme con nues
tras opiniones. 

—¡Bien! ¡phs! bien; pero yo hubiera puesto mas 
almagre en las nubes, y hubiera pintado mayor al 
Espítilu-Santo. 

—S í , á vuestra merced le gustan grandes las pa
lomas, y sobre todo para la mesa; dijo Cano con aire 
sarcáslico y lastimado, al ver tan mal comprendido su 
grandioso pensamiento. 

— ¡ O h ! sí, las aves todas deben ser cebadas. 
—E l lo , en fin, como está ¿os acomoda? porque ja 

más retoco mis obras, repuso el pintor. 
— N o se irrite vuestra merced, que mas ven cuatro 

ojos que no dos. ¿Y cuánto vale su cuadro? 
—Dos mil pesos, y diez ducados que daréis de pro

pina á este mi aprendiz. 
—¡Dos mil pesos! ¡Voto vá!. . . y se mordió el pa

dre los labios por no.echarlo rodando; y con diez du
cados de coleta, ó post scriptum-, pues no cuesta tanto 
el mantener un mes á la comunidad, aunque el señor 
Arzobispo venga á comer los cuatro jueves. 

—Dígoos, P. Gerónimo, contestó colérico v desen-
3 9 ü 
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cajado el bilioso pintor, que soy el mayor de los metí* 
tecatos cuando sufro que taséis mis obras como si fue* 
sen jamones alpujarreños, ó serón de peras-guadise* 
ñas. Juro por lo mas sagrarlo, que si tío eslm ¡erais 
ordenado, y yo con estas hopalandas, habíais de pa
garme cara tal demasía. Encubre, Juan, la pintura, y 
vamos con ella á casa, que no es digno de la gran 
imagen de Dios, quien tan mal comprende, 

—Sosiégúese el señor racionero, que le daré hasta 
mil y quinientos pesos, y un ducado para el portador 
con tal que no se vaya usarced descontento; pues algo 
ha de quedar para el pintor del convento, que mas 
que os pese, le dará un toquecilo de rojo á esas nubes, 
para su perfección. 

Oir tal sacrilegio artístico, y revolverse como ün 
león Alouso Cano hacia el obeso cartujo, obra fué de 
un punto; mas contúvose, y contentóse con arrojar 
tan tremenda mirada sobre aquella mole de carne, 
que el buen P. Gerónimo se embebió en el anchuroso 
sillón de baqueta, con la misma timidez que si hu
biese sentido venir sobre su pecho dos furiosas pu-̂  
ñaladas. 

—Razón en vuestra cólera tenéis, porque el cua
dro es hermosísimo, pero aplacaos un tanto, qué 
el padre vendrá á la razón. Esto dijo un fraile 
guardián de San Diego, que al caso allí se encon
traba, y con tal dulzura que el racionero se sintió 
desarmado y repúsole con cariño: 

—Perdonad, reverendísimo; pero cosas se han ra^ 
zonado aquí, que mas debieran ser asunto de espadas 
quede lengua.—Y comenzó sin reparo á envolver su 
cuadro dando la espalda al otro monje. 
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^—Dejadme que acabe de contemplarle; no todos 
pensamos como ei P. Gerónimo; cada figura, cada 
nubécula, cada pincelada es un tesoro de bellezas, di
jo el fraile modesto de S. Diego. 

Alonso Cano, apartó la cubierta y observó no sin 
complacencia, que el guardián se habia colocado en 
el mejor punto de vista. 

—-¡Oh sí! esclamó con entusiasmo el fraile, después 
de una larga contemplación; habéis comprendido la 
divina elevación del profundo misterio de la Trinidad: 
asi le comprendieron los padres. Esa es la luz, el 
fuego del Amor, la Omnipotencia, la Sabiduría. Obras 
tan grandes no tienen precio. ¡Quisiera poder ser r i 
co como un emperador romano, para vaciar mis te
soros en vuestras arcas! Colocaría después ese cuadro 
en el modesto altar de mi convenio, y allí las almas 
de los fieles se elevarían ante esa imagen altísima de 
la Celestial Trinidad. Eslasiado y enaltecido de noble 
orgullo oyó el pintor eslas palabras, que partieron de 
Un varón en aquellos tiempos célebre por su ardor 
en la fé, por su meditada sabiduría y su religioso fer
vor, y reflexionando un ralo, dijo con jocosa solem
nidad:—También podéis darme, padre reverendísi
mo, algo que yo aprecio en mas que el dinero, y se
réis dueño de colocar ese cuadro en el altar de San 
Diego. 

—Decid. 
— L a economía del pobre es mas á mis ojos, que la 

hacienda espléndida del rico. 
—Economías no tenemos, señor, los que vivimos 

de la pública caridad, y partimos con los mendigos 



nuestro pan; contestó humildemente el guardián de 
S> Diego. 

—¿Pero al menos, no podríais darme hoy un plato 
de chanfaina para comer. 

—S í , señor racionero, que no es viernes, y para 
todo el convento se guisa. 

—Pues tomad ese cuadro, que ya es vuestro, y 
acompañadme al convento, que allí cobraré el precio 
sentado en la mesa del refectorio. 

Dudó al principio el guardián de la sinceridad de 
tan estraño contrato; pero en los ojos del racionero 
Cano vio pintada la franca generosidad de un artista, 
y se apresuró á mostrarle su agradecimiento. 

—Fuera bernardinas, señor Alonso,.os daré los dos 
mil pesos, dijo algo turbado el P. Gerónimo, 
dicia se había despertado con los elogios del fraile. 

—Guardadlos enhorabuena para engordará la co
munidad, si es tan poco ascética como vuestra pater
nidad, y callo.... por no traspasar el antemural del 
decoro que -mi cólera combate desesperada.—Vamos, 
padre guardián.—Hijo, añadió dirigiéndose á Juan, 
vé á casa y que vendan ese dibujo para el gasto de 
hoy, que yo haré mi comida con los frailes de San 
Diego,.' |i •<•'•.. i j»ig 0 j • 

Dicho, esto, se asentó á una mesa, trazó con la 
pluma la mas picante caricatura que verse puede, 
donde se retrataba al buen P. Gerónimo con el pa
recido de dos cosas iguales entre sí, y salió sin 
despedirse del monasterio de la Cartuja. 

Quince dias después, se celebraba una Gesta en San 
Diego para inaugurar un famosísimo cuadro de la T r i 
nidad, que acababa de colocarse en el altar mayor. 
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(I) El cuad ro , origen de esta tradición, se trasladó al Mu
seo provincial cuando la eslincion de los conventos, y de allí 
fué robado du ran te un baile de máscaras . Ahora con baldón d« 
España adornara alguna galería estranjera. 

*§¡Mtn iéb « h o m e m n s ' 
•f MtBoq obj& 

40 

Asistieron todas las personas de valia que por enton
ces ennoblecían á Granada; predicó el P. Guardian 
un elocuentísimo sermón, y de boca en boca corría la 
historia que acabamos de referir, ensalzando todos la 
generosidad del racionero Alonso Cano. 

Desde entonces, aquella pintura que se habia ven
dido por un plato de asadura condimentada, se llamó 
¡el cuadro de la chanfaina, y hasta nuestros dias ha 
conservado su nombre (1) . 



EL 

LADRE 

Z?. José* Joaquín Soler de la Fuente. 

Universitaria d ® O r & f t & f l l t 

en m e m o r i a d t l m a l O * 

g r a d o p o e t a j 

BALTASAR M A R T Í N E Z D Ú R A J f * 

— P o r mi vida, conde, que el dia es placentero. 
—Las brisas de la niañaua convindan D. Alonso. 
—¿Dónde vais? 
— ¿ Y vos? 
—Pts , ni lo sé; pero deseo pasear. 
—Vamos pues, D. Alonso, puesto que lo mismo 

anhelo. 
Y asiéndose del brazo los dos interlocutores, que 

no eran otros que el conde de Drena y D. Alonso de 
Aguilar, dieron la vuelta al real de Santafe, ciudad 
entonces compuesta de tiendas de campaña que for
maban la misma traza de cruz que aun conserva, 
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donde la Reina Católica habia establecido su campo 
con toda la nobleza guerrera, y desde cuyo sitio d i 
rigía las maniobras de las fuerzas castellanas que á sus 
órdenes militaban. 

Nuestros paseantes, después de haber rodeado to
da aquella ciudad de lienzo, se alejaban del campo con 
dirección ai sitio donde se encuentra el monlecíllo lla
mado hoy Golilla de Cartuja, queriendo prolongar 
aquel matutino paseo, cuando oyeron á sus espaldas 
precipitados pasos. Detuviéronse volviendo atrás la 
cabeza, y vieron á Lope el escudero del conde de 
Ureña, que no tardó en alcanzarlos. 

—¿Qué ocurre, Lope? preguntóle éste, ¿por qué 
corres de ese modo,..? ¿Vienes acaso en nuestra 
busca? 

—Precisamente, señor, la reina os llama con ur 
gencia, y á vos también, D. Alonso; vuestro escude
ro corre de tienda en tienda para encontraros. 

—Vamos, conde, dejemos para otro dia nuestro 
paseo, pues que la reina nos necesita. Volvamos á 
Santafé. 

Y tomaron el camino de la ciudad. 
Llegados que fueron á ella, dirigiéronse á la tien

da de la magnánima soberana de Castilla, y encontra
ron á la puerta al duque de Cádiz, al de Escalona, 
y á los condes de Teudilla, de Alcaudete y de Mon
te mayor. 

Tres palafrenes lujosamente enjaezados, se hallaban 
en aquel sitio, y los caballerizos que tenían las rien
das estaban con su uniforme de gala. 

Aquellos preparativos indicaban que la reina iba 
á salir. 
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Efectivamente, poco tardó en aparecer á la entrada 
de su tienda. Llevaba ur¡ vestido de terciopelo negro 
de mangas sueltas y abierto por delante, y una gor-
rila del propio color sujetaba los abundantes rizos de 
su cabellera caída graciosamente sobre sus espaldas. 
La banda real cruz iba su pecho, y un bastoncito con 
puño de oro, señal del mando que usaba con la esquí-
sita táctica de! general mas diestro, aparecía en su de
recha mano. Sus hijos el príncipe í). Juan y la infan
ta 0. a Juana, también estaban con ella. 

Saludó afablemente á todos los caballeros, y con
testaron descubriéndose con la mas respetuosa re 
verencia. 

En seguida la reina les habló en estos términos: 
—Caballeros, los mas cumplidos de la corte de 

Castilla- os he llamado para que me sirváis de escol
ta, con algunas lanzas que mandará el duque de Cá
diz, á quien cometo este encargo, en el paseo que 
pienso dar por estos alrededores. Desde el dia en que 
me asustó el arrojo de Gonzalo de Córdoba penetran
do en aquella fortaleza, que dijo ser de Gallinas, no 
he vuelto á gozar de la deliciosa perspectiva que tie
ne Granada, vista por cualquier parte, y hoy deseo 
acercarme un poco con este fin. Id, caballeros, dis
poneos á acompañarme, y disfrutaremos todos del es
pectáculo. 

Inclináronse los capitanes, y partieron á prepararse 
para seguir á su reina. 

El día estaba, como dijo D. Alonso de Aguilar, be
llo, cual un dia despejado en la vega de Granada. No 
puede hacerse mejor comparación. Era el sábado 25 
de agosto de 4 491. Brillaba el sol sobre un horizonte 
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II 

Grande silencio habia en los floridos jardines del 
real de Generalife. El ardiente sol del eslió, obligaba* 
á los gilgueros á esconderse entre el follaje de los na
ranjos, y las flores cerraban sus tornasolados pistilos, 
como temerosas de que sus rayos bebiesen el néctar 
de su cáliz marchitando su frescura. 

Sin embargo, habia un sitio donde el espejo rama
je que le cubría vedaba la entrada al diurno planeta. 
Esta era una gruta formada por el mirlo y ciprés, y 
entretejida de gayombas y enredaderas, en cuyo cen
tro se gozaba de una suave frescura y del perfume do 
la flor. 

Un plateado arroyueio murmuraba circundando la 
4! 

límpido y hermoso, y el fuege de sus rayos lo tem
plaban frescas brisas. 

A las nueve saüó de Santafé la brillante comitiva 
que habia dispuesto la reina para su escolla. Iban és
ta y sus hijos sobre mansas cabalgaduras conducidas 
por engalanados palafreneros', rodeada de los capitanes 
que habia escogido, y el duque de Cádiz cerraba la 
marcha con dos mil caballos. 

En este orden se alejaron por medio de la ancha 
vega. 
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gruta¿,como envidioso de no poder entrar donde ¡as 

'Brisas se ocultaban y las flores se abrían. 
En el fondo y sobre el blando y fresco césped que 

aquel suelo alfombraba, veíase á Boabdíl muellemen
te recostado y medio dormido; una esclava de tez mo
rena y negros ojos hacíale aire con un abanico de plu
mas de cisne. 

Todo era calma en aquel melancólico paraje y el 
rey de Granada, perezoso como un hijo del oriente, 
aprovechaba las horas mas calurosas del (lia, para ir
se á la gruta que le proporcionaba la estancia mas 
grata que otro cualquier recinto de su palacio. 

A las diez del mismo día en que I). a Isabel dispuso 
la salida del real, penetró un moro en Generalife, y 
se dirigió al sitio que acabamos de describir. No atre
viéndose á entrar de pronto en la gruía, aplicó e! oído 
por si percibía algún rumor, y no escuchándolo, (lió 
una palmada, que fué respondida por otra que sonó 
dentro. Esta era la señal para prevenir á Boabdíl que 
alguien deseba verlo. 

—-Están, dijo para sí el árabe, démonos prisa,, y 
entró en la oscura gruta. 

Boabdíl no varió de postnra á la aparición del mo
ro; pero sus ojos estaban abiertos. La.esclava seguía 
echando aire á su señor. 

—Cosa muy urgente debe ser, esclamó este con 
dejadez, cuando" se me viene á incomodar á este 
retiro- habla, moro, ¿qué te ha determinado á inter
rumpir el sueño de tu amo? 

—^Señor, contestó aquel sin detenerse un momen
to, tus fieles servidores respetan como deben el des
canso de su rey, y no lo alterarían jamás por asuntos 
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(1) Cañones. 

frivolos; pero el de que le vengo á hablar, atañe á la 
monarquía. Dando ahora un acertado golpe, puede le
vantarse orgullosa é imponente. 

- - l l ib la ,d i jo Boabdil incorporándose, ¿qué es ese 
golpe de que tratas? 

—KD tu mano esiá darlo, y con él vida y esplendor 
al muslímico imperio. 

— D i , moro, di, y no impacientes á tu señor. 
— E l vigia de la atalaya frontera á la puerta de El

vira, acaba de llegar presuroso al real alcázar. Trae la 
importante nueva de que la reina enemiga, acompaña 
da de sus hijos y varios caballeros, con uaa reducida 
escolta, ha salido de ese pueblo que han formado á 
dos leguas de Granada con el nombre de Saulafé, d i 
rigiéndose hacia la talada al lea de la Zubia. Si dispo
nes que un buen número de soldados les dé alcance 
antes de que puedan recibir socorros, ni volverse á 
su campo, es segura la victoria; la reina será tu 
prisionera, y las cosas variarán de aspecto. ¿Qué 
decides? 

Reflexionó un momento Boabdil, y dijo al cabo: 
—¿Cuánta- gente, sobre poco mas ó menos, acom

paña á la reina? 
-—Quinientas lanzas, según ha dicho el vigia. 
Volvió á pensar un instantes el rey. : 
•--Pues bien, es( limó de repente: que se toque á 

.•reunión por los atables y chirimías; que se dispongan 
los dos tiros (1) que hay en la Tone de las Prisio
nes, y se apresten para la lucha cuatro mil de mis me-
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jores Almorávides é igual número de los refugiados 
de Baza y Antequera.... Vuela: dispon lo convenien
te para que tenga cumplido ~ef< cío mi mandato en el 
instante; y di al propio tiempo al Zegrí Alhamir, que 
ponga el arnés de guerra á su mejor caballo y venga 
á verme. Aqui espero. 

Salió el árabe á cumplir las órdenes que habia re
cibido, y Boab til, que durante el diálogo con el mo
ro se fué levantando poco á poco hasta ponerse de pié, 
comenzó á pasearse, agitado con la esperanza déla 
prisión de la reina, que casi veia ya realizada. 

La esclava, con el abanico bajo, esperaba las órde
nes de su amo en un rincón de la gruta. 

No tardó en presentarse el Zegrí: venia ricamen
te vestido y con el alfanje y gumía que llevaba á los 
combates. 

—¿Sabes que la soberana de Castilla ha salido de su 
campo? preguntó Boabdid al recien llegado. 

—Toda la ciudad se halla enterada, señor, contes
tó el Zegrí haciendo una reverencia. 

—Ocho mil soldados de todas armas, con los dos 
tiros de la Torre de las Prisiones, estarán dentro de 
pocos momentos prontos á marchar donde se le con
duzca. A tí te he elegido para que dirijas esta espe-
dicion. Te conozco, buen Alhamar: otras veces me ha 
sacado tu valor de grandes empresas, y por eso te 
confio esta, la mas delicada y de la que quizas pende 
la salvación de mi reino. 

— J u r o por la tumba de Mahoma, respondió el Ze
grí engreído con las alabanzas de su rey, morir en 
este lance ó traer prisioneros euantos cristianos no t i -
ñan el suelo de la vega con su sangre. 
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En el ano de 1 i85, en nna de las correrías qne hi
cieron los cristianos en la vega de Granada talaron 
las aldeas de la Zubia y los Ojijares, voh¡endose des* 
pues á los pueblos conquistados. 

Al sitio donde se tallaba situada la primera, de la 
que aun existían varios restos ahumados por el fue
go, llegó D.a Isabel con su acompañamiento. Hicieron 
alto; y apeándose aquella de su cabalgadura, con sus 
hijos y otros caballeros, se encaminaron á una casa 

42 

—(Iradas, Alhamar, gracias. No pierdas momentn 
alguno: sal ahora mismo con tu gente por la Puerto 
del Sol, y dirígete hacia 11 que en su tiempo fué al 
dea de la Zubia; de esta suerte sales en su busca . . . . 
y nada le digo mas: dame un abrazo y Alá vaya 
conligo 

A 1 is diez y media de la mañana una división de 
granadinos, compuesta de ocho mil hombres entre de 
á pié y á caballo, y dos tiros á las órdenes de A ha-
mar, salió de Granada con grande grita y alborozo y 
locando recios atabales, dirigiéndose con buen paso 
hacia el sitio donde también se encaminaba D.' Isabel, 
g norando el encuentro que le esperaba. 



ruinosa que conservaba entero un piso superior. Su* 
bió allí la reina, y por una ventana se puso á mirar, 
como hizo en ¡a colina de la Casa de Gallinas, el pin
toresco y halagüeño cuadro que por lodos lados pre

sentí Granada. Mas no bien tendió la vista por aque
llas llanuras, cuando percibió el ejército enemigo, que 
rodeado de un grande polvario, marchaba hacia el 
mismo sitio donde se encoutraba. 

Al instante bajó de la casa, y llamando al duque de 
Cádiz, que ya, como los otros caballeros, habia oído 
el eco de tos morunos atabales, le reíirió lo que viera 
desde ¡a ventana. 

Pronto cundió por la soldadesca que se las tenían 
que haber con moros, y todos anhelaban con ansia el 
momento. 

Ño se hicieron esperar mucho tiempo los granadi
nos; y aunque la reina mandó que se hiciese cuanto 
fuera posible para evitar el combate, no pudieron lo
grarse sus deseos, porqueros enemigos, animados por 
el número, avanzaban prontamente y con las mas hos
tiles intenciones., 

Las tropas castellanas salieron á su encuentro, y les 
Cortaron el paso, lín.lonces los árabes capitaneados 
por Alhamar, cargaron con espantosa furia sobre los 
cristianos, y se trabó una encarnizada y tenaz re
friega. 

Temiendo D.8 Isabel los resultados de aquella lu 
cha cad« vez mas obstinada y desigual por las supe,* 
riones fuerzas mahometanas, se refugió con sus hijos 
en un espeso y grande bosque de laurel, que á la de
recha de la aldea y próximo á la casita se estendia. 



— 1 6 7 — 

(1). P e d m a ; Historia eclesiástica de Granada. 

Hincóse alli de rodillas, y elevando las manos al cielo 
esclamó con religioso entusiasmo: 

—¡Padre mió! porque me concedáis volver libre y 
salva con mis hijos y los ctoalleros que me han acom
pañado, al re il <h Saulafé, hago voto solemne de no 
arriesgar mi vida ni la de mis soldados, con caprichos 
semejantes, y edificar un convento al glorioso san 
Luis, cuyo dia es hoy, en el mismo sitio donde vi 
avanzar las tropas enemigas. ( I ) 

Después de esta promesa inclinó D.* Isabel su cabe
za sobre el pecho, y abrazando á sus hijos, esperó 
con ciega confianza el resillado de la batalla. 

Prolongábase .está bastante tiempo: pues aunque 
cada bule de lanza, mandoble de espada y golpe de 
maza de los castellanos tendía mas de un enemigo, 
eran es! os tantos, que neutralizaban la ventaja de los 
oíos. Ademas, ios disparos de ios tiros, aunque mal 
dbigidos, n<> dejibtn de causar muchos estragos, y el 
Zegrí Alhamar animaba conliiiuamenle á los suyos 
cou su grande va'or y pujanza. Ya b»s castellanos 
iban cediendo desalentados al ver que los moros se 
rehacían y reforzaban continuamente. Ya letiocedian 
poco á poco no obstante las voces de los capitanes. 
Ya los árabes con espantosa gritería iban ganando el 
que dejaban los otros. La lucha tomaba un aspecto fa
tal para los soldados de la vega: otro impulso de los 
moros y se logra el pro\eclo de Boabdil, cuando el 
conde de AJeaudele, lleno de indignación al \er la 
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decadencia de espíritu de los soldados, levantó en alio 
su espada y gnló con voz de trueno: 

—Seguidme, soldados: ¡Viva Castilla! y se preci
pitó en medio de los enemigos, blandiendo á todos 
lados su lernbh tizona, seguido de los demás caballe
ros. Los soldados llenos de vergüenza hicieron un 
desesperado esfuerzo y se arrojaron con Ímpetu sobre 
los contrarios. Fué tan impensada la acometida, que 
sorprendidos éstos de aquel esfuerzo, cuando creían 
ya segura la victoria, retrocedieron un momeólo, que 
aqrovechado por el de Alcaudele y los otros, fué bas
tante á decidir el triunfo en favor suyo; merced tam
bién á los repelidisimos gofpes que descargaban so
bre las compactas masas agarenas. 

Huyeron por último éstas en completo desorden 
hacia Granada, hasta donde fueron perseguidas por 
Aguilar, el de Ureña y demás capitanes y soldados, 
causándoles la muerte de mil moros y la toma de los 
dos tiros, con tres mil quinientos prisioneros. Entre 
aquellos se contaba el Zegrí Alhamar, que cumplió 
el juramento hecho á su rey, quien cayó en un pro
fundo abatimiento al saber el doloroso fin del 
ataque. 

Esta victoria contribuyó no poco á la conquista d« 
la ciudad. 

La reina, que durante el combate habia permane
cido abismada en sus pensamientos y en continua agi
tación oyendo el espantoso estruendo de las armas y 
gritos de los soldados, cuando cesó tanta algazara 
con la huida de los Almorávides, no sabia si salir ó 
m del bosque, ignorando el resultado; pero no tardó 
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en ir á buscarla el conde dé Ureña, quien le comuni
có tan increíble triunfo. 

Entonces D.*-Isabel volvió á prosternarse, y mi
rando lijamente al cielo dio gracias al Todopoderoso 
y al bendito S. Luis por haber atendido su ruego. 

Después volvió á subir á su palafrén coipos infan
tes, y tomaron el caminó que conducía á Sañíafé acom
pañada de su escolta, cubiertos todos de polvo y san
gre y en muy mal estado algunos; aunque pocos fue
ron los que murieron en la refriega, 

En el camino encontraron al rey, seguido de todo 
el ejército, que sabedor de aquel lance iba en ayuda 
de su esposa. Grande fué el alborozo de D. Fernando 
cuando supo lo acaecido, y todos juntos volvieron á 
entrar en Santafé. 

La reina D.a Isabel cumplió sus promesas. Algunos 
años después se edificó por su orden un convento en 
el lugar donde estuvo la casa referida, dándole por 
titular á San Luis, rey da Francia, en recuerdo de 
aquel memorable dia. 

Este edificio, que fue habitado por religiosos fran
ciscanos, ha sido destruido en su mayor parte; y no 
quedaria el mas leve vestigio de tan histórico monu
mento, si D, Andrés de Montes, rico propietario de 
la Zubia, con un celo digno de elogio, no hubiera 
comprado la iglesia, que es lo único que existe en la 
actualidad. 

De los espesos bosques de laurel que se estendian 
en aquel paraje, solo queda un corto espacio; pero lo 
bastante para que merezca ser visitado por los aman
tes de las glorias y gratos recuerdos de su patria; 

45 



—170— 
pues á la vista de este laurel es remontada la imagi
nación á tan caballerescos tiempos y goza indefinible
mente el alma del poeta, al pensar que aquellos mis
mos árboles dieron protección á la reina, digna de las 
bendiciones de todos sus subditos, y fueron testigos 
de las hazañas de unos héroes que honran las pági
nas de nuestra nacional historia. 



LA 

ESCALERA H CHANCILLERIA 
P O R 

D. José Joaquín Soler de la Fuente. 

El marqués del Salar, uno de los ilustres ascen
dientes de esta noble familia en el reinado de Felipe 
I I , quiso recorrer la España. Salió de sus dominios 
acompañado de numerosa servidumbre, y dirigióse 
primeramente á Granada, ciudad que le habían pin
tado como la mas bella del universo. Visitó la Alham-
bra, Generalife y demás lugares dignos de ser admi
rados, y cuya fama ha tenido eco en los mas recóndi
tos países del globo, y ya se disponía á salir para Ma
drid, á donde le llamaban con mucha prisa asuntos de 
interés, cuando uno de los principales señores de 
la ciudad que le habia acompañado en calidad de 
cicerone: 
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—Marqués, le hizo observar, si os marcháis aho

ra, podréis decir que habéis vislo los mas notables 
monumentos de Granada, pero muy bien puede ser 
que en vuestra relación echen de menosalguno. 

— ¡ Q u é ! ¿no los he visto todos? esclamó con asom
bro el del Salar. 

—Casi todos, si señor, pero' no el templo de la Jus
ticia, la gran Chancillewh 

—Culpa vuestra será en tal caso semejante falta. 
— N o , marqués, iba á tener hoy el honor de ¡leva

ros, allá,,.:., pero os encuentro t)e improviso dispues
to á marchar de aqni. 

—Entonces os suplico me llevéis ahora mismo á 
la Cnancillería, no perdamos tiempo; á la vuelta me 
marcharé. 

Salieron ambos señores con dirección á la Plaza 
Nueva donde se halla la Chanciíieria. Llevaba el mar
qués una sencilla y elegante ropilla de terciopelo 
azul oscuro,, adornado con botones de azabache, una 
capilla negra, guarnecida de galón de seda del mis
mo color, y un sombrero pardo de ala ancha, en el 
que ondeaba una graciosa pluma blanca. A su lado 
caminaba el acompañante, y á alguna distancia detrás 
iban cuatro lacayos vistiendo la librea de la casa de 
que dependían. 

Empezó la obra del ediOcio de ¡a Cíiancílleria en 
1584, y continuó hasta 1587, bajo la dirección de 
Martin Díaz Navarro y Alonso Hernández: su fachada 
es bonita, con tres puertas; dos columnas de jaspe 
hay á cada lado de la de en medio, y sobre su enta
blamento se ve un león de escultura que tiene en sus 
garras una tarjeta con una inscripción en latín del 
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célebre cronista Ambrosio Morales, la que vertida al 
castellano, dice asi: «A fin de que la grandeza del 
tribunal correspondiese á los solemnes asuntos que 
en él se traían, el sabio Felipe I I determinó engran
decer y adornar con decoro esta regia estancia, sien
do presidente D. Fernando Niño de Guevara: año de 
1587.» Siete elegantes balcones descansan sobre mén
sulas, y sus ventanas están adornadas de jambaje de 
buen gusto. Sobre el balcón principal hay dos esta
tuas que representan la Fortaleza y la Templanza. 
Admiró el marqués todos estos pormenores que le ha
cia notar su acompañante, dio una vuelta alrededor 
de Cnancillería, y entró por último en ella. 

— P o r mi fe que es pésima la escalera, esclamó 
subiendo la del edificio. 

-^rRazon tenéis, señor, contestó el guia: pero es 
solameute provisional. Cuando nuestro augusto mo
narca D. Felipe II después de la batalla de S. Qim* 
lin trató de hacer S. Lorenzo del Escorial, mandó 
recoger todos los mármoles que estaban destinados á 
la conclusión del edificio: solamente le faltaba la esca
lera, y con objeto de hacerlo practicable, fabricaron 
la que veis, que es bastante mezquina y desdice nota
blemente de lo demás de la obra. 

—Ciertamente: ¿pero qué es eso? ¿hay tribunal? 
Y al decir esto señalaba el marqués un magnífico sa
lón, cuya puerta abierta de par en par dejaba ver 
una escena bastante imponente y majestuosa. 

Estaban cubiertas sus paredes de un lujoso tapiz 
de grana, galoneado de anchas franjas de Oro. En el 
testero de enfrente resaltaba él dorado marco de un 
magnífico retrato del monarca reinante, cubierto de 

44 
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ua suntuoso dosel. Debajo de éste y sobre un piso al^ 
fombrado, tres pies mas alio que el resto de la sala, 
y al que se subia por seis escalones adornados de ele
gantes balaustradas^ estaban sentados en grandes si
llones de terciopelo carmesí el presidente y demás 
jueces, puestas sus negras togas. Una mesa, vestida 
con tapete del mismo color de la colgadura, y en la 
que habia una escribanía de plata, se hallaba en el cen
tro de aquel recinto. A los lados de ésta, y sobre dos 
largos escaños, estaban los intérpretes de la ley. 

Los seis escalones separaban de este lugar el sitio 
destinado al pueblo que acudía á presenciar los actos. 
En el testero opuesto al del retrato del rey, se veia 
sobre otro cuadro la diosa de la Justicia con la espa
da y la balanza. 

Se hallaba reunido en pleno el terrible tribunal» 
El aspecto era en verdad grave y tremendo. 

—Celebran juicio, llegamos á buena ocasión, dijo 
el que acompañaba al marqués. 

— M e alegro, contestó éste: entremos. 
Y asi lo hizo seguido de su comitiva. Adelantóse 

distraído mirando á una y otra parte, parándose un 
momento observando bien lo que le chocaba, y vo l 
viendo á seguir pausadamente. 

El pueblo que se encontraba allí reunido, admira
do de la audacia del caballero, y juzgándole gran per
sonaje por el séquito de lacayos, se replegaba hacia 
ambos lados dejándole un ancho espacio. 

De este modo siguió el marqués hasta llegar á los 
escalones. Allí fijó la vista en los jueces. La indig
nación se pintaba en sus severos rostros: los labios de 
algunos temblaban de cólera. Todos los ojos se cía-
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vaban con visible espresion de enojo en la persona 
del marqués. 

No se habia quitado el sombrero. La blanca pluma 
descollaba erguida sobre aquel, como orgullosa de su 
superioridad. El marqués no parecía notar la tormen
ta que mugía sordamente en su derredor amena
zando confundirlo, y seguía en su minuciosa ob
servación. 

Púsose entonces en pié el presidente, y dirigién
dose al del Salar: 

—Caballero, le dijo con imperioso y ofendido ade
man: caballero: salid al momento de este sitio; no 
profanéis con vuestro atrevimiento un lugar sagrado; 
no insultéis á la justicia. 

Volvió de su distracción el marqués al oir aquellas 
palabras, miró en torno suyo para conocer á quien 
fueran dirigidas, y se encontró con las miradas de to
dos. Alzó entonces la vista y se halló con la fulminan
te del juez que las profiriera, que asombrado de no 
verse obedecido, adelantó un paso, añadiendo con 
terrible voz: 

—Repito que salgáis, ó usaré de la fuerza: ugie-
res gritó con atronadora voz. 

—Hasta ahora, señor oidor, no he comprendido 
que se trataba de mí, contestó con dignidad el mar
qués, que á haberlo notado antes, no hubierais tenido 
necesidad de repetir vuestra orden. ¿En qué he falta
do, pues, para que me obliguéisá salir....? 

— ¿ Y osáis aun preguntarlo, cometiendo la audacia 
inaudita de preseutaros ante este judiciario tribunal 
con ei sombrero puesto? 
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—Sabed, señor togado, que el caballero que á 
vuestro parecer comete un gran desacato presentán
dose cubierto en este lugar, usa en hacerlo de una de 
sus muchas prerogalivas. Soy el marqués del Salar, 
caballero cubierto ante el rey y su corte. 

—Marqués, nespondió el presidente, si el rey os 
concedió tal privilegio en su corle, no pudo hacerlo 
en su tribunal de justicia; y yo, en representación 
del augusto soberano, no toleraré aqui que ningún ca
ballero se cubra cuando se celebra tan sagrado acto; 
salid ó descubrios. 

Encogióse de hombros el marqués, y salió sin qui
tarse el sombrero. 

Detuvo su marcha para el dia siguiente; y antes de 
partir, llegó ásu casa un alguacil con un pliego. En
trególo al del Salar, quien rompió el sello y leyó su 
contenido. 

Era la notificación de la multa que le habia impues
to el tribunal, qor el desacato que cometiera el dia 
anterior. 

* —Bien está, contestó al portador, decid á esos se
ñores que salgo al momento para Madrid donde re
clamaré á mi soberano y él decidirá. 

En efecto, su primer cuidado al entrar en la capital 
de la Monarquía, fué el de ver á Felipe I I , á quien le 
refirió el suceso. Quedó el rey pensativo algunos ins
tantes, y respondió al fin al marqués: 

— « E r e s caballero cubierto delantede mi real per
sona, pero no consentiré que nadie se cubra ante la 
sacratísima Justicia que representan allí mis oidores, 
faga la multa, y sirva de ayuda de costas para cons* 
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truir la escalera de la obra comenzada.»(4) 

No tuvo otro remedio el marqués. 
Conforme lo habia ordenado S. M. pagó la malta 

que le impusiera la sala de Granada, con la cual fabri
caron la escalera que hoy existe; y al tiempo de fa
cilitar la suma, no pudo menos de esclamar: 

¡Miren por qué causase completa á mi costa e i 
edificio de la Chancilleria de Granada! 

(1) Giménez-Serrano. Manual del Viajero. 

4* 



LA 

PUERTA DE LAS OREJAS. 
POR 

D. José Joaquín Soler de la Fuente, 

l 

En una estancia de mezquina apariencia, en la que 
dos sillas de madera blancas y una cama de tablas, 
componian todo el adorno, estaba sentado un hombre 
como hasta de cuarenta y cinco años, con una pierna 
tendida sobre la otra silla, vendada con un lienzo, 
por cuya superficie aparecían algunas manchas de 
sangre. Una joven, linda como una flor y fresca co
mo su tallo, apoyada contra la cama, hacia media á 
la luz de un velón, que atado en el lazo de una euer-
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da que pendía del techo, difundía una claridad tenue 
sobre el aposento. 

Serian las doce de la noche. El hombre se mostra
ba al parecer bastante impaciente, escuchando con 
avidez el mas leve rumor que oía; y cuando el ruido 
era ocasionado por los pasos de alguna persona que 
atravesaba la calle tan á deshora, brillaban sus ojos 
de alegría preguntando con entrecortada voz: 

—¿Será 
La joven, paraba su trabajo alargando la cabeza, 

la movía con amargura al sentir que los pasos se ale
jaban, y volvía á su tarea. 

El reloj de la Cnancillería marcó las doce y media. 
A poco se oyó el violento caminar de una persona 
que marchaba casi corriendo, y dieron con la mano 
dos golpes en la puerta. 

— ¡ E l es! esclamaron á un tiempo el hombre y la 
joven. 

Dejó ésta su labor, y salió de la habitación, vo l 
viendo á entrar á poco acompañada de un muchacho 
de diez y seis á diez y siete años, pobremente vesti
do, quien dirigiéndose al de la pierna tendida, dijo 
con balbuciente voz por la agitación de la marcha: 

—Buenas noches, tio Marcelo, ¿qué ocurre para 
llamarme....? pero, ¿qué veo? ¿estáis herido? 

—S í , Luis, trabajando esta noche después que v i 
nimos de la plaza, se me fué la azuela de la mano y 
me di en esta pierna.... pero no se trata de eso; hace 
poco que he recibido una terminante orden del arqui
tecto, por la que se me manda que en esta misma no
che construya otro tablado para la música, junto á la 
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puerta de Bib-Rambla ( I ) , á fio de que mañana apa
rezca puesto, y no se detengan las fiestas que van á 
ejecutarse. 

— Y cómo podréis..... 
— A eso voy. No aceptar, sería degradarme, pues 

no habiendo intervenido en los trabajos de la plaza 
mas carpintero que yo, sería un golpe fatal para mi, 

se ejercitasen otras manos que las mías, ó las de per
sonas de mi confianza en ese final de obra. 

— ¿ Y á quién pensáis encargarlo? 
— A tí. 
— ¡ A mí! vaya, ¡sin duda os chanceáis! ¿Cómo que

réis con ocho meses escasos que llevo de estar á 
vuestro lado, que dirija nada menos que un solar por
tátil, donde han de sostenerse qué se yo cuántas 
personas? 

(I) En la plaza de este nombre, célebre por las fiestas de 
torneos y zambras que en ella hicieron los árabes, hay Un arco 
al fin del ángulo que mira á Levante, que aun conserva la traza 
de obra morisca á pesar de las restauraciones que ha sufrido, 
fuste arco, que en lo antiguo se llamaba Puerta de Bib-líambla 
tomando el nombre de la plaza, vino después á ser nombrado 
de los Cuchillos, porque en ella fijaba el gobierno municipal los 
puñales que aprehendía á los malhechores, y por último como 
en el dia se llama á consecuencia de los infaustos hechos que 
tuvieron lugar en ella y que narramos en esta tradición. Enci
ma de esta pueria, se fundó después de la conquista una capilla 
á Nuestra Señora de la Rosa que aun existe, y para su culto 
estaba destinada la renta de una capellanía. No se debe confun
dir es te arco con el de las Cucharas, de obra moderna, que s e 
halla en el mismo ángulo debajo de la casa nombrada los Mira
dores, desde cuyos balcones asiste el ayuntamiento á las fun
cionas públicas que las mas de las veces tienen lugar en dicha 
piara, 
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Un hondo suspiro fué la contestación de Marcelo 
El reloj de la Cnancillería dio la una. 

— L u i s , ya he empeñado mi palabra; mi palabra 
que no ha faltado durante mi vida ni una sola vez,.. 
No serías capaz ¡un esfuerzo....! ¿Tanto es nece
sario saber para levantar un tablado? 

—Bien , probaré.... 
—Anda, Luis, anda; si á las seis estás de vuelta y 

me noticias la conclusión de la obra, tuya será la 
mano de mi hija que tanto anhelas, tuyo mi estable
cimiento. 

— ¡ A h ! ¿qué decís, lio Marcelo? Me escitais de tal 
manera con esas esperanzas, que me voy sintiendo 
con impulsos para-levantar no digo un tablado, un 
palacio con su torre y su mirador. Vamos ¿pero 
y los palos? 

— E n el sitio hallarás todos los materiales. 
—¿Ha de ser muy grande? 
— M e han dicho que como para unas veinte per* 

so ñas. 
—Corriente, hasta la vista, lio Marcelo; cuent© 

con vuestra promesa, pues ella es la que me anima. 
Antonia, pide á Dios salga con bien de mi empresa. 

— N o olvides que á las seis has de estar de vuelta. 
—Hasta las seis. 



II. 

— H e ganado la mano de vuestra hija, tio Marcelo} 
dijo Luis entrando á las cinco de la mañana en la ca
sa de donde partiera á la una. Marcelo se hallaba en 
el mismo sitio: Antonia seguía su tarea. Ninguno de 
los dos habia dormido. 

•—Ven, dame un abrazo, esclamó Marcelo, ten
diendo los brazos hacia el aprendiz. Has sostenido 
mi palabra, tuya es Antonia, tuyo mi establecimiento. 

—Gracias, maestro, me hacéis el hombre mas di 
choso.... Y vaya, ¿cómo es sentís? 

—Mucho mejor, acudí con tiempo, y quizas maña
na mismo podré usar de mis remos. 

Pero dime, ¿ha quedado eso firme? ¿cómo te has 
compuesto? 

—Cabalmente de eso venia también á hablaros. 
— ¡Qué! ¿habrás hecho alguna obra imperfecta? 

¿No has tenido materiales? 
—Escasilios han estado pero en fin, todas las 

tablas que me trajeron se han colocado, sin que que
de una astilla. Clavados se hallan todos los clavos que 
me presentaron. El tablado ba sido puesto; no he po
dido hacer mas. 

— L u i s , esptícate, tus palabras me llenan de con-
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fusión; dices eso con un tono ¿Podría temerse al
guna catástrofe? 

—•Tío Marcelo, voy á hablaros con franqueza lo 
que siento. Aunque novicio en el arte, hago bajo vues
tra dirección mi aprendizaje, y de algo me ha de ser
vir trabajar al lado de un maestro como vos. El tabla
do no ha quedado á mi satisfacción. Hubiera querido 
mas clavos, mas maderaje, pedí y se me contestó que 
no habia tiempo para entretenerse en muchos requi
lorios; que no iba á sostener el templo de Salomón, 
ni la catedral, y que para cuatro músicos que tocasen 
la sinfonía, bastaba y sobraba con aquello. Callé, con
cluí mi obra y aquí me tenéis. 

—Bien, hijo, bien, no será tuya la culpa si por al
gún acaso.... 

— O s diré: si no pasan de veinte las personas que 
hayan de subir, respondo de su firmeza: si cargan 
mas.... En fin, el tablado ha sido hecho; vuestra pa
labra no ha sufrido menoscabo y yo he alcanzado la 
mano de mi querida Antonia, ¿no es eso lodo? Pues 
bien; ¡viva el tablado! ¡viva D. Felipe I V , que ásu 
proclamación debo la felicidad que disfruto! 

—Gracias, Luis, gracias, eres un hombre. 
— U n a cosa tengo que pediros. Hoy es dia de d i 

versiones en Granada, Antonia querrá disfrutar de 
ellas, vuestro estado no os permite salir; toda vez que 
os sentís mejor, quisiera me concedieseis la gracia de 
acompañar á mi futura. éQué respondéis...? 

— S í hijos mios, id y que el cielo vaya con vos
otros. 



III. 

Era la noche del 17 de mayo de 1621, víspera 
del dia de la proclamación en Granada del rey Don 
Felipe IV . La plaza de Bib-Kambla, centro de las 
fiestas que se hicieran durante el dia, relumbraba cual 
viva ascua, por el sin número de luces que aparecían 
en ella. El Zacatín y demás calles que desembocan en 
la plaza, vomitaban millares de personas, las que no 
pudiendo entrar con desembarazo por las que se les 
oponían queriendo salir, se formaban complicados nu
dos que daban lugar á blasfemantes dicterios y á pro
vocativos insultos, mezclados de doloridos ayes, por 
los que sufrían robustos pisotones ó desmesurados co
dazos. Los Miradores se hallaban magníficamente ilu
minados, como todas las ventanas de la plaza que os
tentaban en ellas sus interesantes trajes y sus mas in 
teresantes rostros las garridas y apuestas doncellas del 
poético Genil. 

El sordo murmullo de la multitud circulaba por 
toda la plaza como lejano zumbido, dejando apenas 
percibir los armoniosos sones de cuatro músicas, que 
colocadas sobre tablados en los ángulos de la plaza, 
marcaban la danza que algunas parejas de egipcios 
ejecutaban en el centro. 
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Un mozuelo y una jóveí de modesto traje y asidos 

del brazo, pugnaban entre el gentio por ganar h 
puerta de Bib-Rambla, cansados sin duda de la bulla 
y confusión. Eran Luis el constructor del tablado, 
cerca del cual pasaba, y Antonia la bija del lio Mar 
cerlo, su futura. 

—Vamonos, Antonia, decia el aprendiz, vamonos, 
no puedo mirar el tablado sin que se me ericen los 
cabellos Mira, mira, dijeron que solo para unas 
veinte personas... y . . . ves...? 

— ¡Ave María! bien habrá cuarenta. 
Y era cierto, mas de cuarenta hombres, entre mú

sicos y espectadores ocupaban el tablado. No pudo 
éste resistir^por mucho tiempo peso tan crecido, y 
apenas acababa Antonia de mirarlo santiguándose, 
cuando crugió el armazón, y vinoá tierra con toda la 
gente que sostenía. Una esc la m ación de angustia re
sonó entre la muchedumbre arremolinada en torno 
del lugar de la catástrofe. A este grito de horror s i 
guióse un desorden terrible. Todos se precipitaban 
sin saber la causa, y solo porque vieron correr, hacia 
la puerta cercana que era la de Bib-Rambla, buscan
do el peligro que no tenían dondeise hallaban. No pu-
diendo la puerta dar salida de una vez á la multitud 
agolpada y oprimida, ésta por los esfuerzos de los de 
atrás, se chocaban entre sí con espantosa furia, pro
duciendo un impulso retroactivo semejante al reflujo 
de furiosa ola estrellada contra las rocas. En aquel es
pantoso desorden, vieron los rateros un medio de ejer
cer su oficio; y tanto se engolfaron en la rapiña, que 
despreciaban los simples pañuelos, escogiendo entre 
los collares y arracadas. El hilo de aquellos cedia á 
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IV. 

— Y a estamos de vuelta, maestro, dijo Luis entraña
do con Antonia en la habitación de aquel. 

— Y á Dios gracias, continuó la joven; creí no vol
ver á veros, padre. 

— Y o también me vi ya destrozado por la gente. 
—¿Pues qué j|a pasado? 
—Maestro, lo que me temí. 
— ¡ Q u é . . . ! el tablado... 
— H a venido á tierra con todos los músicos. 
—¡Desgraciados! Si nos exigen la responsabilidad, 

¿qué vá á ser de nosotros? 

(1) Lafuente Alcántara, El libro del viajero. Gimenez-Ser* 
rano, Manuel del viajero. 

sos esfuerzos, pero no los pendientes; y llenos de ira 
al ver escapárseles de entre las manos parte de su pre
sa, tomaron la sangrienta resolución de cortar las 
orejas que sostenían brillantes arracadas, como lo 
hicieron con algunas infelices. ( 1 ) Desde aquella 
fatal noche la puerta de Bib-Rambla tomó el nom
bre de Puerta de las Orejas. 
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—¿Olvidáis que exigí mas materiales, y que no se 

me dieron? 
—Sí, pero y si á pesar de todo.... 
—Descuidad, tio Marcelo, que no vendrán. ¿Para 

cuántas personas os pidieron el tablado? 
—Para veinte, según te dije. 
—En ese caso hemos hecho un tablado para vein

te y no para cuarenta, como estaban encima y es no
torio. Con que fuera temores, y vamos á cenar, que 
quiero acompañaros para celebrar este lance que me 
pone en posesión de la que amo. ¡Viva mil veces D. 
Felipe IV! 

El suceso del tablado trágico para algunas perso
nas, no tuvo mas resultado para nuestros conocidos, 
que el pago de su trabajo y el enlace de Antonia y 
Luis que se verificó pocos dias después. 



EL 

Andando yo de rebuscos por esos mundos de Dios 
en requerimiento de ciertos marmotretos de antaño, 
que un muyamigode mi merced me había revelado la 
existencia,'soñando tesoros y ansiando restañarla he
rida abierta en mi solitario bolsillo, que sin dinero 
no baila el perro, tropecé, desdichado de mí, con lo 
que tanto atormentaba mi caletre, que al fin y al pos
tre vino á dar con mis ilusiones en tierra, pues apar
te de ser manuscritos de escrituras viejas, lamidas y 
aun roídas por el tiempo, para maldito aprovecha-

POR 

r a ÓLOG 0. 
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barí, DÍ siquiera para los ordinarios usos, pena de 
embadurnamiento, que tales eran las claraboyas del 
papelucho. El baratillero en cuyos andenes dormita
ba de tiempo inmemorial, tenia, según barrunto, en 
mucho su ininteligible manuscrito; ello es lo cierto, 
que mirándome con inequívoca sonrisa de befa, va
lido de mis pocos lustros y de mi mas suave conti
nente, que por cierto no provocaba á riña, el mer
cader de telarañas me dijo*. 

— H e , seor bachiller, aguce su merced la visual y 
enderece su entendimiento, que asi como asi han to
mado sus manos la joya de las librerías, el ojito de
recho de los ingleses; en Dios y en mi ánima que 
otro gallo me cantara, si me hubiera dejado llevar 
del aguijón del oro, que cierto Milord de la Gran 
Bretaña me ofreció á manos sueltas por esos papeles 
que usted en tan poco tiene. 

Era el mercader garrafal de narices, frondoso de 
cejas, con cagalutas de lagañoso y prólogos de calvo, 
con cuya figura y el geslo acibarado como si hubiera 
bebido espíritus de comitre; quédeme al pronto co
mo quien vé visiones, y ya creí que los armatostes 
se me venían al rostro; pero repuesto un tanto, pro
curando aplacar su cólera, y poner punto en su bo
ca que asi hablaba como regoldaba injurias á mi 
mansedumbre, entramos en convenio de lo que no 
me con venia, y entre tira y afloja reales de ocho y 
medio, fijóse el regateo en dos columnarias, con lo 
que quedó el trato hecho, el mercader con los cuar
tos y yo sin ellos y con papeles empolvados y sucios. 

Reprochábame en mis adentros la tibieza de mi ca
rácter, enderezando el paso bácie mi mesón, pasan 
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do y revolviendo hojas, cuando cátese usted que 
aciertan á ver mis ojos unas hojas en-pergamino suel
tas que servían de registro á una de las páginas de 
mi librejo. Era su letra menudísima y borrosa, pero 
á vuelta de algunas vigilias y del interés que algu
nas palabras me causaron, di al traste con las difi
cultades, teniendo lo gastado por bien gastado, y á 
mí con la narración auténtica de lo que hasta enton
ces habia creído fábula ó sueño, no siendo mas que 
un verdadero suceso y una tradición legítima, como 
el lector si no es bergante, picaro, tonto ó murmu
rador podrá ver en la siguiente traslación, de lo que 
en cierta noche del año de los Palengues acaeció en 
el Haza de las Escaramuzas, tradición que á mas del 
manuscrito viene corroborada con las noticias to
madas de boca de algunas viejas tabacosas y cierto 
buen señor que por haber pasado de los noventa y 
cinco, edad en que están muertos los vestiglos y las 
imaginaciones; es autoridad irrecusable. 

1 . 

En el ano de gracia de mil seiscientos y tantos, á 
poco de acallada la rebelión de los moriscos, en una 
de testoftaosas callejuelas que dan á la plaza Nueva 
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y tienen su salida natural hacia la calle de Gómeles, 
hallábase establecido desde hacia años un mozuelo 
semimacño, mas rapado y relamido que plato de dul
ce en poder de pajes. Su nombre de pila, según con
fesión .de parte, era el de Pedro, pero sus constantes 
parroquianos, á quienes divertía con las rascaduras 
de su vihuela y los sonidos de su canto, entre acento 
de rabel y dejo de rebuzno, lo solían denominar Pe
riquete, y por antífrasis el Caporal de los barberos 
de la ciudad. Para mayor lustre y nombradia habia 
puesto sobre la puerta de su zaguán, que tal era el 
local de su taller, un letrero grandílocuo en letras 
abermellonadas, que corregida su ortografía decía: 

Tienda de barrer cácheles y desplumar gargüeros. 

El rótulo no era en verdad muy lisonjero, y de 
aqui que ciertas dueñas marisabidillas murmurasen 
de la pericia en el arte de su convecino, que por otra 
parte no era bocado para desperdicio. Los que fre
cuentaban su casa protestaban de su honradez, jura
ban y perjuraban ser cristiano, no viejo, sino rancio, 
puesto que su padre y su abuelo, por caprichos de 
la justicia, habían sido colgados en lugar competente 
por estafadores y truhanes/Periquete no conservaba 
tan amarga memoria; cuando se le preguntaba por 
su prosapia certificaba de la alteza de sus progenito
res y doblaba el capítulo. Ciertas malas lenguas de
cían haber [heredado el hijo los amaños de sus aŝ -
cendientes, pero esto no pasaba de ser una suposición 
como cualquiera otra; es verdad que escamoteaba 
un melón, que para matar el tiempo llevaba siempre 
consigo un baraja roñosa, pero también traía una na-
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Taja de cachas negras de media vara para picar el ta
baco, cuyo uso acababa de ser introducido; por lo de-
mas aquellas habilidades no eran mas que recomen
daciones para la persona de Periquete. 

Hallábase sentado un día por la mañana en un s i 
llón de pelar, aserrando las cuerdas de su violin, es
perando que al reclamo acudiría abastecimiento, 
cuando por la abertura que dejaba espedí ta una me
dia cortina de holán gallego, estampada á nubarro
nes de aceite y mugre, asomó la cabeza un mancebo 
de aspecto ladino y truhanesco que dio á nuestro Pe
riquete los buenos dias. 

—Yálame Dios, dijo Periquete, y que perdido an
da su merced; entre si le place, que en medio de es
tas ruedas de amolar, de estos escalfadores, vacias, 
paños sucios y moharraches, tengo yo para vuesarcé 
una silla despellejada. 

A pesar de los tratamientos el recien llegado era 
ni mas ni menos que un mozo de acarrear la fruta de 
unas huertas. 

—¿Cómo anda el trasiego, Periquete, se utiliza el 
oficio? 

— E l oficio, contestó este, de mal en peor, y temo 
qne con los escamoteos se vayan á perder los pulsos. 

— ¡ A y cuitado! repuso el otro, no sabes lo que te 
pescas, asi afeitaras las barbas como afeitas los bol
sillos; pero es el caso que de trote en trole te has 
subido al camarote y ya hasta los gregüescos no es
tán seguros en tus uñas y los parroquianos te desue
llan que se las pelan. 

—¡Calumnia! dijo el barbero, por ana vez qne 
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maté un gato, me llamaron matagatos; yo vivo hon
radamente, de mi oficio.... 

—Gomo yo, descompaginando la faltriquera de 
prójimo; pero es el caso que corren malos tiempos, 
nuestro comercio anda por la moneda baja, y si no se 
adopta un nuevo rumbo, al fin y á la postre daremos 
con nuestros cuerpos en las garapas. 

—Otros vendrán mejores, repuso Periquete. 
— Y tanto, maese; tengo yo aqui unos propósitos. 
—¡Propósitos y no ponerlos por obra! veamos, seor 

galán, que propósitos son esos. 
— V i v e en la Antequeruela, cofrade amigo, una 

moza de singular belleza y recatado aspecto, su pa
dre según noticias es un judio rezagado, con hábitos 
de cristiano, lo cual no le quita para que calce el ro 
bo. Ha me venido al olfato que producto de la mas 
refinada mohatreria ha allegado caudal que estaría á 
buen recaudo en nuestras manos, y como posible se
ria hacer jugada que por todas nos valiese, partien
do á escote, acordóme de tu persona, como pintada 
para zurcir un casamiento. 

—Acertado andaste, gentil cofrade mió; y si como 
barrunto el caso está tan bien pensado como tus an
tojos me lo han digerido, anda enhiesto, que en cues
tión de maravedises, mas ligero soy yo en los trasla
dos que un procurador en hacer notificaciones. 

Riyó el muletero el símil del rapista, y abandonan
do la puerta del zaguán, tomó asiento frontero de su 
cofrade. 

—Maravíllame, Juan amigo, el cómo de tu aven
tura, y á pensar no acierto que doncella tal, tan her-

4 9 
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mosa y tan recatada, la hayas puesto en trance de 
enamoramiento. 

—Pelos no soy de cochino, y aunque á mi vesti
menta referirte debes, mas traida y per llevada que 
sotana rota en hombros de raonecillo, contarte he el 
origen de mis amores, que por la hilaza ha de sacar 
tu mollera lo bien fraguado de la trama. Hará como 
cosa de un año que viéndome en la tristura de no po
der dar ocupación á mis muelas, atormentaba allá mi 
caletre, ideando como salir de situación tan precaria, 
que con el desuso y la carencia de alimentos entela-
nados se me habían puesto los dientes, y mas que ser 
humano, semejábame en la forma á un alma en pena 
condenada á vagar por este mundo. Hallábame cier
to dia pensativo y macilento á la puerta del corral 
de comedias, aguardando requerir ocupación que en 
algo reportase mis necesidades, cuando di de manos 
á boca con cierto gentil hombre, amigo mió de la 
infancia, el cual reconociéndome con trabajo, después 
de referirle mis cuitas, tomóme bajo su protección. 
Erase el tal el primer farsante de las comedias; y con 
decirte que sus primeros años los pasó de trainel, for
maste debes exacta idea de su persona y cualidades. 
Conociie en Salamanca honradamente ocupado; era 
el portador nato de todo billete amoroso, y aunque 
del oficio se resentían á veces las costillas, una buena 
propina, ¡ahelgada de algún jubón desechado daban 
contentamiento al enojo y buen trago de la costa al 
olvido ¡o pasado. El abandono de su persona y cierto 
descuido en la policía de sus manos que no eran para 
quedarse en réquiem, llamó la ojeriza de los corche
tes, y sin mas ni menos me le aplicaron el rigor de 
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no sé que pragmática que prohibía llevar crecidas y 
acaireladas las uñas. Ello es lo cierto que, para evi 
tar mayores males, puso su bulto en cobro, no sin 
haber recibido antes por viático un par de docenas 
de pencadas, á buena cuenta de cuatro que aquellos 
doctores le propinaron en sus recetas. Cómo su 
ingenio lo hizo cómico y poeta entremesero contártelo 
ha él en ocasión mas propicia; bástete saber por aho
ra que desde aquel dia habitamos un mismo mesón y 
dividió generosamente conmigo sus si bien escasas pro
visiones. De todos es bien sabidos que la gula embo
ta los entendimientos, y como los nuestros, gracias 
á la poca grasa alimenticia, se hallaban en perpetua 
vigilia, buscamos el modo de dar ocupación á las fa
cultades, no fuera que con el desuso cayeran en ale-
iargamiento, y convinimos me disfrazara con los ves
tidos de caballero que usaba Alfonso en sus entreme
ses, y recorriera la ciudad en observación de rebus
cos donde ensayar nuestras habilidades, sin escitar 
sospechas. Hícelo como lo habia pensado; pero cáta
te, Periquete amigo, que despnes de haber recorrido 
gran trecho de la ciudad, cuando desmayado el de
seo y frustrado el propósito, puse la proa hacia mi 
zahúrda, al envainarme por el tragadero de la car
rera de Darro topé de manos á boca con Dorotea, que 
tal es el nombre de mi enamorada, atropellome la 
atención, quedándome inmóvil como un poslel, no 
acertando á pensar si eran antojos ó realidad lo que 
mis ojos veian. 

Frisa Dorotea entre los diez y nueve á los vein
te, sin pelo de barba, rubia como las candelas, y 
tan alba como si se hubiera jabelgado el rostro eon 
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espumas de cataratas; venia arrullando sus ojos bajo 
la sombra de sus pestañas, impresionando con cada 
vuelco una vida á la atención mas difunta y mas muer
ta al propósito de nunca mas pecar; columpiaba la es
beltez de su cuerpo en dos chapines de un tejido en
carnado que hacían nacer los deseos una rebeldes; 
no pasaba albedrio á quién no diese un trasquilón, 
ni alma á quien no intimase un sepan cuantos de cap-
tividad; era la doncella para poseída, con licencia 
competente, que en cada guiñadura porfiaba halagos 
y vertía fruiciones. Venia acompañada de una dueña 
haldada, arrebujada en un manto de añascóte que be
saba la tierra y trasero á ambas cierto embardurnado 
mozalvele dé esos que convidan á fruta; púsome en 
ascuas su desenfadado porte, que érase el tal enfal
dado de persona, rollizo de gambas, con dos gibas 
por panlorrillas, acedo de aspecto, torbo de ojos, y el 
rostro amusco y sapilcado de ungüentos; caíale su 
sombrero atusado de alas como vacinilla de deíaandan-
te sobre la oreja derecha, traía casaca de dos faldo
nes, capa esclavina que le besaba los híjares y deba
jo del sobaco una que mas que espada esemejábase á 
un asador de cocina. 

Encendióme la moza en yesca, y hecho cenizas el 
juicio seguila maquinalmente, no sin que la doncella 
me aguijara de cuando en cuando el paso con el me
nudeo de sus zahumerios. Cuadno hubimos llegado á 
su casa, separóse el moza!vete que era ni mas ni me
nos que un cierto primejosuyo, con lo que ella á la 
reja y yo en libertad de aprovechar sus guiñaduras, 
que por cierto no le parecí saco de paja, di una pu 
ñada al sombrerillo y me avalaneé á la reja; zarra-
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pastroso do palabras, con la voz en cuclillas, y teme
roso de ser sorprendido, regálela con escogidos re
quiebros y blandos estribillos, que al fin menester 
era no desmentir el disfraz, con lo que quedó la don
cella tan pagada de mi discreción como yo mareado 
con sus deslumbros. Dejé en lo firme nuestro cariño, 
con las visitas amenudearon los afectos y se encen
dieron nuestros deseos, pero á fuer de honrada no ha 
consentido seguirme sin previo casamiento. Accedí 
en hacerlo, y bajo promesa de que iria acompañada 
de las alhajas y dinero del padre, que para su sus
tracción le proporcioné una ganzúa, concertamos que 
esta noche cuando la campana de la Vela tocara las 
doce, estarja yo al pié de su reja con el cura y los 
testigos. Tu fuiste manguillero de parroquia allá en 
tus tiernos años, y como supongo conservarás algo 
del romance, no tengo que encarecerte la importan
cia de tu papel 

— D e perlas me parece todo eso, dijo el rapista 
que hasta entonces habia escuchado atentamente; ¿y 
el padre? 

—Ladino es por cierto, pero le he rehurtado el 
cuerpo y sospecho que está áoscuras de lo que pasa. 

— ¿ Y los testigos? volvió á preguntar el barbero. 
—Veraslos pronto, que aqui lis tengo citados, y 

á lo que presumo tardar no deben. 
—Descanse en paz vuesarcé, dijo el barbero, qué 

ya yo tengo atados los cabos de ese ovillo, y rodará 
la pelota á satisfacción propia y provecho común de 
partícipes. 

— A s i es lo prometido, dijo el muletero. 
—Gracias por el recuerdo, maesc; y como en bu«-
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na correspondencia de mis servicios espero me otor> 
gue vuesarcé Otro, que no le cede a ese en cuantía. 

Interrogó el muletero con la vista á Periquete, el 
que afectando una gran reserva dijo á su cofrade en
tre muelas, que en cierta malaventurada pendencia 
habia perdido los dientes. 

—Entre las consejas de tiempos allende la con
quista, hay una que por su donosura haría reirá 
un muerto. Sábete que estando noches pasadas en 
una de las casas llanas próximas á la plaza Bib-al-
bolut, la 01 de boca de María la Toledana, y como 
por sus circunstancias podemos esprimirle el jugo, 
acordeme de tu persona, como amoldada para el gar
beo. Cuéntase que en cierta familia de la Alhambra, 
cuyo nombre no recuerdo, se hallaba vinculado ha 
años un muy curioso papel que se decía ser versión 
de una receta árabe. Cundióse entre las gentes su 
contenido, y como los sotiles y almidonados pululan 
que es un prodigio acogióse la patraña, que en sus
tancia no era mas que la noticia de un tesoro de gran 
cuantía que estaba escondido en el Haza de la Esca
ramuza; pero estando encomendada su custodia á la 
guarda de un feroz loro, inútil era inquirirlo si an
tes no se le amansaba. 

Para conseguirlo, dicen ser necesario ir á aquel 
sitio cuatro personas, tres mujeres que se llamen Ma
rías, de las cuales una al menos estuviese en donce
llez, y un apuesto mancebo llamado Juan que habría 
de ser soltero. Y como el toro ha de tener mas hu
mos de señoría que los que en Coicos guardaban el 
Vellocino, es circunstancia indispensable que las mu
jeres vayan profusamente aderezadas, llevando pro-
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visiones de boca y vino generoso para hacer banque
te en aquel punto; y á eso de entre once y doce, al 
comedio de la cena ó al postre de ella, aparecerase 
el toro bramando, acometiendo al corro, el que con 
serenidad y aplomo habrá de dejarlo venir, y levan
tándose las tres Marías, teniendo al Juan y á la don
cella de por medio asidos de las manos, los dos han 
de eslender á una las suyas, poniéndolas al toro en 
los topes, que con este recibimiento quedarase mas 
domesticado que un cordero, y abriéndose al punto 
la tierra cave el toro, mamfesbrase la encantada r i 
queza, con la que y los dedus limpios no habrá mas 
que ponerla á bum recaudo. 

Esta es la estraña historia en la que esta misma no
che, sin incompatibilidad de tu proyecto, con el l i 
cor que ves en aquel'a redoma, saldrás avante con 
tu papel de protagonista, que un par de golas del 
brebaje mezcladas al vino que habíase de gastaren 
la cena, hará caer en sopor á las tres Marias, en tan
to que tú las aligeras de los aderezos y joyas que las 
principales damas ganosas de ver el éxito de la ten
tativa, han prestado á Maria la Toledana. 

—Gentil proyecto, dijo el muletero, asi y en ver
dad que habré ¡le presentarme á Dorotea ataviado 
con algún dije, que amostazado teniame llevar lucio 
el vestido, sin añadidura ni condimento que diese 
buena cuenta de mi persona, y en Dios y en mi áni
ma que en cosas de galima corto de tijera muy deli
cadamente. 

—Negocio es de gran balumba, con que al gran-
geo, seor galán; que apenas vengas aprestado has de 
toparme con el disfraz competente y pondremos ma-
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lios en tu causa; pero cuidado de no despegar los la
bios que hay moros en la costa, y aquí no debe ha
ber escote fuera de vuesamerced y la mia. 

En esto estaban cuando pisaron la puerta de! za
guán el militar y el poeta entremesero que acudian á 
la cita. 

Erase el primero un perillán vitela, limado de car
nes, y el pellejo vestido á la osamenta; echaba por 
piernas dos listones de hueso mas seguidos que el 
camino de Roma, su cara amolada en necesidad mas 
hambrienta que una dieta, tan hundido de ojos que 
todo era indicio en él de un estómago en pena; pisa
ba con dos atahudes en vez de cormas, medias negras 
y salpicadas de puntos ceñíanle los pies; traía en tor
no de los muslos uuos zaragüelles indicados de cal
zones, érase de ver su casaquilla negra tan entrete
nida de remiendos como salpicada de pespuntes, en la 
cual por la parte que corresponde al pecho veníanse 
ahorcando seis ó siete botones; completaban su estra-
ñi figura una espada atravesada por los ríñones, y 
nna campa medio ahogada bajo el sobaco. Asemejába
se su descomunal bigote á una media luna de picar 
turrón, y ciertos ademanes y miradas certificaban de 
la truhanería de la persona y de su pertenencia á la 
casta de los jaques. 

Venia colgado de su brazo el poeta entremesero 
amolado en hembra, lamido de gambas, mas almi
donado que roquete de sacristán de monjas, y su ros
tro mas enharinado que rala de molinero. Columpiá
base sobré los pulgares con sus vaivenes de escam
pavía, y sus vestidos en apariencia buenos venían 
ofendiendo las narioes á.fuer de almizclados é iocen-
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sados. Erase en una palabra catedrádico en modos de 
embelecos y trazas de hurtar. 

Trabaron los vinientes plática animada con los es
tantes, con lo que á poco Jos unos y los otros queda
ron pagados de la visita y puestos en autos de lo pro
yectado, no sin haber antes establecido las condicio
nes de los servicios que en ambas tan sigulares co-' 
rao arriesgadas aventuras habían de prestar. Que á 
mas de no ser zurdo el poeta, érase el militar teme-
ron y pendenciero, y maese Periquete no quería ver
se de papel de solfa por un quítate allá esas pajas. 

Quedó pactada la partición del botin en cuatro lo
tes iguales, como entre gente que vive del oficio, sia 
capitán director, ni propinas, ni almoxarifazgo; y 
por ser cerca de medio dia y con mas necesidad los 
cuatro que un noviciado, marcháronse, fallos de blan
ca que los abonase en un figón, casa de Maria la T o 
ledana, adonde pasarían el dia hasta que viniese la 
uoche y con ella la realización de las aventuras. 
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Las ánimas eran por fin, y en la hospedería de Ma
ría la Toledana en animada plática murmuraban muy 
vellacamente las tres Marías, el barbero, el poeta, el 
militar y el muletero. Lanzaba el rapista con desen
caje los ojos tras las joyas de las Marías, improvisaba 
el entremesero jácaras, mataba las piezas de mas va
lor el muletero, y el militar acentuaba su locuacidad 
con pimienta de votos y juramentos. 

Cuatro sillas desvencijadas* un sillón medio des-
jarratado, manco del brazo izquierdo* una tarima viu
da de cogines, un cuadro de las ánimas, una esteri
lla acuchillada de vieja, dos hileras de andenes ates
tados d i tarros y botellas, y unos vestidos viejos, 
zurcidos y remendados, componían el ajuar de la ca
sa. Iluminaba el todo la hética llama de un grasientó 
candil ahorcado de una guita suspendida del techo 
de teja vana, y aunque sus reflejos asemejábanse fal
tos de combustible á las boqueadas de un agonizan-



— 2 0 3 — 
te, de notarse eran los alambiques, redomiilas y bar-
rílejos de alambre, de vidrio y barro de formas es-
trañas y diferentes. Contenían los unos solimán para 
estirpas las verrugas del rostro, lucentores y clari-
mientes para enlustrar la frente y cachetes; "verdea
ban en los otros el zumo de limones, agraz y tara-
guntia, con otras confecciones para tener atusado el 
cuero; habia en los de acullá legias esprimidas de 
sarmiento y marrubios para enrubiar lo atezado y dar 
de oro el cabello; enjundias y mantecas, aparejos pa
ra baños, lavativas para enjuagarse los oídos, vizmas 
y mostaza, estoraque y yerba pajarera, vejigas para 
conservar la manteca, agujas de colchonero, hilo de 
hilvanar encerados, albarranas y otros condimentos 
para hacer de lo negro blanco y de lo blanco negro 
y vender gato por liebre. 

Dicho se está que la dueña era perfumera, afeita-
tadora con sus remates de ensalmadora, maestra exa
minada de tráfagos y diabluras, como que el barrio 
la acusaba de hechicera y de que sacaba la médula á 
los difuntos. La noche en cuestión como ella viera 
que el temor dominaba á las dos Marías, temerosa de 
desahucio, mal asistida de dientes, con los ojos mi
rando por bucina, encorvada como arco de indio, 
juntando la nariz con la barbilla arremangada á ma
nera de garra, marmullaba estas ó semejantes razones. 

—Hijas, no es tan bravo el león como lo pintan, 
afuera dengues y remilgos, que no se cogen brebas 
á bragas enjutas. Vieja soy, pero nunca como ahora 
ha estado el mundo para dar un estallido; miren que 
gentil reparo; si entendierais que se vende mas caro 
un real de á ocho que un eclipse de luna, no habría-
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des tanta pavura, y todo por un fantasma toro, cuan
do tantos y tan fieros se domestican todos los dias. 
Landre me mate si tal hube en. mi vida. ¿Qué se hi 
cieron, hijas, de aquellos firmes propósitos? á fe que 
tomarais bien mis lecciones; lo que conviene es ha
yamos. 

— A y madre, no me llega la camisa al cuerpo; 
jguay-de mí! que con las razones de este buen señor, 
los pelos se me han puesto de punta. 

—¿Qué es esto, hija Maria? ¿qué esquividad es esa? 
¿A. qué viene ese retraimiento? ¿quieres dejar á tu 
madre en los cuernos del toro? Malos mengues car
guen con tu pellejo; barruntos me van dando de que 
todo se lo lleve la tarasca. Pero avisóte que no soy de 
las que se embaucan, y como se me revuelquen las 
enjundias mas negras que cordobán habrás de verte 
las costillas. 

No hubo menester la Maria de mas para poner pun
to en boca. 

—¿Habreisla de tratar asi, señora mia, dijo el poe
ta, por el natural temor que le infunden sus antojos? 

—Válarae el diablo, añadió el militar, si yo le en
cuentro desmesura para tamaño reproche. 

—Pelitos á la mar, lia, esclamó el rapista, no tie
ne mal trabajo la cuitada. 

—¡Cuiladita! dijo la Toledana, y como no topan 
vuesarcedes con su esquivez! no es el toro, sino cier
to mancebilo de luengas guedejas, y vaga el galán 
un ayuno barbiponiente, la que la tiene desbarajus
tada; si te lo be dicho, hija Maria, ahí te podrirás to
da tu vida hecha una bestia, y esto lo doy por hado. 

En vez de servir la intercesión de calmante, pus® 
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en asaz á la María, y perdido todo miramiento, sé 
abalanzó como una tarasca á la vieja. 

—Abuela maldita, tejedora de caras, moño ra
pante, enflautadora de personas, advierte que como 
á mí se me vaya la lengua cantar he del pe á pá tus 
fechorías; habrase visto la taimada; ha me prometido 
del tesoro algunos maravedises, y no satisfecha de su 
avaricia, quiere regalarme con mil dicterios. 

—Bebamos lo amargo por el provecho, asi y sin 
mas mañana he de ponerla en lo del rey, murmuró 
entre encías la vieja. Hija María, y que rebelde estas, 
añadió en alta voz; no parece que vivimos entre cris
tianos de como te han puesto tus despechos; yo no he 
hablado de maravedises, ni de tercera parte, me con
tento con una suma moderada para renovar los un 
güentos de mis cacharros y redomas que tan buen 
servicio os prestan; si he ofendido, perdona, hija, que 
también el sabio yerra, y en Dios y en mi anima que 
no he tenido intención, no ha sido otro mi ánimo que 
purgaros de los ascos con la codicia de Ja fortuna. 

— T a , la, la, y á qué vendrán esas reconvencio
nes, lia, dijo el rapista, que veia encrespada la re 
yerta y desvanecerse su propósito; cuando ya se ha 
hecho el gasto y los preparativos, estas tenemos? va
ya! dé contentamiento á esta dama y no se hable mas 
palabra del asunto. 

—Bien dijiste, hijo, dijo la vieja, asi derrame Dios 
sobre tí sus favores como tu discurso derrama con
suelo sobre esta pecadora criatura; no habia menes
ter para tí mi voluntad de aparejos, que bien gana
da me la habías, pero con la afición que me mués-

* 2 
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tras, quedóte tan obligada, que no habrás de arre-
pentirte de tu hidalguía. 

Reanudóse la concordia entre las dos Marías, en 
tanto que la otra tenia trabada sabrosa plática con el 
militar y el poeta. 

Referia el primero sus batallas á la doncellita, y 
mostrábale sus chirlos y cicatrices; maldecía de los 
entuertos que había padecido en su carrera; conser
vaba rastros de algunas docenas de enveses y cor
recciones, y acusaba al rey y á sus palaciegos de in* 
justicia; no habia hazaña en que no hubiera sido el 
Bernardo, y aunque la moza no sabia leer, desplegó 
un cartucho de papelotes en que se hallaban certifi
cadas sus valentías. 

Prometióle el farsante fama postuma, ya que en 
vida no la había alcanzado, con cierto lugar que ha
bría de darle en un famoso poema que pensaba com
poner á los innumerables mártires de Zaragoza y á 
su matador el rey Agrages, con lo que quedó el mi
litar sino envanecido, al menos pagado de la prez 
que de tamaño asunto habia de reportar en lo futu
ro. Cierto es que mas hubiera agradecido un escudo 
de á ocho; pero érase el tal soldado de los que del
gado hilan, y bien comprendido se tenia que los 
tiempos han de lomarse como vienen, que en mate
ria de blancas mas escurrido estaba el poeta que su 
propia merced, y con ofrecerle jácaras no confeccio
nadas mas prometía que loque en razón exigírsele 
pudiera. 

El muletero que no habia dicho esta boca es mía, 
y como para captar confianza, habíase revestido de 
cierto aire pacato, encandilaron sus ojos los turbios 
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de la Maricuela, y al descuido de los circunstantes, 
postrada toda circunspección, comenzó á requebrarla. 

— E a , , mi alma y mi tu, no pongas mientes en 
esos malandrines descorteses, venirse ahora con ba
tallas y con jolgorios de versos, y á buena parte, pe
nas me maten, si no me matara yo por dar solaz y 
contentamiento á tus ojos; mas chica ó mas alta la 
podrá haber, pero mas perla que tú es mentira; en 
esos brazos me ahorquen, preciosa, que por agra
dar á tus clisos mas aventuras habia de correr que 
tropiezos el hidalgo manchego. 

Tendió una guiñadura la moza al muletero, y entre 
es sino es esperezos, largóle una risa regalada y con 
las risas concertóse la simpatía por un suave apretón 
de manos. 

Ojos que tal vieron y como se amostazó la Tole
dana; encendióse en ira el rostro y á punto estuvo 
de hacer rodar los trevejos y cacharros. 

—Tenga usarcé, seor galán, que va mal en lo que 
piensa; doncella es y muy mucho recatada, y no es
tá de pasto para tales libertades. Y tú, hija, hayas 
mas recato es lo que quiero, no te confiaron á mi 
guarda tus padres para demasías. 

—Mal haya, tía, si tal hice, no soy tan liviana co
mo se piensa, que aqui como me vé, di la mano á es
te señor tan solo por cortesía, y si lo ha de haber 
vuesamerced por enojo, estatua me quedo. 

Púsose el muletero mas colorado que un tomate, 
que bien se tenia aprendido el como y el cuando del 
fingimiento. 

— N o es por el huevo, seor galán, dijo la vieja; 
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doncella y sin recato, ¿qué habredes de pensar de su 
desenvoltura? 

—As i en efecto, añadió el barbero, y muy ancho 
le 'ha de venir el consejo si lo toma. 

Como le oyó decir al barbero esto, dijo el Juan: 
— I r a s eso mismo ando yo, llevado por bien que 

me ajusten el cabestro; pero si la madre Maria ha de 
andar con estos diraes y diretes, en vez de cera, ha
b í a n m e fiera sin domesticar. 

— N o des tu brazo á torcer, simplón, añadió el 
poeta; y ¡vaya el pacato! no ha dicho esta boca es 
mia; y por quítate allá esas pajas, tieso que tieso. 

En manos está el pandero, ¡hum! pues como yo 
me amosque, trabajo mando á voacedes, que yo bien 
me sé donde me aprieta la corma. 

Fingía el bribón con ta ¡ta naturalidad, que enten
dió la Maria habérselas con un sotil. 

—Miren y que bellaquería, no está la miel para 
la boca del asno, seor gentil hombre, dijo callada
mente la vieja al militar; como ha visto la doncellitar 

¡vaya! 
—Con que ello doncellita, repuso el militar. 
— A s i como vuesarcé lo oye; es requisito indis

pensable para adquirir el tesoro, que á no, el toro* 
nos espanzurraria. 

— Y asi como suena! por vida, madre, que tal no 
creyera. 

— ¡ A h , don bellaco! los ojos se te salten si verdad 
no digo; anda, anda, ¿figuraste acaso encontrarla pe-
treras? 

— N o digo tanto, señora mia, si digo que no dige 
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nada, que razones no ha menester quien ostenta au
toridad y maestría. 

—Ah don solapado! refunfuñó la vieja, andaste es-
traviado en tus antojos que no alcanzan á tanto mis 
confeccionamientos, y aunque alfayata no enebra mi 
aguja tan delicados pespuntes. 

—Así es ello, dijo el barbero, que el caso es pe
liagudo para andar á sabiendas. 

—Demos corte á este incidente, caballeros, dijo ei 
poeta, que la hora es avanzada. ¿Quién fuiste tuque 
tal sospechaste, seor gentil hombre? haya paz y ar
monía que están estas damas á dos dedos de irse, y 
no es bueno que lleven reproches á cuestas. 

Pusiéronse de pió los cuatro, aprestáronse las 
tres Marías, llevando enmedio al Juan, saliéronse pa
ra el Haza de la Escaramuza, provistos de una sucu
lenta cena, de vino en abundancia, y el muletero de 
su redoma con el narcótico. 

La casa quedó encomendada á la guarda del bar
bero, el soldado y el poeta, que como el curioso lec
tor verá dieron buena cuenta de la confianza. 



III. 

Camino del Haza de la Escaramuza marchaban muy 
silenciosamente las tres Marías y el muletero; arre
bujadas en sus mantos con mas miedo que Vergüenza 
iban las cuitadas, y trasero á ellas el Juan, ideando 
sobre el desbalijo de las joyas. 

Erase la noche negra como boca de lobo; las tor
res y minaretes destacándose entre las sombras, pa
recían fantasmas amenazadoras; soplaba por tramon
tana un viento húmedo y frió, que penetrando por el 
ramaje de los arbustos y los altísimos álamos produ
cían un sonido áspero y monótono que aumentaba la 
tristura de la tiniebla. Uniáse á esto el cantar do
lorido de la lechuza que anidaba en las grietas de 
los vetustos torreones, el ladrido prolongado y estri
dente de los canes, que anuncian alguna desgracia, 
y el ¡alerta! soñoliento de los centinelas reclinados so
bre sus picas en los adarves de las murallas. Todas 
estas cosas juntas llegaban en confuso rumor á los 



— 2 1 1 -

oidos de las Marías y el Juan. Pero el Juan se halla
ba curado de espanto, y para neutralizar los efectos 
del miedo, cantaba como para mover á risa al bajar 
la Cuesta del Chapiz: 

Para cuestas arriba te quiero mulo, 
que las cuestas abajo yo me las subo. 

Atravesaron la Carrera de Darro, la Plaza Nueva, 
subieron la calle de Gómeles, Puerta de Bib-Lachar 
(ó de las Granadas). En las alamedas, mas allá del 
comedio de ellas, casi enfrente de la torre maldita 
de los Siete Suelos, porque no se antoja á las dos 
jóvenes ver venir el belludo y el caballo descabe
zado. Aquí fué Troya; quedaron clavadas é inmóvi
les cual si fueran estatuas de Lol, no sin haber dado 
un grito poderoso de espanto. Confortólas el mulete
ro y la Toledana, y aunque venir veian bultos que 
sospechas daban, menester era demostrar fortaleza 
hasta reconocerlos. 

Temía el Juan habérselas con una ronda, que no 
ponia mientes en fastasmas; pero afortunamente sa
lieron vanos los temores, y la causa de la alarma v i 
no á reducirse á un pastor con su rucio cargado con 
las pieles de unas ovejas á quienes habían muerto 
sus compañeros los pastores lobos., 

Sucediéronse las risas al desvanecimiento de los 
antojos, y pasito entre pasito, sazonado el discurso 
con los sabrosos sucedidos que contaba el Juan, lle
garon por fin á la encantada Haza de la Escara
muza. 

Eran de verse E l i sentadas en corro con el mulé-



—212— 

tero las embobadas Marías engullendo los albores, 
acedías, el suculento jamón de Trevelez, y tirando 
sendos tragos de una bien provista bota, á quien el 
menudeo de los tientos iba enflaqueciendo el vientre. 
Con los humos vinieron los consumos, pasaba la bo
ta de mano en mano, y como si quisieran alejar 
pensamientos importunos, de los cuatro, no dejaba 
ninguno de escanciar lo que la respiración per
mitía. 

Que toro ni que maravedises, para toros estaban 
las Marías; subióse el vino á los escaparates de la 
sesera, y como natural efecto del aturdimiento, mien
tras la una cantaba, reia aturdidamente la otra, y 
la mas vieja y mas taimada echándose al coleto el 
resto de las provisiones, pedia al Juan le sirviese vi
no y mas vino. 

Complaciólas el Juan á medida de su deseo, y en
contrando ocasión propicia, vertió al descuido en la 
bota parte del brebaje que contenia la redomilla del 
rapista, y hubiérala vaciado toda á no haberlo impe
dido la menor de las Marías que se le puso delante 
demandando que beber. 

Alargóle el muletero la bota, y una tras otra tra
segaron las tres el vino sazonado de beleño del cor
cho al estómago. 

Como era natural vino la modorra, á la modorra 
siguió el desplomamiento y luego el mas profundo 
sopor. 

No bien las hubo avizorado el Juan tendidas en el 
suelo y en situación ajustada, no se daba el rufián 
manos para coger los dijes y aderezos, y puestos i 



búen recaudo en sus bolsillos, dando tornillo á las 
zancas, allá mas listo que un gamo se encontró en 
un santiamén en el zaguán de su cofrade el barbero. 

Apercibidos hallábanse los tres rufianes esperan
do la venida del muletero, bien que para matar la 
impaciencia, sobre una mesa mugrienta, en animado 
coloquio con tres escudillas rebosando vino, plati
caban sobre el éxito de la empresa del Juan y las 
tres Marías. 

Prodújoles contentamiento tal la entrada del Juan 
con sus despojos, que fué menester que el rapista 
pusiera punto en boca á los plácemes y enhora
buenas, no sin haber hecho antes cuatro concienzudos 
lotes de las alhajas que fueron sorteadas, aunque con 
manos sucias, que hubo Periquete la mejor y la parte 
de mas valia, bien que perjuró no haber ejercitado 
sus escamoteos. Dispuesto se hallaba el militar á j u 
gar á los dados ó al cañé su lote, y aunque el poe
ta enlremesero no puso reparos al envite, menes
ter fué levantar el campo, que la campana de la Y e -
la indicaba con su lengua de metal que la sin par 
Dorotea esperaba á la reja de su casa. 

Mudóse el Juan la vestimenta, encasquetóse su 
chambergo sobre la oreja siniestra, cruzóse la es
pada tras los ríñones, y seguido del rapista disfraza
do con hábitos talares, y de el militar y el poeta, 
tomaron rumbo hacia la Antequeruela. 

En ascuas se encendió el Juan al ver la oscuri
dad de la casa de su Dulcinea, aunque bien pensado 
no sentaba bien á doncella tan recatada descubrir con 
luces la natural turbación del rostro, en caso tan pe
liagudo como el de un clandestino enlace. 



Batió palmas el maletero, que tal era ja seña con* 
certada, á cuyo reclamo abriéronse recatadamente 
las hojas de una ventana empotrada en el suelo, y un 
tímido ceceo le certificaron del apercibimiento. 

El rapista que ansiaba echar manojos de bendi
ciones quiso romper marcha, creyendo haber llegado 
el momento; pero un tente del muletero le atajó el 
paso á cierta distancia, con la consigna de no mo
ver planta hasta que recibiese órdenes. En tanto ha
bíase aproximado el Juan á la reja, y creyendo habér
selas con Dorotea, comenzó á guisa de enamorado 
amante con una retaila de protestas y zalamerías á 
requebrar á su dama, que era ni mas ni menos que 
el vegestorio de la dueña; cogióle entre las suyas la 
mano que tenia asida al hierro, y cuando en un rap
to de cariño iba á aplicarle los labios, cual no seria 
su sorpresa al ver por entre la abertura de la ven
tana la cara escuálida y arrugada de la vieja, y lo 
que fué mas sensible sus garrafales narices y el po
zo airón de su boca, huérfana hacia medio siglo del 
total de dientes y muelas. 

A otro que al muletero hubiera desconcertado el 
lance, pero no habia menester el mozo de esplica-
ciones para reportarse. 

—¿Qué es esto, la dijo, cómo asi, Mari-Yañez, y 
la sin par tu señora, sucediérale acaso estorbo para 
no encontrarse aquí como debiera? 

— H a y señor don Juan de mí vida, contestó la 
vieja, que no me llega la camisa al cuerpo, ya se vé, 
el trance no es para menos! 

—Pero qué hay, qué sucede, qué se hizo de Do
rotea? repaso el Juan. 
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*—Repórtese usarcé, señor caballero, qne ni está 
lejos, ni en grande cuidado, contaréle el sucedido y 
por él verá su merced en que modo salir de tan 
apurado trance. 

—Colgado me tiene de los labios, murmuró Juan, 
fingiendo hallarse conmovido. 

— Y a recordará usarcé haber entregado una gan
zúa á mi señora á fin de hacerla de algunos datos, es
cudriñando las arcas de su padre, para en su dia 
pedir el otorgamiento de dote. 

—As í es ello, respondió el Juan. 
—Pues bien, señor, temerosa mi señora de ser 

sentida en su inocente operación, hubo de procurar
se un narcótico con que adormecer á su padre, mieu-
tras registraba los escaparates; hizólo como lo había 
pensado, mezcló el beleño en ía cena, y á fabor del 
sueño profundo que embargó los sentidos del viejo, 
no ha dejado rincón por examinar, y e s tanto el 
dinero que ha encontrado en ellos, que menester se
ria no una, sino muchas noches para ponerlo á buen 
recaudo. 

— N o haya reparos en eso, dijo el Juan derra
mando gozo, que ya yo tengo previstos esos entuertos 
y con un par de buenos amigos muy pronto hé de 
enderezarlos, que la amistad es para las ocasiones, 
y entre gentes discretas y bien nacidas no se gar
beará una blanca. Pero ¿y Dorotea? volvió á pregun
tar el muletero. 

—Aquí sin sentido yace á mis pies. 
—¡Desmayada! esclamó el muletero. 
—As í es en efecto, que tan luego como vio dor

mido al padre, antojósele que lo había envenenado, 
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y ha sido su terror la), que heme visto negra y con 
todo no la hé persuadido de su error, antes mis pa
labras hanla servido de desconsuelo. 

Oyóse en esto un suspiro de Dorotea. 
-—Ah mi bien, dijo el muletero, no hay que te

ner pavura, ello no es nada; ánimo que está tu Juan 
á la reja, y muy pronto hailarásle en tus brazos. 

— H a y de mí, que á moverme no acierto, mur
muró en esto Dorotea. 

— A socorrerte iré, dueña de mis potencias. 
— Y sea muy luego, antes que nadie se aperci

ba, repuso la vieja, que dos ti legos de buenos es
cudos que hé dejado en los corredores, proveerán 
nuestras necesidades lejos de este suelo. 

Iba á responder el Juan, cuando ¡a dueña repuso. 
—Daisme palabra, señor gentil hombre,de porta

ros con mi señora como cumple á los fijos-dalgo? 
—Menguado quien lo dudara, dijo el Juan. 
—Entonces, repuso la vieja, y bajo protesta de 

llevarme en vuestra compma, puede usarcé y sus 
amigos entrar si les place, que está la puerta en
lomada y franca la de esta sala baja. 

No se hizo el mubdero de ruegos, retiróse de la 
reja, hizo señas á sus amigos, cruzó palabras con 
ellos, y entráronse en la casa. 

lidiábase esta á oscuras, cosa que no agradó mu
cho á los rufianes y ni pizca, cuando habiendo puesto 
los pies guiados por la dueña en la sala baja, oye
ron crujir los cerrojos de la puerta de la calle, como 
si la cerraran. Aumentóse mas su inquietud cuando 
al dirijir la palabra á la dueña y Dorotea, no hubie* 
ron contestación de Dorotea ai de la dueña, E n t r a -
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ron en ascuas los cuatro cofrades y á punto estaba 1 

.•de.deshacer lo andado y salir al aire libre que el ta 
aposento los afixiaba, cuando de pronto hachas em 
breadas iluminaron con rojo fulgor la estancia, y 
su favor, en vez de las dos mujeres y los talegos d 
oro, vén salir al padre de Dorotea, espada en mano 
con una docena de corchetes blandiendo las suyas 
y señalando á los rufianes decirles: 

—Helos ahí á los ladrones, cerrad vive Dios con 
eHos, y qne no quede uno para contarlo. , 

—Hemos sido soplados de algún cañuto, esclamó 
A rapista. 

—¡Los guros! añadió el poeta. >3# 
— A ellos, repusieron Jos otros dos. 
No era ninguno de los cuatro mancos, trabóse re

gido combate, y al fin y al postre después de sendos 
•mandobles y estocadas, quedó la resta en los cuatro 
maniatados, no sin que tres corchetes rodaran por 
la estancia. * S??- f

f i l M8 
Llenólos el padre de Dorotea de dicterios, pero ni 

el militar estaba para bravatas cotí un nuevo chirlo 
que le habían abierto en el cráneo de una buena 
cuchillada, ni el poeta se acordaba dé sus entreme
ses, ni el muletero, ni el rapista estaban para Can
camusas, ndijaoa 

Lo mas sensible fue, que registradas sus penspnas 
los,desbabaron de las joyas de las Marías, y para cal
mo de desdichas llevados á la cárcel pública, los 
encerraron en el mas oscuro calabozo. 

El cómo de este desenlace dic&lo el manucristo en 
esta manera. Habiéndose escamado el padre de Doro-

55 
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tea de las idas y venidas del Juan, y viniendo por sus 
trazas en lo intencionatf^de7 siis intentos, por medio 
dé halagos y amenazas supo lo que proyectaba la 
misma noche del suceso; á ta sazón pasaba por la 
calle una ronda, informa al que la manda del pro
yecto, y los oculta tras cortinas en una alcoba pró
xima á la sala baja, en tanto que él á favor de la 
oscuridad de concierto con la dueña, tiende á losru-
fianes el lazo en que cayeron. 

Mientras estos contratiempos, continuaban dur
miendo las tres Marías en el Haza de la Esca
ramuza. 

Recorría la fantasía de la Toledana su vida pasada, 
y creía verse trasportada por sutiles alas á una man
sión de tinieblas, donde bajo asquerosas formas cru
zaban ante sus ojos los pecados de sus primeros 
años, á sus pies se estandía un lago vituminoso de 
taguas podridas y pestilentes, donde reflejaba su fi
gura con toda la deformidad de los vicios y la ve
jez, á su oido una forma velada que decia llamar
se el remordimiento proferia palabras desgarradoras, 
y sueño ó fantasía la infeliz debia sufrir mucho, que 
así lo indicaban las contorsiones del rostro y el re
torcimiento de las manos. La mayor de las otras dos 
soñaba también en su mancebo de luengas guedejas, 
pero en vez de aceites y ungüentos destilaban sus 
cabellos sangre y se le aparecía cadavérico* los ge
midos y gesticulaciones demostraban lo desapacible 
de su' sueño. En cuanto 4; !& vJpgala, una egitatíibn 
estraña estremecía todos sus miembros, luchaba con 
un terror invencible, t i ü ^ i ^ ^ i t í r y no podía, has
ta íjue al Gn % eé¿} dé W m a W p é v cuando el ¡m\o 
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caeí en abundancia con su deliciosa frescura y la Ve
la menudea su lúgubre sonido, por un esfuerzo su
premo lanza un grito desgarrador, y allá entre las 
brumas de íá mañana y los últimos vapores del sue
ño cree ver venir al toro. Como movidas por ufa re
sorte se levantan las otras dos y tomadas de espanto, 
creyéndose perseguidas por el toro corren despavo
ridas y no paran hasta el pié de la torre de la Cauti
va. Llaman al Juan una, dos y tres veces, pero el 
Juan no parece, se miran y ¡ay! todo lo comprenden 
al verse despojadas de sus joyas; lloran y las lágri
mas alivian la congoja que padecían. Atormentadas 
por crueles sospechas corren las tres Marias al Al-
baicin, penetran en su casa y se realizan sus temo
res. El Juan les habia robado sus joyas, y el rapista 
y sus cofrades habían saqueado la casa. 

Dos horas después el lance era contado y reído 
entre chicos y grandes, la nobleza y el pueblo, y se 
hizo tan público que los corchetes no tuvieron mas 
que devolver á sus legítimos dueños las joyas de las 
Marias. 

En cuanto á ellas sirviólas de mucho la aventura. 
Tuvo la Toledana el sueño por un aviso, y acabó sus 
días pidiendo misericordia por sus devaneos. Casóse 
la segunda con el mancebito de luengas guedejas, y 
vivió y murió honradamente, y la menor hizo vida 
apartada y penitente en las vertientes de la sierra 
de Elvira. 

El lector deseará saber que se hicieron de los cua
tro rufianes. Después de ser arrimados al aldavilla 
y sufrir la tanda y mosqueo, condenólos el Corregi
dor á galeras, donde purgaron todos sus enredos y 



diabluras, sin que se sepa si dieron allí iin de su vi 
da ó consiguieron lomar las de Villadiego. 

Tal relata el manucristrq la tradición del Haza de 
la Escaramuza; y si leedor dijeres ser comento, como 
me la contaron te la cuento.". 



LA 

JUSTICIA DS DIOS. 

O. José Rtvas Pérez. 

l 

Las doce de la noche acababan de dar en el relo 
de la Catedral de Granada, en la siguiente á el dia 
43 del mes de julio de 1508. 

La ciudad presentaba un cuadro bastante estraor-
dinario: una gruesa capa de nieve cubría sus calles 
y tejados, y un helado y fuerte viento del norte azo
taba sus muros. No se veia luz alguna, ni tampoco 
transitaba por su recinto persona alguna, que qui
siera esponer su cuerpo á las consecuencias de una 
noche tan fria. 



Sin embargo, cuando la última vibración de la 
campana se perdia lentamente entre el silbido del 
viento, abrióse el postigo de una de tas casas de la 
calle de San Matías, y apareció un hombre embozado 
hasta los ojos. Cerró con sigilo la puerta guardándo
se la llave, y después de escuchar por el ojo de la 
cerradura, como sí temiera que los de adentro nota
ran su salida, marchó como satisfecho de que nadie 
lo habia advertido, hacia la calle de la Colcha. 

Al volver la esquina para entrar en la que hoy se 
llama de Pavaneras,< dio de bruces con otro bulto que 
venia en dirección opuesta, faltando poco para que 
ambos perdiesen el equilibrio. 

—¡Cuerno de Lucifer! esclamó el recien llegado, 
por mi vida que os ha de costar caro el encuentro; 
y ya se disponía á darle aire á su tizona, cuando 
nuestro incoguilo acercándose le dijo: 

—Silencio, Roque, soy yo, pueden oírnos y si me 
conociesen soy perdido: ¿qué noticias me traes? ¿có
mo está Matiide? habla 

—Bastante mal; el médico está desesperado; dice 
que si esta noche no se verifica el alumbramiento, 
no responde de su vida. Creyendo que os habian 
preso, me ha hecho salir en vuestra busca, con es
ta maldita noche. ¡Cuerno de Lucifer! si no fuera 
por vos... . . 

—Descuida, todo será recompensado; lo que im
porta es que se salve Matilde; su padre unido á las 
autoridades, nos busca con anhelo; miles espías cer
can mi casa, la que ha sido registrada hoy. La as
tucia de mi criado Antonio me ha librado de caer 
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m sus garras; si no hubiera sido por el repentino 
acontecimiento, ya estaríamos en xMálaga. 

—Sé que han salido requisitorias en nuestra 
busca. 

—Esa es otra fatalidad que haoe mas imposible 
nuestra fuga. Yo seguiré oculto en mi casa escuda
do por la astucia de mi criado; pero ella; si se des
cubre su paradero, somo perdidos: su padre es 
inexorable. 

—Nada temáis; la lia Maruja al par que buena 
cristiana es algo avara, y vuestras doradas monedas 
la tienen hechizada. 

—Toda mi fortuna es para ella, si Matilde se sal
va del furor de su padre y de los celos de ese infa
me D. Diego que Dios confunda. Adiós, Roque; la 
impaciencia me ahoga; toma mi llave; ya sabes lo 
convenido; en cuanto logres que Antonio te siga, os 
espero casa de la tía Maruja. 

Ambos se separaron. Roque bajó la calle de San 
Matías penetrando por la puerta que salió el desco
nocido, y este siguió su camino hacia el Realejo, y 
se paró en la puerta de una humilde casilla de la 
cuesta de Santa Catalina. Una mujer le esperaba en 
el dintel, la que reconociendo al recién llegado le di
jo llena de alegría. 

—Señor, ya tenéis un hijo. 
Casi no había acabado de decirlo, cuando desta

cándose de repente cuatro hombres de una calle in - ;-
mediata, se arrojaron espada en mano sobre el des
conocido. Este se puso en estado de defenderse, y 
la mujer dando un grito penetró en la casa segui
da de uno de los acometedores. La espada del des-
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—Concluyamos de una vez, dijo D. Diego ó te 
rindes ó hago con tu hijo lo que D. Hernán Sánchez 
con su hija. 

fonocido formaba mil culebrinas de fuego ante los 
ojos de sus contrarios, y presentándoles siempre cien 
puntas ante sus pechos. 

—Ríndele, dijo uno de ello y te se perdona la 
vida. 

—Jamás, miserable Ü. Diego, esclamó el desco
nocido; primero la muerte que conseguir que logres 
tus desatinados planes. 

—Mira que eres perdido, somos tres en contra 
luya y pronto tendremos refuerzo. 

—Aunque vinierais doscientos, primero pasareis 
sobre mi cadáver que penetrar en esta casa. 

— p o c o r r o . . . mi hijo! dijo una voz desfallecida 
en el interior de la casa, al tiempo que se sintió un 
golpe, como de un cuerpo al caer desplomado sobre 
el pavimento. 

—¡Cielos! ¡Matilde! dijo furioso el desconocido, 
mientras que haciendo un violento esfuerzo atravesa
ba á uno de sus contrarios. 

—Matilde, si, dijo saliendo el que habia penetra
do en la casa poco antes. Matilde que acaba de es
pirar; la justicia de un padre está vengada; tu ha
bías deshonrado á mi familia, y yo lavo esa mancha 
con su muerte. En cuanto al maldito fruto de vues
tros amores, aquí lo llevo; su suerte y la tuya están 
decretadas. 

—Miserable, dijo el desconocido lanzando un gr i 
to desgarrador. 
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SI 

Retrocedamos veinte y cuatro horas antes de los 
sucesos que acabamos de referir. En uno de los balcones 
ce la casa que ya conocemos en la calle de Molinos, se 
hallaba una joven como de unos diez y ocho años y 
de una belleza estraordinana, observando con una 
singular atención á lo largo de la calle. Su rostro 
denotaba una profunda tristeza y su pecho se agi
taba continuamente, como si un inmenso pesar-aci
barara su existencia. 

La noche estaba serena. Un silencio profundo rei
naba en el espacio, y un hombre adelantándose á4o 
largo de la calle, dio una palmada al acercarse áia 

-casa. El rostro de la joven se iluminó con una gra*-
eiosa sonrisa, y su pecho dio salida á un suspiro de 
alegría, como si hubiera llegado el término de sus 
pesares. Dejó caer una escala que suspendió en la 

- - N 6 , nó, dijo el desconocido soltando su espa
da; vuestra es mi vida, pero respetar la de mi hijo. 

Los tres hombres se abalanzaron sobre su presa, 
ataron fuertemente sus manos, pusiéronle una mor
daza, y lo condujeron á una casa de la calle de 
Molinos. 



baranda del balcón, subió por ella el desconocido, 
y pocos minutos después la escala habia desaparaci-
do, y los dos personajes se encontraban en una de 
las mas lejanas habitaciones de la casa. 

—Rodrigo. 
—Matilde; fueron las primeras palabras de ambos. 
—Cuanto has tardado, dijo la joven, creí que me 

habías abandonado en medio de mi desgracia. 
—Abandonarle; jamás*, ya que la ceguedad de tu 

padre con D. Diego, no ha dado lugar á que el in
disoluble lazo del matrimonio nos una para siempre; 
yaque tú abandonándote á los deliciosos transportes 
de nuestro amor, me has hecho feliz; ya que le hó 
jurado ante la sagrada imagen del Redentor ser tu 
esposo; y ya que por último llevas un largo tiem
po en tu seno el fruto de nuestros infortunios, ¿có
mo hé de abandonarte? primero mil veces la muerte 
que faltar á mi juramento. 

— ¡ O h ! ese es el lenguaje del corazón, de la no
bleza de tu sangre, de lo elevado de tu linaje, de 
los nobles sentimientos de tu alma. Pero este via
je . . . . , esta fuga.. . . . 

— E s precisa; tu estado ha sido, descubierto á tu 
padre por D. Diego, cuyo secreto se lo ha vendido 
tina de tus criadas. El hallarse actualmente D. Hernán 
Sánchez en Leja, donde ha recibido la noticia, es lo 
•jue nos pone en salvo; no vendrá hasta mañana, 
fi le quedas* eres víctima de su furor y de los ce
los de D> Diego; si huyes conmigo, el altar nos es
pera, donde un ministro del Altísimo bendecirá nues
tra unión-, después en un pais estranjero viviremoi 
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felices, con mis cuantiosas renta*, hasta qne logre
mos alcanzar la reconciliación con tu padre. 

—Pero abandonarle de esta manera; pagarle de 
un modo tan ingrato sus beneficio. ¡Oh nunca! 

—Matilde, considera que eres madre; qne espo-
ñiendo tu vida espones la de nuestro hijo t la 
mia, la 

— N o prosigas; estoy pronta; pero esta noche me 
siento mala; un vago presentimiento ocupa todo el 
dia mi imaginación; si irá el Señor á aumentar esta 
noche mis infortunios? 

—Nada temas; te dejaré casa de una buena mujer 
que me ha ofrecido su casa, donde permanecerás bas
ta mañana á la noche que se efectuará nuestra fu
ga. Si te agravas allí tendrás todo el socorro necesa
rio, toda la asistencia posible, lodo el cariño de uña 
madre. Yo no té abandonaré sino los momentos ne
cesarios para preparar nuestro viaje. Roque tu fiel 
criado nos aguarda en dicha casa; no perdamos un 
instante. 

—Partamos, sí, y que el Señor me perdone. 
Poco después descendían por la escala, la que de

jaron puesta, y entraron en la casa de la cuesta de 
Sla. Catalina. Roque los esperaba y nadie los habia 
visto en su travesía. 

Al dia siguiente D. Hernán Sánchez-llegó de Loja 
y acto continuo llamó á su hija; los criados le hicie
ron saber su desaparición y la de Roque. Lleno de 
furia fueren buscade de D. Diego Hernández á quien 
quería por yerno, y enterado deneáte suceso^ encon
tró un medio para vengarse de los desdenes de Ma
tilde. Dijo que solo D. Rodrigo Montoro podía ser el 



íaplor^de la; jóven^ y dando conocimiento del hecho 
á la autoridad, fué registrada la casa. 

La prevención del fiel criado Antonio, salvó al ga
lante caballero. 

Sin ejpbargo pusieron espías, los que en la misma 
j anoche avisaron á D: Hernán Sánchez la salida del) . 

Rodrigo, y que durante su diálogo con Roque, pu
dieron adelantarse. . 

Aquel dia Matilde lo habia pasado muy mato; la 
hora habia llegado? y cuando acababa de dar á luz 
un hijo, el puñal homicida consumaba una terrible 
venganza, y su amante caía yajoel poder de su ene-
.migoD. Diego Hernández. 

Al dia siguiente D. Hernán Sánchez pedia el cas
tigo ante los tribunales, del asesinato de su hija ve
rificado la noche anterior. 

Por mas diligencias que se hicieron, solo constaba 
en el proceso, la escala que la noche antes se había 
visto suspendida del balcón de la casa de Matilde, un 
cadáver que se habia encontrado en la puerta de la 
casa de la cuesta de Sta. Catalina, y el cadáver de 
Matilde sobre un lecho de la misma casa, horrorosa
mente mutilado. Sus asesinos después de atravesar su 

, corazón^ habían desfigurado completamente su ros
tro. La dueña de la casa, así como D. Rodrigo Mon-
toro, su criado Antonio y Roque, habían desapa
recido; ,' y 
, El cadáver de la joven fué trasladado á la parro
quial de San Cecilio, donée se le celebraron unas 
suntuosas exequias. 
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llabial pasado quince días. 
las dos de la mañana acaban de dar en el reloj áé 

la Sania Iglesia Metropolitana. 
En una habitación de la casa de la calle de Moli

dos, contigua á la en que pocos áias antes es'tubie-
con hablando t), ftodrigo y Matilde, sé observaba* 
merced á la escasa luz dé una lamparilla, nn nombre 
que tendido en un lujoso lecho, parecía estar poseî  
do de una penosa pesadilla. 

Sus manos crispadas las apretaba fuerteménln con
tra su pecho como si hubiese querido arrancarse el 
corazón, ó desembarazarse de un pesó enorme. Sus 
labios se entreabrían de cuando en cuando, y deja
ban escapar las palabras de, asesino; parricida., ven
ganza; y otras por el mismo estilo. 

De repente, lanzó un grito de, socorro, y desper
tó. Un sudor frío bañaba todo su cuerpo; incoporose 
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en la cama; pasó sus crispadas manos por la frente, 
y con ojos desencajados procuró reconocer los objetos 
que le rodeaban, 

— E r a un sueño, dijo, pero un sueño horrible... 
mi hija... pálida cual la muerte... y mostándome una 
grande herida sobre su corazón... me gritaba... ase
sino... parricida... dame mi hijo... la justicia del 
cielo vá á castigar tus crímenes; el cadalso tees-
pera... pero antes tienes que sufrir los dolores que 
yo sufro... Tendrás hijos, sí... no uno solo como yó, 
sino muchos, y no podrás alagarlos con tus cari
cias... jamás podrás besar sus infantiles rostros, ni 
darles el dulce nombre de hijos... Perderás los obje
tos que mas amas, y el fin de tu vida será... el ca
dalso.. . Asesino... Parricida.... v su acento se perdía 
con ella entre una oscuridad sin límites. Después me 
hallaba entre los jueces... me leían la sentencia... 
era de muerte... me conducían al cadalso y cuando 
iba á entregar mi cuello al verdugo... se apareció 
la sombra de mi hija../llevaba en Sa mano el puñal 
ensangrentado con que le di muerte, y su herida 
brotaba un torrente desangre... Mira me dijo... el 
fruto de tn malvado crimen... Asesino... El verdugo 
iba á descargar el golpe mortal; di un grito... y 
me encuentro en mi casa... en mi lecho... todo ha 
sido un sueño.., Estoy en mi casa, tengo en mi po
der á Rodrigo... ¡Oh! sí, voy á verlo, temo que se 
me escape la presa, quiero gozarme en su martirio; 
hacerle padecer como padece mí alma agitada pbr el 
feroz remordimiento; yo me gozare en su sufrimien
to, me burlaré de su dolor. 

Éntótices tomó precipitadamente un ropaje del lado 
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de la cama; se lo puso; colocó en sus pies unas chi
nelas, y toniando la lamparilla que ardia sobre la 
mesa, salió precipitadamente del aposento. Atravesó 
varias habitaciones, vajó unas escaleras y descorrió 
los cerrojos de una puerta. A cualquiera hubiera 
trastornado el aire que se desprendió de la estancia 
al abrirla, pero D. Hernán bajó precipitadamente en-
medio de su delirio otras tantas escaleras y se halló 
en una profunda mazmorra: colocó la lamparilla en 
una punta saliente de las piedras, y se dirijió á uno 
de los: ángulos de aquel lúgubre recinto. 

Tal era la habitación donde fué colocado el des
graciado D. Rodrigo; sus negras paredes de piedra 
presentaban un aspecto aterrador, y un olor húmedo 
corrompido hacia insoportable la permanencia en un 
lugar tan espantoso. 

El desgraciado joven, sentado sobre nna poca y 
húmeda paja, se hallaba fuertemente sujeto por g r i 
llos, esposas y cadenas. Cuando entró el padre de 
Matilde, hizo un esfuerzo como para arrojarse á él, 
pero fué en vano; su cuerpo oprimido por los hier
ros y debilitado por el sufrimiento, habia perdido en
teramente sus fuerzas. 

—Qué me queréis? dijo, ver.is á gozaros en mis 
dolores? 

—Sí, contestó el iracundo é implacable anciano; 
vengo á deleitarme en tus tormentos, a estasiarme 
en tu dolor. Tú has sido el deshonrador de mi "fa
milia y de mi nombre; has echado una horrible 
mancha sobre mi ilustre escudo, y yo quiero lavar
la. Los mayores y crueles tormentos no serán sufi
cientes para borrar tan funesta infamia. 
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—Pero tened presente que os pedí la mano de 

vuestra hija-;- vos fuisteis inexorable para con ella, 
Mi cuna es tan elevada como la vuestra, y nada per
díais con nuestro enlace. 

—Mientes, villano, tu origen es desconocido. 
—Preguntadlo á Matilde. 
—¡Matilde! no me la nombres... su sombra me 

persigue hasta en mis sueños. 
— ¡ S u sombra! ¿acaso era cierto lo que me dijis

teis la noche de mi arresto? pero no, vos no ha
bréis sido tan cruel, vos no le habréis dado muerte. 

—S í , dijo el anciano delirante, mira; yo tenia una 
hija y deshonró mi nombre; pero fui vengado... 
Una noche... huyó de mi casa con su amante; eras 
tú. . . Cuando acababa de dar á luz el maldito fruto 
de vuestros amores, yo con tres hombres te acome
tí; mientras tú te defendías, yo penetré en la ca* 
sa; allí encontré la prueba de mi deshonra; mi ma
no armada de un agudo puñal descargó con furor 
sobre la impia; yo mismo cortaba el hilo de su vida 
y le arrancaba el hijo de sus brazos cuando exalaba 
el último suspiro. El frnto de vuestros amores me 
sirvió de escudo para prenderte; fácil me hubiera 
sido entregarte á los tribunales como su asesino, pe* 
ro yo no quería tu muerte: quería saciar mi vengan* 
za con tu continuo tormento; quería verte padecer 
horriblemente; contarte todos los dias esta funesta 
historia; atravesar tu corazón con el recuerdo de 
tu hijo hasta verte espirar en medio del dolor y del 
sufrimiento mas espantoso. 

—Miserable asesino;, dijo el joven dando un grito 
desgarrador. 



—No puedes moverte, contestó el anciano, estás 
preso y sujeto hasta los cabellos; tu resistencia es 
en vanos asi gozaré en tu martirio. Voy á traerte á 
tu hijo; lo verás flaco, escuálido y amarillo por la 
falta de alimento, padeciendo como tú; pero no, no 
lo verás; quiero privarte hasta de ese consuelo; 
quiero que apures hasta las heces la copa de la amar-
gura; quiero que un tormento eterno aniquile tu cuer* 
po y que mueras sin que haya mortal alguno que 
te dé el mas leve auxilio, y enmedio de la desespe* 
ración mas espantosa, igual suerte le espera á tu 
hijo; y cuando estenuados por la fatiga os encontréis 
en las puertas de la muerte, entonces celebrando mis 
bodas con la hermosa Catalina hermana de D* Diego, 
vendré desde el colmo de mis placeres á gozarme en 
el funesto estertor de vuestra agonía. 

—¡Oh! no, por piedad; vos no seréis tan inhuma
no, vuestro noble corazón no puede arraigar tantos 
horrores; tened compasión de ese niño, es mi hijo; 
vos no sabéis lo que es un hijo. Quitadme la vida» 
inventad toda clase de tormentos para conmigo Yo 
seré vuestro esclavo; os perdonaré la muerte de mi 
esposa; os serviré de rodillas, vesaró vuestros pies 
continuamente y mis labios no se abrirán sino para ben
deciros. Dadme mi hijo; que yo lo vea; que estam
pe mis cárdenos labios sobre su pura frente, y des
pués podéis darme muerte. 

—Jamás; ese será tu mayor tormento.: alado co
mo una fiera oirás desde este fatal recinto sus que
jidos y no podrás socorrerle. 

—Esto es horrible; mátame miserable, que la 
Justicia de Dios vengará mi inocencia. Sí, ¿jo como 
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nspirado, vas á casarte, la Providencia te dará hijos 
en abundancia, y tú no podrás contemplar sus an
gelicales rostros: te serán arrebatados por la muer
te, y cnando creas encontrarte feliz, la Justicia de 
Dios castigará tus crímenes. Un abismo sin fondo se 
abrirá entre tí y tus hijos, y este abismo será el 
cadalso. 

—Cal la, calla, esas son las palabras de mi sueño; 
pero todo es una ilusión de mi fantasía Hasta 
mañana; yo mismo vendré para referirte los proyec
tos que imagino. 

D. Hernán agarró la lamparilla y salió precipitada
mente, cerrando después la puerta. D. Rodrigo que
dó enteramente abatido. Un ruido que sintió á sus es
paldas le hizo volver la cara, y vio que por una puer* 
ta abierta de repente en el muro penetraba Roque 
con una lamparilla en la mano, seguido de su criado 
Antonio. 

— N o me engañé, dijo Roque, la gitana ha cum
plido su palabra. 

—Vos aquí, esclamó D. Rodrigo, ¿por donde ha
béis entrado? 

—Por un subterráneo que desde el Genil condu
ce á este aposento. Una gitana me ha vendido el se
creto. Pero no perdamos un instante; vuestro h i 
jo os espera. Lo hemos arrebatado á su nodri
za y después hemos venido á salvaros. Despa
chemos. 

—Gracias, gracias, noble amigo, yo recompensa
ré tus servicios. 

—Nada hay que recompensar; me ha entregado á 
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vos y quiero salvaros, lo demás ya lo arreglaremos 
después. 

Quitaron los grillos y esposas al desgraciado jo
ven, y desaparecieron por la puerta secreta que que
dó cerrada herméticamente. 

I V . 

Era el 13 de julio de 1509, es decir, un año des
pués de la muerte de Matilde. 

La casa de D. Hernán Sánchez presentaba un cua
dro bastante estraordinario: varios criados cruzaban 
en todas direcciones, pero con el mayor silencio y 
denotando en sus semblantes las bien marcadas hue
llas del insomnio v de la tristeza. 

La causa era la siguiente. 
Su señora, D.aCatalina Hernández, hermana de D. 

Diego y esposa actual de D. Hernán Sánchez padre 
de Matilde, estaba próxima á dar á luz el fruto de 
su matrimonio. Su salud se habia empeorado en las 
primeras horas de la mañana, y se temia bastante 
por su vida. 

D. Hernán encerrado en su despacho, tenia la ca
beza sumerjida entre las manos, como si un grande 
tormento abrigase dentro de su pecho. 
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—Estamos á 43 de julio de 4509, dijo* dia fatal, 
fecha aterradora. Hoy hace un año... y sin embargo, 
esa idea no se aparta jamás de mi memoria. Cuantos 
desengaños hé sufrido desde entonces con D. Diego. 
Creí aquietar mi corazón por medio del enlace con 
su hermana; vago é infructuoso remedio; las miras 
de mi herencia lo han guiado en su camino. Pero 
hoy el cielo, parece vá á dulcificar en algún tanto 
mi amargura dándome un hijo; sí, un hijo que será 
el báculo de mi vejez, el heredero de mis cuantiosos 
bienes. Y sin embargo, no sé que presentimiento fu
nesto ocupa todo el dia mi mente, que me hace tem
blar hasta del ruido mas leve, hasta de mi misma som
bra. Las palabras de mi sueño, repetidas luego por 
D. Rodrigo, no se apartan de mi mente, y á cada 
instante creo verle entrar acusándome de mis crí
menes. 

Un criado que penetró en la estancia corló el hi
lo de sus reflexiones. 

—Señor, dijo, vuestra esposa ha dado á luz un 
hijo. 

—Gracias, Dios mió, contestó el anciano, voy á 
estrecharle contra mi corazón, á llenar el vacío que 
hace tanto tiempo se encuentra en mialma;ácom-
templar sus infantiles gracias. 

^-Dispensad, señor, continuó el criado, el médico 
me ha encargado os haga presente, que vuestra pre
sencia será fatal á vuestra esposa: está de mucho pe
ligro, y en cuanto á lo que decís de veslro hijo, to
do es en valde; ha nacido muerto. 

—¡Muerto! ¡Oh! el cielo me castiga en lo que mas 
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amo, las palabras de mi sueño principian á cum
plirse. 

—Sin embargo, prosiguió el criado, no debéis 
desesperar; el médico asegura que el parto no ha 
concluido; tal vez.. . 

—Pues entonces nada temo, dices bien, tal vez 
se cumplan mis esperanzas; marcha no te sepa es i i 
su lado, y avísame si el Señor compade* 
de mis lágrimas me diese otro hijo que beu 
existencia. n u n t É i 

Ei criado salió y D. Hernán continuó en sus me-

$W$P(?í?fl6 9up oóin Í9 ocibém feb gosjsid gol oh po 
Una hora después, el criado le anunciaba el naci

miento de otro hijo, muerto como el anterior; y 
el encargo del médico de que continuase en su apo
sento. 

I). Hernán creyó desesperarse, y mucho mas cuan
do á hs siete de la larde le fué anunciado el naci
miento de una tercera criatura, muerta como las 
otras y que su esposa se habia agravado estraordi-
nariamente. 

De este modo continuó toda la noche el criado 
anunciándole el nacimiento de nueve hijos y pro
hibiéndole por orden del médico pasar al aposento. 
Cada vez que el criado se presentaba, creia D. Her
nán cumplida su esperanza, pero la palabra muerto 
que salía de la boca de aquel, destruía su felicidad 
y esasperaba su ánimo. 

A las seis de la mañana del dia 4 4, D.* Catalina 
Hernández había dado á luz en trece horas nueve h i 
jos muertos, y D. Hernán enmedio de su frenético 
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delirio, veía cumplido casi en todo el anunció de su 
sueño. 

Entre diez, y pnce del mismo dia penetró por dé
cima vez el criado en la estancia, comunicándole el 
nacimiento y muerte de otro hijo; volviendo á anun
ciarle el que hacia once ala una de la tarde. Este 
mas bien que criatura parecía un monstruo, y á las 
dos de la tarde del siguiente dia, le fué anunciado 
el nacimiento del duodécimo hijo. 

D. Hernán no pudo aguardar mas: con las manos 
crispadas y los hojos desencajados, penetró en la es
tancia de su esposa. Esta estaba desfallecida; arran
có de los brazos del médico el niño que acababa de 
nacer, pero su asombro no tuvo límites. No tenia 
ojos, orejas, ni brazos, y su aspecto era espantoso. 
Lo dejó sobre el lecho de la madre, y trémulo de es
panto y pálido cual la muerte, se lanzó á las es
caleras." 1 ' > v 

Al abrir la puerta de la calle se presentó un al» 
guacil seguido dé varios dependientes. 

— A quien buscáis, dijo el anciano. 
— A D. Hernán Sánchez. 
— Y o soy, que me queréis. 
^~En nombre de la ley daos á prisión;' 
— D e que crimen se me acusa. 
—Del asesinato de vuestra hija, cometido el \ 3 

de julio del año anterior. 
—Mentís, dijo Matilde ̂ presentándose sepida de 

D. Rodrigo. 
D. Hernán quedó helado? de espanto. 
—Matilde Sánchez, dijo ésta, se halla en vuestra 

presencia. El cadáver encontrado en la casa decanta 



Catalina, era de una joven desgraciada que sufrió 
por mí la cólera de mi padre; pero su hija ha al
canzado el perdón de nuestro soberano, y que tengo 
]a satisfacción de presentaros. 

Entonces entregó el pliego al alguacil. 
—Perdón hija mia, dijo el anciano^cayendo á sus 

pies. 
—Alzad , padre mió, vuestros brazos son mi ma

yor consuelo, bastante os ha castigado ya la justicia 
de Dios. 

Entonces Matilde se arrojó en los brazos de su 
padre. 

El alguacil se marchó á dar fé del acontecimiento 
á la autoridad competente. 

Al dia siguiente, D. Diego habia desaparecido; 
D." Catalina Hernández, esposa de D. Hernán, mu-

rió después de algunos meses, por un continuo pa
decimiento. 

La justicia de Dios había vengado la inocencia. 



Justo será que aclaremos un poco los aconteci
mientos, para que se pueda comprender claramente 
la presencia de Matilde en casa de su padre, cuando 
anteriormente hemos manifestado haber sido asesina
da por este, y lo que es mas, haberle dado sepul
tura á su cadáver. 

Al separarse Roque de D. Rodrigo la noche 
del alumbramiento de Matilde, recibió orden de vol 
ver casa de la tia Maruja, si lograba convencer al 
criado Antonio á que le acompañase. Logrólo al íin, 
y una hora después llegaban ellos á la mencionada 
casa. Lo primero que vieron fué la puerta abierta, 
y á la tia Maruja medio estrangulada con un pañuelo 
en la boca. Esta principiaba á despejarse y hacia es
fuerzos por levantarse. La levantaron prontamente 
quitándole el pañuelo, y después de administrarle 
el socorro necesario, los informó de la acometida de 
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los enemigos de D. Rodrigo, y qne habia conocido 
á D. Hernán que la habia puesto de aquel modo lle
vándose al recien nacido. 

Pasaron á la habitación dé Matilde y encontraron 
á esta desmayada sobre el pavimento, y poco mas 
allá la hija de la lia Marjua bañada en su sangre. 

La infeliz estaba muerta. 
Al sentir Matilde la voz de su amante y el ruido 

de las espadas, se habia lanzado del lecho hacia el 
balcón, al tiempo que su padre penetraba en la es* 
^tanciavjia lo ob 

La hija de la lia Maruja que era de la misma edad 
le Matilde, se hallaba vistiendo al niño, y el furor de 
D. Hernán no la distinguió, creyéndola su hija, y 
descargó sobre ella el puñal homicida, arrancándole 
el niño de los brazos. 

Al grito que lanzó la infeliz entró Matilde en Ja 
estancia, mientras su padre salía por la puerta con
traria. Al ver tan funesto cuadro, solo pudo articu
lar: Socorro! mi hijo! y cayó desmayada sobre el pa
vimento, cuyo golpe había sentido D. Rodrigo. 

Roque hizo volver en sí á su señora, consoló á la 
lia Maruja, y queriendo ocultar la existencia de la jo
ven desfiguró á escondidas de la anciana el rostro de 
su difunta hija. Después trasladaron^con cuidado á 
Matilde á otra casa. 

Al salir de la casa les hizo volver la cara un le
ve gemido, y encontraron un hombre que bañado en 
su sangre estaba tendido en el suelo. 

—Quien eres? le preguntaron. 
— S o y . . . . . dijo con voz lenta, un . . . . . criado de 

b> Diego. 
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—Que se ha hecho de D. Rodrigo, dijo Roque. 
— H a . . . sido preso... por mi. . . amo,., yo . . . 

mue...ro.., yo. . . 
No pudo seguir, el infeliz habia muerto. 
Nuestros conocidos se apartaron de aquel lugar 

espantoso, y desde luego Roque y Antonio se dedica
ron en averiguar el paradero de D; Rodrigo. Una g i 
tana les informó del subterráneo que conducía desde 
el Genilá casa*de D. Hernán, por ser de origen ára
be, y no dudando que allí estaría su señor, lograron 
salvarle después de haber arrebatado el niño á su 
úwteiffinzhi al sb'-hs oop ?.{uríñí nlí ni sí) bjüMÍ 

El niño y sus padres se vieron reunidos á la ma
ñana siguiente, y al punto se retiraron con Roque 
Antonio y. la tia Maruja á una hermosa quinta de 0. 
Rodrigo, donde un sacerdote bendijo la unión de los 
esposos y bautizó á su hijo. 

Desde entonces y por consejo de Matilde, su es
poso buscó sus relaciones para con el gobierno, y 
haciendo este una estensa declaración de los hechos, 
logró alcanzar el perdón de D, Hernán, que tan 
oportunamente le llevó su hija, cuando descubier
to su crimen iba á ser conducido al cadalso. 
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til) uwcm isi v f sui 

En el archivo de la iglesia parroquial de San Ce
cilio de esta ciudad, en el libro primero de bautis
mos, folio 80 vuelto,.se encuentra un documento fir
mado por el beneficiado de dicha parroquia, que es
crito con el lenguaje propio de la escasa civilización 
de aquel tiempo y copiado literalmente, dice asi: 

«En Granada, domingo trece de julio de mil qui
étenlos y nueve años. En esta parroquial del Señor 
«San Cecilio, Catalina Hernández, mujer de Her-
«nan Sánchez, á las cinco horas de la tarde empezó 
«á moverse con sus dolores como si fueran de edad, 
«hasta las siete de la tarde echó tres, y asi fué pro-
«siguiendo en su mover en ciertas horas de la no-
«che; hasta la mañana siguiente habia nneve criatu-
«ras; después lunes siguiente entre diez y once del 
«dia echó otro, y este no pareció ser criatura, y el 
«miércoles á las dos de la tarde echó otro, el cual el 
«beneficiado y sacristán de dicha iglesia lo vieron, y 
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«al parecer -no pareció criatura, porque tenia ios ojos 
« y orejas diferentes de criatura humana, sin brazos, 
«la comadre le abrió la cabeza y le hallaron una ve
j i g a de agua y un gusanillo dentro: á todo lo cual 
«susodicho lo vieron muchas personas. Lo vieron 
«Hernando Diaz, panadero, Maria Najos y Ana V i -
«sueja, estos vieron los nueve, y otros dos vieron 
«Isabel López, y la vecina de ella Goban vio otros 
«dos, y juntamente con los de arriba y Castillejo y 
«su mujer y otros muchos. Sigue la Arma.» 

El no espresarse en la anterior partida el acto del 
bautismo se infiere que nacieron muertos, lo cual ha 
sido el fundamento histórico de esta tradición, 

(! Donado á la iraltat^ft . 
universitaria de QmmM* 
en memoria dal malo* 
a r a d o poe ta 

BALTASAR MARTIHEJ5 DÚRAft 



L 4 C O L I M A 

BE 

S a n t a í H a r t a i>e l a 2 U f ) a m b r a . 

POR 
Jup » - 'i? 

i ) . Mariano Hernández Rivera. 

' En uno de los dias del raes de mayo del ano de 
1397, entraban por el barrio que hoy llaman de San 
Lázaro, dos venerables religiosos que á primera vis
ta daban á entender pertenecían á la orden de San 
Francisco por el color de sus raidos hábitos. Tendría 
el uno como cincuenta años, de gallarda presencia, 
de larga y poblada barba entre cana, en su faz se 
hallaba pintada la gravedad y su mirar era franco y 
espresivo. El otro demostraba mas edad, su barba 
era blanca enteramente, pero ágil y robusto; y am-
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bos á pesar de! polvo y sudor que cubría sus tosta
dos rostros, dejaban ver un carácter afable y bonda
doso al par que enérgico. Vestían un hábito de tos
ca lana azul, y pendiente de sus cinturas se ostenta
ba un cordón "y un rosario; calzaban unas sandalias 
de cáñamo y llevaban al hombro unas alforjas ocu
padas sin duda de algunas provisiones y libros. 

Los que de este modo caminaban eran el reveren
do fray Pedryde Dueñas y fray Juan de Cetina, que 
dejando su tranquilo claustro, iban de ciudad en ciu
dad predicando el Evangelio santo del Crucificado, 
con el laudable fin de convertir herejes, y aliviar en 
algún tanto la suerte de los cautivos cristianos que 
se hallaban bajo la cruel barbarie de los moros que 
por este tiempo eran dueños de esta bella ciudad. 

imponente era en verdad el aspecto que presen
taba en la época á que nos referimos. Reinaba en 
ella Mahomad Aben-Ba'la, el cual subió al trono por 
haberlo usurpado á su hermano mayor Jusafat Abul-
Haxex, al que tuvo encerrado catorce años en un 
castillo de Salobreña. Se hallaba, según el célebre 
escritor D. Luis de Mármol, cercada de muros y tor
res de argamasa tapiada, y tenia doce entradas al re
dedor enmedio de elevadas fortalezas con sus puer
tas y rastillos, todo doblado y guarnecido de cha
pas de hierro, y sus rebellines y fosos á la parte de 
afuera, habiendo tan crecido número de gentes de 
guerra, que unido al de los lugares de sus sierras 
comarcanas, con razón podía llamarse inespugnable 
y poderosa. 

El sol iba ocultando en el ocaso sus va t i -



— 2 4 7 — 

(1) Llamada asi desde ei año de 1628 en que la Municipali
dad de esta ciudad ju ró la defensa del misterio de la Pur í s ima 
Concepción, y para pe rpe tua r este acto religioso se mandó er i 
gir el Triunfo de esta Señora , colocando enmedio de dicho 
campo el primoroso pedestal que aun existe y sostiene la vene
rada Imagen, de m á r m o l blanco de la s ierra de Fi labres . 

bios rayos, cuando los dos misioneros cruzaban 
la plaza del Triunfo (1 ) . 

—-¡Hermosa ciudad! decia Juan Cetina ásu com
pañero. 

—Cierto que es muy bella, replicaba Pedro de 
Dueñas: ¡lástima que esté ocupada por estos in 
fieles! 

— H é . . . hermano, todos son hijos de Dios, y quien 
sabe si sacaremos de ellos mas partido... 

—Quien sabe, decis bien, ¡oh! Dios haga que así 
suceda; si vierais que placer siento en el alma cuan
do logro que un descreído conozca su error y ado
re á ese Supremo Ser de donde dimana toda feli
cidad 

—Bien lo sé; y ese mismo bienestar embarga mis 
sentidos en casos análogos, tanto que me parece es
tar trasportado á otro mundo sin fin de inagotables 
delicias, y solo por conseguirlo abandonamos nues
tro hogar y surcamos este piélago inmenso de turbu
lencia, donde á cada paso encontramos un abismo; 
¡esponer nuestra existencia! pero ¿qué importa 
perderla una y mil veces si ganamos un alma para 
el cielo? 

—Bravo bravo gritaba entusiasmado fray 
Juan, os conozco demasiado hermano mió, y dudo 
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que haya un mortal que al oír la elocuencia de vues
tras palabras, no penetre la luz radiante y pura de 
la fé en su corazón, disipando la densa oscuridad 
que en él impera... 

—Dios os pague el buen concepto en que sin 
merecerlo me tenéis, replicó en tono humilde Pedro 
de Dueñas... 

Embebidos en su conversación, cruzaron por las 
calles mas públicas de Granada, hasta venir á parar 
al barrio de San Cecilio, que era donde habitaban 
los cristianos, sin atender que varios moros los se
guían con miradas y ademanes, ora de burlas ora 
amenazantes; mas ellos Ajada la vista en el suelo se
guían presurosos su camino, hasta ¡legar auna mo
desta casa situada en dicho barrio ante cuya puer
ta pararon. Después giraron sus goznes apareciendo 
en el dintel un anciano con quien se cruzaron algu
nas palabras en voz va ja, penetrando por fin en 
ella, Los que largo rato venían en pos de los francis
canos quedaron formando grupo á larga distancia, 
haciendo mil comentarios y perdiéndose en conje
turas sin poder adivinar la causa que motivara su 
venida. 

Poco á poco se fueron retirando, no sin escla
mar á una voz, que ya averiguarían quienes eran 
los dos frailes. 



Serian como las doce de la mañana de un hermo
so dia de primavera, un genlio inmenso ocupaba el 
lugar que hoy llaman Plaza Nueva, multitud de c u 
riosos aumentaban el número de tspecladores, y un 
rumor prolongado se dejaba escuchar en todo el ám
bito. Todos fijaban la vista en dos enérgicos misio
neros que en alta voz predicaban el Evangelio San
to, las mas saludables doctrinas. Injuriosas impreca
ciones se escuchaban de una parte contra los ora
dores, de otra risas y burlas, al par que otros los 
contemplaban con admiración y respeto. De pronto 
crece el murmullo, la muchedumbre comienza á agi 
tarse y á abrir paso al Cadi ó justicia mayor de Gra
nada, que venia seguido de toda su servidumbre, y 
llegando á los fieles cristianos, les amenaza, les 
amarra cual si fuesen temibles criminales, y los lle
va por las calles mas públicas de la ciudad seguidos 
del populacho, que con grande algazara festejaban 

6 3 
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la indómita barbarie del Cadí. De este modo llega
ron hasta hoy posada de los Catalanes, donde que
daron reducidos provisionalmente á prisión. 

Al otro dia fueron trasladados de igual forma al 
Corral de los Cautivos, donde al ver á sus her
manos redoblan de nuevo su exortacion enardecidos 
sus corazones del divino fuego, haciéndoles ver 
lo grandioso y sublime de nuestra santa religión, 
y lo falso y absurdo de; la de Mahoma, y que no 
vacilasen en dar mil vidas que tuviesen por sos
tener sus creencias, pues el Dios de los Justos les 
preparaba otra mas feliz, cual era el Reino de los 
Cielos. 

Tal fué el ánimo que sus palabras infundieron á 
los cristianos, que entusiasmados desafiaban ya el 
poder del tirano, ambicionando solo ceñir sus sienes 
con la gloriosa corona del martirio. 

En este dia el rey Mahomad entraba victorioso en 
Granada, concluida que fué la sangrienta batalla que 
sostubo con D. Enrique de Castilla en las inmedia
ciones de Quesada. El pueblo mahometano en masa 
lo recibía con Víctores y aclamaciones de un go 
zo sin límites. 



III. 
-18 gol olw ÍWI rnH) oiitain; 

Trasladaremos al lector á una de las salas del pa
lacio árabe de la Alhambra, adornada con lujo á esti
lo oriental. En ella se hallaba el rey de Granada re
clinado muellemente sobre un magnífico diván de 
seda y oro; sus manos sostenían una enorme pipa de 
ámbar que llevaba altenalivamente á sus labios, y 
de un soberbio pebetero se desprendían los mas 
gratos aromas de Smirna. A su lado se veia sentado 
á un moro de faz morena cubierto de un albornoz 
blanco, que parecía escuchar con gusto la relación 
que le hacia su soberano. Este hombre era el Cadí 
ó justicia mayor. 

—¿Con que tan feliz habéis sido, decia este, en la 
última batalla contra esos perros? 

—Cierto que sí, contestó el rey, buena pasada les 
hemos jugado, figuraos que se hallaba en Quesada 
muy tranquilo el rey D. Enrique confiado en la alian
za que por sostener mi trono hice con él, cuando de 
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repente cayeron mis valientes soldados sobre so ejér
cito, que apesar de haber peleado como héroes, so 
derrota ha sido completa. 

—Cuanto me alegro, decía con lisonjera sonrisa 
el Cadí, os doy la mas cumplida enhorabuena. 

-—Gracias, repuso el rey, aunque espero me la 
darás mas cumplida, pues parto al momento para 
Jaén, donde prometo colmarme de gloria ganán
doles dicha ciudad. 

—Estoy seguro de que así será, señor, pues sois 
el rey mas intrépido y valiente que han visto los si 
glos; además Alá es grande y no abandona nunca á 
los que pelean por tan justa causa. 

— E n él confio, y estoy seguro del triunfo; y de
cidme Cadí, ¿á qué debo el gsuto de teneros á mi la
do tan de mañana? 

—Primeramente á saber de vuestra salud y de tan 
gloriosas hazañas, y después á daros cuenta de otras 
no poco importantes que han ocurrido en vuestra 
ausencia. 

—Hablad, hablad. 
—Habéis de saber que estos dias se presentaron 

en esta dos infames cristianos de esos que van sem
brando doquiera la sedición; los que trataron de 
sublevar al pueblo; pero yo, que siempre velo por 
la tranquilidad y bien estar de la ciudad, los sor
prendí cuando mas entusiasmados gritaban en con
tra de nuestra religión. Semejante sacrilegio no po
día quedar impune: al momento los reduje á prisión, 
donde están esperando vuestras órdenes. 

— M u y bien hecho, gritó enfurecido el rey; seme
jante osadía! ya sabéis que soy inexorable con esos 
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canes, y deben sufrir nn ejemplar castigo; decidme, 
¿donde se halla? 

— H o y se encuentran en el Corral de los Cau
tivos. 

—S in pérdida de tiempo los haréis conducir al 
sitio destinado Ínterin otra cosa determino, dedi
cándolos á los trabajos mas forzados. 

—Seréis señor al instante obedecido, y besando la 
mano del soberano, salió precipitadamente de la 
estancia. 

—¿Es posible, gritaba el furioso Rey luego que 
hubo quedado solo, que no hé de poder verme libre 
de esa abominable raza cristiana que por doquier me 
asedia? Pues bien, ya que no lo consiga, desgraciados 
podéis llamaros los que entréis en mi poder: y voso
tros miserables que tratáis de sublevar mi pueblo y 
destruir nuestra religión, ya os probaré vuestro 
torpe error arrancándoos la vida por grados y go
zándome en vuestros dolores. 

Asi discurría el rey, imaginando un cruel martirio 
para los dos cristianos, en tanto que eran conducidos 
por el cadí á las cisternas que á la sazón se hacían eu 
«1 Campo de los Mártires, en cuyo sitio fué erijido des
pués por nuestros Católicos Reyes el convento del 
mismo nombre. 

Entonces habia en este lugar nnos pozos ó cuevas 
abiertas en peña viva, que así como eran angostas á 
la entrada, era su profundidad mas espaciosa y dila
tada. En ellas los encerraban de noche después de 
tenerlos el dia espuestos á los rigores de la estación, 
trabajando sin cesar, dándojes un alimento sumamen-

6 4 



— 2 3 4 — 

te escaso, y posándose muchas veces en sus delica
dos cuerpos el látigo del que los custodiaba. Mas en-
medio de esta crueldad sin límites no exhalaron la 
mas lijera queja contra sus enemigos, ni declinó en 
un átomo en sus corazones la verdadera fé, que solo 
esa Divinidad que ostenta su trono en las alturas, 
sabe inspirar á los que le aman. 

Empero no estaba satisfecha aun la sed de ven
ganza de los mahometanos: necesitaban ver rega
do su maldecido suelo de sangre cristiana; ver ro
dar por él sus cabezas; oir ayes lastimeros exba
lados por la fuerza de los tormentos, y contemplarlos 
en fin arrastrándose á sus plantas demandándoles cle
mencia y adhiriéndose á su supersticiosa creencia; pe
ro fueron ilusorias sus esperanzas, eran cristianos, 
y como tales no retrocedían ante el peligro cuando 
atacaban á su religión. 

Bien lo probaron en el dia 12 de Mayo del refe
rido año, los dos héroes de nuestra historia, á los 
que vio esa infiel secta caminar con paso firme y la 
risa en labios al lugar destinado al sacrificio. Lle
gados que fueron, se presentó el Rey de Granada 
cercado de toda su comitiva, y acercándose les 
dijo: 

—¿Quién sois? 
—Cristianos, contestaron tranquilos. 
—¿Y con que objeto abandonáis vuestra patria y 

os entrometéis en mi reino? 
— C o n el de predicar el Evangelio Santo, haceros 

ver la oscuridad en que estáis sumidos, y probaros 
lo nulo de vuestra religión. 
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—Miserarables! gritó colérico el Rey al oir tales 
palabras, lanzándose furioso sobre ellos y sepultan
do en sus cuellos la cortante cimitarra, sin conside
rar el desgraciado que en vez de causarles un mal 
les abría la senda gloriosa que tanto ambicionaban, 
por do volaban sus almas á la mansión eterna de los 
bienaventurados. 
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CONCLUSIÓN. 

Enfrente de la igle:ia de Santa Maria de la Alhanr 
bra, se ostenta una columna de jaspe matizado que 
sostiene una rejita, donde aun se conservan las reli 
quias de estos mártires, y una lápida cuya inscrip
ción dice así: 

«Año de MCCCXCVII á X I I de mayo. Reinando 
«en Granada Mahomad, fueron martirizados por ma-
«tno del mismo Rey en esta A1 hambra Fray Pedro 
«de Dueñas y Fray Juan de Celina, de la orden del 
«Padre San Francisco, cuyas reliquias están aquí. A 
«cuya honra y la de Dios nuestro Señor se consagra 
«esta memoria, por mandado del Ilustrísimo Señor 
D. Pedro de Castro Arzobispo de Granada , ano de 
MDCX.» 



EL 

ALCALDE DE OTIVAB. 
Escena de la guerra de la Independencia. 

W'i'úuii oh «Jnl(|fc3 Í.OÍlKíí'í'O ülíi'jUíl Fot) 

I. 

ü fines del año de í8t£ subían por las cuestas 
inmediatas á la Altnijara, en la provincia de Granada, 
una compañía de soldados franceses que, habiendo 
salido aquella mañana de la venia Marina, se diri
gían á batir las guerrillas que se levantaron en casi 
todos aquellos pueblos, para rcsisíir á la invasión de 
los ejércitos que, después de haber atado al carro 
triunfal del emperador Napoleón Bonapartc casi todas 



las naciones de! conlinenleVentraron en la península 
para colocar en las sienes de su hermano José ¡a co
rona que minia arrebolado traidoramenle de las de 
Fernando V i l . Imposible seria describir el disgusto 
que cundió por toda la nación al saber que se habia 
dispueslo.de cita como de un jagueje, y el entu
siasmo con quecorricroh álas aniras'todos los que se 
hallaban en edad de llevarlas. Fl carácter indoma
ble del pueblo español, y su espíritu de independen
cia le incitó á levantarse en masa para rechazar la 
agresión, y dio á la Fu ropa asombrada, el grandioso 
espectáculo dé una tenaz resistencia á las orgullosas 
tropas que no la habían encontrado en toda Fu ropa: 
además de los ejércitos que se formaban en todas las 
provincias, se vieron brotar, como por encanto, mil 
partidas de guerrilleros que, en la guerra de mon
taña llegaron á hacer mas destrozos en el ejército 
invasor, que el que hubiera podido sufrir en diez 
sangrientas batallas. 

Aquellos hombres que apnrecim en grupos de 
veinte ó treinta individuos, vestidos con sus calzones 
bombachos, con sus chamarras claveteadas de plata, 
con sus bolas blancas y su sombrero portugués; con 
su escapulario ó rosario al cnello, rco^ajnacufuatia á 
la cintura en la que llevaba treinta .cartuchos, con 
un cuchillo de monte atravesado en la misma, res
tos de las-costumbres de jos árabes sus antepasados; 
cavalgando en potros tan salvajes como sus montañas, 
'en*aparejos redondos con largos flecos de seda floja, 
y colgando de él una bocaciiarenun lado y uu reta
co al otro;; aquellos partidarios que aparecían á la 
vuelta de un desfiladero, y atacaban con ventaja á 

http://dispueslo.de
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tín cuerpo mocho mas numeroso y disciplinado; des-* 
aparecían como una nube de humo arrojada por él 
viento, y como esta, tampoco dejaban huella de su 
retiro, diseminándose por las agrestes veredas de sus 
ásperos montes, y reuniéndose en seguida en otro 
punto, dictante cinco ó seis leguas del primero, pa^ 
ra volver á comenzar un ataque ó una sorpresa, sien
do tan incansables y valientes, como feroces é into
lerantes. Wj é i i 

No-fué la Andalucía la que opuso á los franceses 
menos partidas, y principalmente abmediodia de Gra
nada aparecieron algunas que llegaron á ser el ter
ror de los jefes de los puestos militares de los alre
dedores. Una de las que mas incomodaron á las tro
pas eslranjeras, fué la mandada por Juan Fernandez 

'•(.») Caridad, conocido mas bien por el alca/de de Oti-
var. Ksle guerrillero que en su juventud habia sido 
guarda de los montes de Cásulas, se reunió con a l 
gunos amigos para hacer la guerra de esterminio 4 
los franceses, en venganza de las injurias que de 
ellos habia recibido siendo alcalde de su pueblo Ot i -
var: llevaba de segundo á su compadre Guerrero, y 
mandaba en la época en que se refiere esta historia 
unos ochenta hombres, gente desalmada, y que creia 
ganar indulgencia plenaria por cada gabacho que en
viaba al otro mundo. Tales y tan continuas eran las 
fechorías que cometían con .los pequeños destacamen
tos franceses que marchaban de un punto á otro, 
que resolvió el general Sebasliani, que mandaba la 
provincia de Granada, limpiar la sierra dé partidas, 
y al efecto dispuso que salieran gruesos destacamen
tos por diferentes puntos para hacer una batida ge-
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neral en su distrito militar. Uno de ellos había salí* 
do el dia anterior al en que principia esta historia, y 
había llegado á la venta Marina, distante siete leíalas 
de Granada, al anochecer, en ta que resol\ ió quedar
se para volver á proseguir su camino en cuanto 
amaneciese. Difícil era por cierto hallar á los guer
rilleros que se encontraban en todas parles á la vez, 
y peligrosa era una espedicion en la que se había de 
combatir con enemigos invisibles por decirlo asi. 
Aquellos campos estaban llenos de trabajadores que 
llevaban la escopeta entre la mansera del arado, y 
de la que se solivian cuando aparecía un soldado fran
cés: cala cortijo piídia ser una fortaleza, cada ai bus
to, cada matorral pudia ocultar un paisano fanático, 
y por todas ¡ja' les debii temerse un tazo ó una estra
tagema, 'pu-.es la mue¡ te se hallaba para ellos por do 
quiera, y bajo tadas lorm s. Asi es, que el coman
da' te que inaadab i la espedicion procuró lomar cuan
tas precauciones le sugirió su esperiencia, para no 
dejarse sorprender en una empresa tan arriesgada 
como poco gloriosa. 
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Serian las siete de la mañana cuando llegó á la A l -
mijara y las Alberquillas la columna que el coman
dante Gerad habia dividido en tres partidas: la p r i 
mera, que iba esplorando las montañas al mando del 
teniente Lefleur; la segunda, que iba de vanguardia 
por los llanos, al del alférez Gudin; reservándose el 
comandante la tercera que marchaba á una regular 
distancia de ambas, pronto á socorrerlas en caso de 
necesidad. Al llegar á la cima de ta sierra del Hígue-
ron se la presentó un espectáculo bellísimo: á la de
recha se veían esparcidos en las montañas inferiores 
los pequeños lugares de Olivar, Gete y Lentegí; mas 
allá, y en la misma dirección, alzaba el mar sus g i 
gantescas olas azotando las playas de Castell de Ferro 
y de AI mu ñeca r: á la espalda, escondía en las nubes 
su alta cima la Sierra Nevada, en cuya pendiente es
tán pintorescamente situados Lanjaron con sus mil 



huertos de naranjos y limoneros, y el ameno valle 
de Lecrin, habitado por cien pueblos, en los que 
crecen los olivos mas grandes de Andalucía; á su 
derecha se levantaban las sierras de Albuñuelas y de 
Jayena, sobre las cuales aparecían, como masas os
curas confundidas con el cielo, los altos montes de 
Competa y Sierra Tegea que separan esta provincia 
de la de Málaga; y finalmente, al frente se veia un 
verde prado esmaltado de nlil flores, por medio del 
cual corría con velocidad un arroyo sembrado de 
largas y enmarañadas ramas de zarzal, de esbeltos 
juncos, y de flexibles y sonoras cañas: el sol que se 
alzaba con lentitud sobre el horizonte, bañaba con 
una pura luz tan variado panorama, y obligaba á las 
tardas.sombras de la madrugada á refugiarse en lo 
interior de las cuevas que presentaban los costados 
de las montañas. 

—Delicioso paisaje! esclamó el segundo teniente 
Verneuil: esto me recuerda á mi Bretaña querida, 
prosiguió dirigiéndose al comandante. 

— E n efesto, mas de un punto de comparación tie-
jie con la Bretaña, respondió éste; y el mayor es, 
que aquí, lo mismo que allí, el pueblo, seducido por 
el clero, rehusa aceptar los beneficios que los que 
por él se interesan quieren proporcionarle. 

—Tenéis razón, dijo Verneuil: no olvidare jamás 
las sangrientas escenas de que fueron testigos los va
lles de Coüesnon; cada habitante era alli un Chomn, 
y siempre estaba yo temblando de que me asesinasen 
durmiendo, creyendo hacer una acción agradable á 
la Virgen d' Auray su patrona. 
*--Silencio! le interrumpió el comandante; no veis 
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alli, junto aquella piedra, una cosa que centelle aí 
través de las abulagas? 

— P o r vida del emperador, que son dos ojos que 
nos espían, contestó el teniente lanzándose con el sa
ble en la mano hacia los matorrales. 

Sargento Gautier, gritó Gerad: marchad con cua
tro hombres á la derecha y cogedme á ese pillo. 

En efecto, salieron rápidamente, pero al acercar
se á él, disparó un tiro que mató á un soldado, y 
dejándose caer rodando á la izquierda de la monta
ña, se escapó sin que pudieran herirle ninguno de 
los que le tiraron desde lo alto: á pocos momentos 
le vieron en el fondo del barranco levantarse, y echar 
á correr hacia Olivar; y los franceses pudieron dis
tinguir á^olejos* su chamarra, sus calzones de piel, 
las puntas de un pañuelo encarnado asomando debajo 
de su sombrero portugués, el escapulario que el 
viento llevaba sobre sus hombros, y su brillante es
copeta que agitaba con aire de triunfo. 

—Silencio y adelante: fué la última voz de 
mando que dio el comandante Gerad al perderse 
con sus soldados entre los sombríos pinos de la 
sierra. 

.aoíimJtim eos eoiloaon 
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<—Ea, muchachos, otra rueda y viva nuestro rey, 
dijo José Vico alzando una corpulenta bota llena de 
delicioso vino de Molvízar. 

—Mueran los '-gabachos*, mueran los futresl contes
tóte medio borracho Mateo Pereda, antiguo contra
bandista de las playas de Afmuñecar. 

— N o , que vivan, que vivan: dijo el alegre Fras
co, ágil cazador de liebres: que vivan... hasta que 
nosotros los matemos. 

—Vaya otro trago,—vaya otro trago. 
—Silencio! dijo Media-cara, contrabandista de 

Benamargosa, acercándose al grupo* silencio! Por ahi 
viene un franchute solo, que irá á llevar algún par
te al comandante de Albania. Agarrémosle, y que 
nos baile el fandango colgado de un árbol: esto nos 
distraerá. 

Al mismo tiempo entraba en la pradera un joven 
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(i) AhUs mmt. 

• # 

cazador, con el fusil al hombro, cantando muy des
cuidadamente una canción de su país. 

—Escondeos detrás de los árboles, prosiguió Me
dia-cara. 

luciéronlo en efecto, y cuando ya se habia inter
nado en el bosque el imprudente militar, salió; la par
tida y rodeándole le intimóla rendición. 

-—Piulót mourir! ( I ) respondió el cazador dispa
rando su fusil, y tendiendo en el suelo á Frasco, 

—Veinte robustos brazos se apoderaron de él, y 
en un instante le amarraron con una soga, 

— A l arroyo á juzgarlo, dijo Pereda. 
— A l arroyo, gritaron todos. 
Y empujándolo con las culatas de sus escopetas le 

llevaron á una fuente cubierta de espesos árboles. 
—Sentémonos y convengamos como ha de morir 

este judio: esclamó Media-cara. 
—Toma, ¡cómo ha de morir! quemado! respondió 

Vinagreras, sacristán que habia sido del convento de 
franciscanos de las Albuñuelas. 

— N ó ; mejor es colgardo de un alcornoque: repli
có Pereda, y veremos doblarse sus ramas con el pe
so de semejante fruta. 

—Gabacho! di viva Fernando VI Í : le gritó al oido 
el Ratón, mozo de unos diez y nueve años, aplicán
dole al propio tiempo la punta de su navaja guadi-
ceña al costado. 

— V i v e P empereur! respondió el francés echán
dolo de un puntapié al suelo. 



•—Muera! muera! esclamaron todos los partidarios; 
y lanzándose sobre él, é hiriéndole ya en la cara,,ya 
en la espalda?, ya en ios muslos, ya en los brazos, 
le abrieron mil heridas por donde salia un mar de 
sangre. 

—Colgadío de una encina, dijo Pereda, para que 
los grajos tengan hoy su merienda*, y enlazándole -al 
cuello una soga,* empezó á arrastrarlo por el sue
lo, y colgándolo de una rama lo suspendió en el 
^icfe ab noTfhídjou» UP, éoséid/.aoteudtá sJfli&V—* 

El pobre francés, á pesar de estar acribillado de 
heridas, murmuraba de vez en cuando su vive P em-
pereur! al tiempo de llevarlo al árbol; pero cuando 
se sintió elevar sobre el suelo, cerró los ojos é invo
có una muerte que tardaba en llegar. 

—Qué significa esto? gritó con voz de trueno Ca
ridad, el alcalde de Otivar, al acercarse á galope á 
ja fuente. 

— U r i gabacho que nos ha caído entre las manos, 
le respondieron diez voces. 

En este instan te se agi taba el cuerpo del desgra
ciado francés con las agonías de la muerte. 

— U n a bala á la cabeza de ese hombre y que aca
be de sufrir! dijo el alcalde; y descolgando suboca r 

Qbas, le,disparó una rociada de metralla que je hizo 
mil pedazos la cabeza. 

—Yivaebalcalde!, gritó la ^partida. 
—Silencio! dijo este. A caballo todo el mundo!, i 
Todos obedecieron á su comandante. 
— V i c o , dijo el alcalde: marcha con dos hombres 

á la cueva de Pedro Sánchez, y mi ra. si. .nuestros,a mi
li) 
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gos de Albuñuelas y Jayena han llevado allí las pro
visiones que nos prometieron; y si de camino ves al 
teniente, á mi compadre Guerrero con la otra mitad 
de ¡a partida, le dirás que aquel es el punto de reu
nión para que vayan al instante; y diciendo asi, mon
tó en su jaco negro, y se puso al frente de la parti
da con dirección á la cueva. 

El alcalde de Qtivar habia llegado' á dominar á 
sus partidarios por una singular mezcla de bondad y 
de firmeza de carácter, que revelando un hombre 
en cuya alma fermentaba el inmenso orgullo que le 
causó la muerte, al par que la amabildad para con 
sus compañeros; le hacia contar con ellos para cual
quier empresa por aventurada que fuera. Es cierto 
también, que en una vida tan arriesgada como la 
que llevaba, hubo ocasiones en que hizo daño á los 
pueblos por donde transitaba exigiendo raciones? y 
dineros; pero en tiempo de revolución no era esto 
de•• estrañar, pues tales desórdenes,- imposibles de 
contener, son su natural consecuencia, 
eol 9«p m f«yoüo á ¿ oisib&ttjflí obinq íttíé iifij 



Donado á la Ul\ . 
jiversitaria de Granada» 
m e m o r i a del malo-

ado p o e t a 

TASAR MARTÍNEZ D U R A N . 

La partida iba doblando la sierra de Armíjo con 
su jefe al frente, que llevaba un uniforme y dos char
reteras que habia cogido con el caballo en que iba 
montado, en una escaramuza que habia tenido poco 
tiempo antes en ios llanos del Padul; cuando al en
trar en ei prado inmediato á la cueva, vio que los 
franceses le habían cercado, y que sus parejas a van* 
zadas rompían un fuego de guerrilla. 

—Fuego! gritó el alcalde, y cuarenta balas fue
ron silbando por el aire hacia los enemigos derri
bando á seis franceses. 

—En avant, dijo el comandante Gerad, y se ade
lantaron los soldados haciendo un vivo fuego guare
ciéndose de ios árboles y abulagas. 

Entonces empezó el combate con un encarniza
miento diíicil de esplicar: los antiguos soldados del 
imperio veían que no podían atacar sin desventaja á 
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los partidarios (les brigands): porque estos se halla
ban protegidos por los trozos de roca desprendidos 
de la cueva, y porque iban replegándose hacia ella 
para tener cubierta la espalda; pero su orgullo mi
litar se irritó de tener que habérselas con unos ene
migos tan despreciables, cuando habían triunfado en 
otro tiempo en Italia, Egipto, Alemania y Prusia, y 
á la voz de su comandante*, en avants mes enfants, 
empezaron á subir la escarpada cuesta qne conducía 
á ta ancha cueva defendida por parapetos naturales. 
Los partidarios no dejaban de hacer un vivo fuego 
que puso á raya el ardor de los acometedores, quie
nes iban cayendo poco á poco á los certeros tiros 
de los intrépidos cazadores de la sierra: por lo que 
tuvieron que reforzarse con los demás soldados al 
mando de Lafleur y de Gudin. Ya hacia un buen ra
to que duraba el combate, y de ambos habían caído 
quince ó veinte individuos. 

Los soldados franceses, irritados de una resisten
cia que no esperaban, hicieron un esfuerzo desespe
rado, y subieron á bayoneta calada despreciando el 
fuego que á quema ropa les dirigían: ya habían lle
gado á la estrecha senda que había delante de la cue
va, y acometiendo con un valor ciego á los partida
rios que se replegaron detrás de las piedras, incli
naron la victoria á su lado-, otra carga mas á la ba
yoneta, y eran dueños de la cueva; pero cuando ya 
no había ninguna esperanza para los montañeses, 
cuando estaban determinados á morir haciendo una 
desesperada defensa, oyeron la poderosa voz de Guer
rero, el compadre del alcalde y su teniente, domi
nando el ruido de la fusilería, y gritando: mueran los 
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CONCLUSIÓN, 

Este combate dio un grande prestigio al alcalde 
de Otivar, y le hizo el dueño, por decirlo asi, de to
dos aquellos contornos: la marcha del ejército fran
cés de Granada, á consecuencia del giro que habían 
tomado los sucesos de la guerra, hizo que aquel 
abandonase la vida aventurera de partidario, y soli
cítase ser considerado como oficial de ejército. En 
efecto lo fué. Estando mucho tiempo después en A l -
muñecar, recibió un bofetón de otro oficial superior 

gabachos; y al mismo tiempo le vieron seguido de 
ios suyos, trepar por la sierra como cabras monteses, 
haciendo un fuego horroroso sobre los franceses; 
cercados estos por delante y por detrás, efectuaron 
una rápida y brillante maniobra presentando el fren
te á los dos partidarios; pero conociendo su desven
tajosa posición, efectuaron una hábil retirada por el 
costado derecho de la senda, y se volvieron retroce
diendo por escalones hasta la venta, perseguidos por 
los serranos; pero manteniéndoles á una regular dis
tancia por el fuego que no cesaba de mortificarles. 
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por no haberse quitado el sombrero en su preseneia, 
y fué tan grande su sentimiento al tener que devorar 
una afrenta que no pudo vengar, que cayó en cama 
con una sofocación, de la que murió á la edad de 
cerca de cincuenta años. Este partidario, que habia 
sido el dueño de todos los pueblos en quince leguas 
en contorno, murió pobre, y no dejó ásu familia can 
que pagar el entierro. 
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ERRATAS. 
Página 2 2 1 , línea 8, dice julio, léase enero. 
Página 235 , línea 7, dice un año, léase año y medié. 
Página 238 , línea 2 7 . dice julie. léase ewre. 










